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RESUMEN 

 

JUSTIFICACIÓN: Es una realidad que las cuencas hidrográficas y los cuerpos 

de aguas superficiales, necesitan de la continuidad y fluidez del recurso hídrico 

para garantizar la salud de los ecosistemas y los usos y beneficios que la 

sociedad extrae de éste. Sin embargo, en los últimos años la crisis del recurso 

hídrico se ha vuelto más evidente; la escasez, y por ende, la mala distribución 

de éste ha llegado a un punto en que no puede ser ignorado. Ante la tensa 

situación, los regímenes de caudales ambientales se han planteado como una 

herramienta de importancia dentro del contexto de la Gestión Integral del 

Recurso Hídrico (GIRH), y como una solución para sobrellevar los constantes 

cambios que se experimentan a raíz del cambio climático. El Trabajo Final de 

Graduación “Caudales ambientales, necesidad de su reconocimiento y 

lineamientos básicos para su regulación en Costa Rica”, más allá de tener el 

propósito de ser una investigación para alcanzar el grado de licenciadas en 

Derecho, es un estudio que pretende ser un aporte para los legisladores de 

Costa Rica en la toma de conciencia para el reconocimiento de la importancia 

de la figura y su introducción en el ordenamiento jurídico del país.  

 

HIPÓTESIS: Costa Rica requiere una regulación específica sobre caudales 

ambientales que permita la protección de estos y que los usuarios del recurso 

hídrico satisfagan sus distintas necesidades ambientales, económicas, 

recreativas, entre otras; en armonía con el desarrollo sostenible.  
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OBJETIVO GENERAL: Proponer los lineamientos básicos necesarios para 

una normativa que satisfaga los intereses nacionales en cuanto a la protección 

del recurso hídrico mediante la determinación, conservación y resguardo de 

los caudales ambientales. 

 

METODOLOGÍA: Para alcanzar los objetivos del presente trabajo, se realizará 

una investigación de tipo exploratoria y descriptiva. La investigación será 

exploratoria ya que tiene como fin examinar un tema o problema que no ha 

sido abordado aún, como es el de los Caudales Ambientales en Costa Rica, 

para de esta manera determinar tendencias y tonos de investigaciones 

posteriores y relaciones potenciales entre variables. A su vez, la investigación 

es descriptiva porque se realizará una descripción, análisis e interpretación del 

estado actual de los Caudales Ambientales y su regulación en los países de 

Colombia, Ecuador, Perú y Costa Rica. 

 

CONCLUSIONES: La evolución de los caudales ambientales, los ha llevado 

desde ser considerados una forma de evitar la afectación de una especie 

determinada, a ser tomada en cuenta como herramienta fundamental para 

garantizar la conservación y desarrollo natural de los ecosistemas, sus 

especies, las actividades sociales, culturales, recreativas y económicas, que 

dependen del recurso hídrico. A pesar del creciente interés por la figura, no se 

ha llegado a un consenso en cuanto a su conceptualización; dado que se 

utilizan como sinónimos los términos caudales mínimos, máximos, de 

compensación, ecológicos y ambientales. Siendo el término caudal ambiental 
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el de mayor alcance y por tanto el único que puede ser una herramienta eficaz 

para garantizar el desarrollo sostenible de cara al cambio climático. 

 

Ninguno de los países analizados durante la investigación, ha alcanzado el 

nivel deseado en el tratamiento de los caudales ambientales. Los que han 

iniciado la introducción del tema en sus legislaciones, lo hicieron para poder 

detener los impactos negativos causados en los caudales, principalmente por 

proyectos hidroeléctricos. Es necesario que los países amplíen el alcance de 

la figura en sus marcos normativos, dado que en la actualidad se tiene más 

conocimiento sobre la gravedad de las afectaciones que pueden ser causadas 

por las diferentes actividades, concesiones, obras y/o proyectos en los 

caudales ambientales, que no necesariamente están relacionadas con las 

acciones que motivaron inicialmente su introducción en Latinoamérica. 

 

Costa Rica cuenta con una Ley de Aguas desfasada, que no ha incluido el 

concepto de caudales ambientales. Actualmente cuenta con dos proyectos de 

Ley del Recurso Hídrico en los cuales se incluye una definición, determinación 

y sanciones referentes al caudal ambiental. Aunque la aprobación de alguno 

de estos proyectos sea beneficiosa, es necesario que se desarrolle un 

reglamento de caudales ambientales que contemple los lineamientos básicos 

que permitan garantizar la conservación del recurso hídrico para la 

continuación de las actividades de uso y aprovechamiento de manera 

sostenible. 
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INTRODUCCIÓN 

 “La ausencia de caudales ambientales pone en riesgo a la existencia 

misma de ecosistemas, personas y economías”. 

UICN   

 

Es una realidad que las cuencas hidrográficas, y los cuerpos de aguas 

superficiales, necesitan de la continuidad y fluidez del recurso hídrico para 

garantizar la salud de los ecosistemas y los usos y beneficios que la sociedad 

extrae de éste. Sin embargo, en los últimos años la crisis del recurso hídrico se ha 

vuelto más evidente; la escasez, y por ende, la mala distribución de éste ha 

llegado a un punto en que no puede ser ignorado. Por esta razón, hay que tomar 

acciones concretas que den soluciones a los retos que se nos presentan día con 

día en torno a la gobernanza del agua.   

 

Los efectos del cambio climático a nivel mundial, así como de la sobreexplotación, 

contaminación, crisis por la escasez del recurso hídrico, y la poca concientización 

social sobre el manejo del recurso, generan la necesidad de crear o mejorar los 

cuerpos normativos, que promuevan la conversación y su debido manejo para 

propiciar una mejor gestión del recurso hídrico. Ante esta tensa situación, los 

regímenes de caudales ambientales se han planteado como una herramienta de 

importancia dentro del contexto de la Gestión Integral del Recurso Hídrico (GIRH), 

y como una solución para sobrellevar los constantes cambios que se 

experimentan a raíz del cambio climático. Cabe resaltar que esta figura, a nivel 

técnico, ha sido mayormente utilizada con éxito en Australia, España, Estados 

Unidos y Sudáfrica, y apenas se ha venido introduciendo en Latinoamérica, 
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quienes al contrario de los países mencionados, más que su desarrollo técnico 

han buscado darle regulación a nivel jurídico, tomando en cuenta otros aspectos 

no previstos por los otros países. 

 

Actualmente, el concepto de caudales ambientales que ha sido mayormente 

aceptado en América Latina ha sido el propuesto por la Unión Mundial para la 

Naturaleza  (UICN), la cual lo define como el “régimen hídrico que se establece en 

un río, humedal o zona costera para sustentar ecosistemas y sus beneficios 

donde hay empleos del agua que compiten entre sí y donde los caudales están 

regulados” (UICN, 2003, p.3). Sin embargo, éste es aún un concepto en 

construcción que irá variando conforme se vayan manifestando más experiencias 

en el tratamiento del tema.  

 

El Trabajo Final de Graduación “Caudales ambientales, necesidad de su 

reconocimiento y lineamientos básicos para su regulación en Costa Rica”, más 

allá de tener el propósito de ser una investigación para alcanzar el grado de 

licenciadas en Derecho, es un estudio que pretende ser un aporte para los 

legisladores de Costa Rica en la toma de conciencia para el reconocimiento de la 

importancia de la figura y su introducción en el ordenamiento jurídico del país.  

 

La presente investigación se encuentra dividida en tres Títulos. El Título 

Preliminar lleva el nombre: “Marco teórico sobre el reconocimiento de los 

Caudales Ambientales”. En este apartado, se expondrá un contexto general de la 

figura de los caudales ambientales, tales como su evolución en el transcurso del 

tiempo, los conceptos que se han manejado de la figura, así como una 
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descripción básica de algunas de las metodologías creadas para su cálculo. 

Asimismo, el Título I explora el marco jurídico y principales iniciativas de 

regulación de los caudales ambientales en Colombia, Perú y Ecuador. Estos 

países fueron considerados para este estudio puesto que son los que han 

presentado mayor exposición del tema en años recientes.  

 

El segundo Título nombrado “Marco Jurídico y recomendaciones sobre el tema de 

los caudales ambientales en Costa Rica”, analiza la normativa costarricense con 

motivos de visualizar el estado actual de las regulaciones sobre los cuerpos 

superficiales y cuál es el régimen de caudales aplicado en el país, y las 

propuestas que ha planteado.  

 

Finalmente, se enfoca en la extracción de aquellos lineamientos que han sido 

identificados como apropiados para que sirvan como punto de partida en la 

formulación de una reglamentación sobre caudales ambientales en el país. 
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TÍTULO PRELIMINAR. MARCO TEÓRICO SOBRE EL RECONOCIMIENTO DE 

LOS CAUDALES AMBIENTALES 

 

CAPÍTULO I. Conceptualización y aspectos técnicos sobre el caudal 

ambiental 

 

El presente capítulo tiene como finalidad ser una introducción a la figura de los 

Caudales Ambientales, ya que es un concepto meramente técnico, utilizado en el 

día a día de los investigadores e ingenieros en temas hidrológicos. Sin embargo, 

aún es un tema bastante desconocido a nivel jurídico, ya que las  iniciativas para 

su regulación se encuentran todavía en fases muy primigenias. 

 

Es de nuestro interés para el siguiente capítulo, realizar un recorrido histórico de 

los principales antecedentes en el desarrollo del uso de los caudales ambientales 

como una forma de promover la gestión del recurso hídrico, el desarrollo 

sostenible y combatir contra las afectaciones del cambio climático sobre los 

cuerpos acuáticos.  

 

Además, deseamos dejar claro las variaciones que ha tenido la creación de un 

concepto para esta figura, las principales deficiencias conceptuales, así como 

hacer la distinción entre otros términos con los que se suele confundir a los 

Caudales Ambientales.  

 

Finalmente, concluiremos este capítulo con una descripción de los principales 

enfoques en los se dividen las metodologías de cálculo de los caudales 
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ambientales, ya que este punto es importante a considerar a la hora de crear una 

normativa en torno a este tema.  

 

Al finalizar este capítulo el lector que haga uso de esta investigación será capaz 

de comprender en qué consiste esta figura, y tener una breve inquietud de la 

importancia de su regulación.  

 

Sección I. Antecedentes en el reconocimiento del concepto de caudal 

ambiental    

 

La implementación de regímenes de caudales ambientales se ha apreciado como 

una herramienta nueva e innovadora para garantizar el desarrollo sostenible 

mediante su implementación en la gestión integrada del recurso hídrico y combatir 

las consecuencias del cambio climático. Sin embargo, ésta no es una figura nueva 

en la esfera del proteccionismo ambiental, ya que países como Estados Unidos, 

Suráfrica y Australia lo han venido desarrollando desde hace varios años. De esta 

forma, el caudal ambiental se convierte en un instrumento, que si bien no es de 

reciente aparición, debido a las condiciones que se viven actualmente 

relacionadas con la crisis hídrica a nivel internacional, ha incrementado su 

importancia y reconocimiento en la prevención de la extinción de flora y fauna 

acuática, y en la protección de la continuidad del flujo de agua para el desarrollo y 

la salud del ser humano.    

 

La numerosa doctrina sobre los caudales ambientales se ha centrado en 

especificar las distintas metodologías existentes para el cálculo de éstos, y en 
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establecer una conceptualización adecuada que abarque en su totalidad lo que 

realmente debe entenderse por caudal ambiental. Recientemente los estudios 

abarcan las formas para incorporar la figura dentro de las legislaciones de los 

países. Las investigaciones se refieren muy poco al surgimiento de esta 

herramienta, es decir sobre sus antecedentes; razón por la cual, uno de los 

objetivos de la investigación es dedicar la presente sección a recopilar los 

principales acontecimientos en el reconocimiento de la integración de los 

caudales ambientales, ya que es necesario conocer el trasfondo por el cual surgió 

la necesidad de su creación y su popularidad actual para poder comprender su 

finalidad, así como los aspectos que son importantes para determinar su 

aplicabilidad.  

 

El desarrollo legislativo internacional en materia ambiental, proponía una nueva 

visión sobre los recursos hídricos que propulsó la expansión de la figura del 

estudio de los regímenes de caudales. Esta visión buscaba un cambio en la 

perspectiva tradicional sobre los usos del recurso hídrico, y por lo tanto también 

beneficiaba a la corriente de creación de caudales ambientales. Tradicionalmente 

se entendía que este recurso tenía como principales usos los de consumo 

humano, industrial, agricultura y generación de electricidad; y con esta nueva 

normativa se buscaba entrelazar estas ideas con el desarrollo sostenible y el 

derecho a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado. Es decir, se introduce 

un concepto de manejo integral del agua, así como el reconocimiento de que el 

recurso hídrico va más allá de los usos tradicionales anteriormente citados, éste 

tiene una función más amplia y trascendental. Gracias a estos avances 

normativos, se puede decir que existe una visión más integrada del recurso 
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hídrico, ya que es contemplado como “un recurso natural, y un bien social y 

económico, cuya cantidad y calidad determinan la naturaleza de su utilización” 

(Alonso-Eguía Lis, Perla Edith (ed) 2007). Esto tomando en cuenta que el recurso 

hídrico implica no sólo el agua superficial, sino también subterránea, atmosférica, 

marina y continental, entre otras. 

 

Es a finales de los años veinte en Oregon, Estados Unidos, donde se registra el 

primer caso en el que se da una limitación al otorgamiento de derechos de agua, 

esto con la finalidad de proteger el río Columbia River Gorge (Jamett, 2005).  

  

Las primeras experiencias con caudales ambientales datan de la época de los 

cuarenta al oeste de Estados Unidos, cuando se reconoció que la reducción de 

peces, en especial del salmón, era consecuencia del decrecimiento de los 

caudales en los ríos  (Moore, 2004). Como podemos apreciar, en su fase inicial, 

los caudales ambientales surgieron a raíz del reconocimiento del impacto negativo 

que ocasionaba la reducción del hábitat de una especie tan importante para el 

país como el salmón, situación que fue de gran envergadura, por lo que despertó 

el interés y preocupación de los investigadores. Éstos optaron por la elaboración 

de cálculos de los impactos ambientales ocasionados y la búsqueda de posibles 

soluciones sostenibles. Las respuestas al problema fueron enfocadas a 

“establecer límites para la alteración del régimen hidrológico, de forma que las 

cantidades de agua sean suficientes para mantener los recursos acuáticos”  

(Rodríguez‐Gallego et.al, 2011).  
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En las décadas siguientes, específicamente durante los años sesenta y setenta, 

se dio un importante progreso en este campo, gracias a que esta época fue 

conocida como la “Era de los Diques” (Bustamante, 2011). Recordemos que a 

partir del Siglo XX, se evidenció un incremento en la construcción de 

infraestructuras como represas, tuberías, canales y pozos de agua subterránea, 

entre otros proyectos relacionados con el uso del recurso hídrico, que buscaban 

garantizar una mayor accesibilidad y suministro de agua a las distintas 

poblaciones, así como la generación de electricidad (Moore, 2004). Sin embargo, 

como estos proyectos implicaban una constante manipulación del flujo del agua, 

trajeron como consecuencia mayores impactos sobre los ecosistemas fluviales, 

de los que ya se venía apreciando anteriormente, ya que implicaban una 

reducción importante en el flujo del caudal natural, tanto en cantidad como en 

calidad (Moore, 2004).  Si ya en los cuarentas existía una preocupación por la 

disminución en los caudales, y sus efectos se veían reflejados en la puesta en 

peligro de una especie específica como lo eran los salmones, se le sumaba otra 

situación crítica que era el efecto negativo sobre las poblaciones humanas. Así 

como muchas comunidades obtenían el recurso, a otras se les disminuía y 

afectaba de esta manera la vida, la salud y la fuente de trabajo de éstas. Hay que 

recordar que el agua es una importante fuente económica para varias regiones, y 

por este motivo los enfoques que se le iba a dar a las metodologías de cálculo de 

caudales iban a estar ligadas a mantener la pesca en agua dulce (Castro y 

Carbajal, 2009). Estos eventos fueron la motivación para el gran avance que se 

produjo durante este lapso de tiempo y que corresponden a ideas propulsoras 

para la de creación de metodologías para el cálculo de caudales.  
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En Norteamérica las metodologías que se crearon tenían como común 

denominador el establecimiento de  caudales necesarios con los que se buscaba 

el mantenimiento, el desove y la crianza de especies específicas como el salmón, 

objeto que dio cabida al interés para la creación de esta herramienta (Castro y 

Cavajal, 2009). Estas metodologías fueron conocidas bajo el nombre de “instream 

flow”, definidas como “un balance objetivo del régimen de caudales necesarios 

para los usos a los que se someten diferentes tramos de un río” (Martínez & 

Gilabert, 2010). Es importante destacar el enfoque que se viene presentando en 

este tipo de metodologías, ya que se está creando el concepto de caudales 

necesarios, que si bien es una etapa inicial del concepto de caudal ambiental, 

ahora se entiende que son dos tipos de figuras distintas. Cabe aclarar que cuando 

se habla de caudales necesarios, se hace referencia a lo que comúnmente se 

conoce como caudal mínimo; es decir, al mantenimiento de un determinado nivel 

o porcentaje del flujo de agua de los cuerpos acuáticos o tramos de éstos. Esta 

fue una conceptualización muy popular que se introdujo en varias legislaciones 

incluyendo la costarricense, e incluso es el concepto que se maneja actualmente 

en la Ley de Aguas y políticas hídricas del país. Desarrollaremos esta 

conceptualización de una manera más amplia y adecuada en la sección segunda 

de este capítulo.  

  

Uno de los logros más importantes durante estas décadas en el desarrollo del 

tema de metodologías de cálculo de caudales, fue la creación del Método de 

Tennant, también conocido como Método de Montana. Su creación se le atribuye 

a Donald Tennant. Este método fue desarrollado después de la realización de una 

amplia recopilación de datos sobre las características biológicas e hidrológicas de 
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los ríos en los EE.UU (Moore, 2004).  El método Tennant tuvo una gran 

aceptación no sólo en los Estados Unidos, sino también en otros países, indican 

algunos estudios que se extendió  aproximadamente en 24 países, y  la razón de 

su popularidad radica en que se consideró un método simple y fácil de utilizar 

para alcanzar el objetivo de garantizar un flujo constante para la protección de un 

ecosistema y una especie objeto.  

 

A finales de la década de los setenta, cabe mencionar que también  Stalnaker  y 

Bovee  desarrollaron el método IFIM, Instream Flows Incremental Methodology, 

que se encontraba  “basado en las relaciones cuantitativas entre los caudales 

circulantes y los parámetros físicos e hidráulicos que determinan el hábitat 

biológico” (Diego García de Jalón, 1998). 

 

Es importante indicar, además, que en 1971 se hizo mención por primera vez en 

un estatuto gubernamental del Estado de Washington de la importancia del 

mantenimiento de los Instream Flows para la “preservación de la vida silvestre, de 

los peces y de valores ambientales” (Jammett, 2005). 

 

Gracias a los avances producidos en los Estados Unidos, el fenómeno de 

aplicación y creación de metodologías se fue extendiendo por el mundo, 

principalmente se evidenció esta expansión durante los años ochenta. 

Mencionamos algunos ejemplos de acuerdo con los datos suministrados por King 

Brown y Sabet, quienes indican que en Sudáfrica el tema se comenzó a abordar 

durante esta década, y que su interés nació debido a los problemas que  

enfrentaban entorno con la demanda de agua (Moore, 2004). Por otra parte, en 
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Australia, debido a los desarrollos de proyectos hidroeléctricos durante los años 

setenta, se planteó la posibilidad de su implementación; sin embargo, los avances 

se produjeron hasta finales de la década de los ochenta. Estos autores citan 

también un estudio de evaluación de las metodologías desarrollado por Tharme, 

en el que éste indica que otros países como Brasil, República Checa, Japón y 

Portugal, entre otras naciones en desarrollo, también iniciaron con procesos 

relacionados con caudales ambientales, pero con poco avance.  

 

Tenemos que las motivaciones de Sudáfrica y Australia para la implementación 

de esta técnica eran distintas, ya que la aplicación de esta figura tenía como 

finalidad solventar diferentes problemas que enfrentaba cada uno, por lo que 

entendemos que los objetivos a alcanzar con los cálculos de caudales se iban 

expandiendo. Las metodologías que se iban a generar durante estas épocas iban 

a empezar a integrar “la valoración de otras necesidades de la diversidad biótica, 

aspectos de la estructura del ecosistema, tales como la forma del canal, la 

vegetación ribereña, los humedales y las llanuras aluviales”  (Castro y Carvajal, 

2009).  

 

También llama la atención el hecho de que países en desarrollo desearan no 

quedarse atrás y buscaran unirse a este fenómeno que se estaba desarrollando. 

Sin embargo, sus avances se vieron limitados o no fueron tan sustanciosos como 

se hubiera deseado, principalmente debido a que su capacidad económica no era 

suficiente para implementar o realizar los estudios necesarios para lograr avances 

con mayor cabalidad y éxito.  
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Durante la década de los noventa hubo también grandes avances en el tema de 

los caudales. Con la labor investigativa desarrollada por los países pioneros en 

este tema como Sudáfrica, Australia y Estados Unidos, se crearon 

aproximadamente 207 tipos distintos de metodologías, que comúnmente 

consistían en tablas de referencia con datos hidrológicos de enfoques holísticos1 

para paneles de expertos, estas fueron utilizados en 44 países aproximadamente  

(Moore, 2004). Es importante referirnos también que a medida que iban 

cambiando y expandiéndose las experiencias con metodologías de cálculos de 

caudales, se iban incluyendo nuevas variables a considerar, también iba 

evolucionando el concepto de caudales ambientales. Como mencionamos a un 

inicio, en primer lugar se trabajó bajo un concepto de un caudal mínimo o 

necesario;  posteriormente, en los ochenta el concepto ya no solamente iba a 

implicar un caudal mínimo, sino que ahora se incluía la variación estacional (de 

acuerdo con la estación), y ya no uno constante que presentaba éste, porque de 

esta forma se simularía más adecuadamente un caudal natural (Rodríguez et al., 

2008). Es decir, durante esas épocas el principal cambio significativo estuvo 

relacionado a la inclusión de aspectos tales como “la variación estacional e 

interanual de magnitud, tiempo, frecuencia, y la tasa de cambio” (Leonard, 2011).  

 

Otro aporte significativo se dio durante esta década, cuando se propuso que 

también los hábitats y las funciones ecosistémicas iban relacionadas con el 

régimen de caudales (Rodríguez et al., 2008).  Al incluir todas estas nuevas 

variables al concepto, se empezó a entender que el caudal mínimo, caudal 

                                                
1 Se entiende por enfoque holístico lo siguiente: “un enfoque en el que los caudales son el soporte básico para 

todos los componentes o atributos del ecosistema fluvial”  (Heredia & Escobar, 2009). 
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ecológico y caudal ambiental, son figuras diferentes y que no contemplan lo 

mismo, ya que unas tendrán un ámbito de protección más restringido.  

Actualmente, cuando se habla sobre los caudales ambientales, su concepto va 

dirigido a la búsqueda de mantener y/o restaurar los ecosistemas por ejemplo 

mediante planes de manejo. Es decir, lo que se busca es una adecuada gestión 

del recurso para que se conserve el cuerpo acuático saludable, así como los 

ecosistemas, y se garantice el recurso, el trabajo y calidad de vida a las 

poblaciones. Además, en años recientes se ha evidenciado un movimiento por la 

creación de manuales o guías prácticas para definir y aplicar caudales 

ambientales dentro de la gestión integrada del recurso hídrico. La Unidad Mundial 

para la Naturaleza (UICN), es una de las primeras instituciones en crear este tipo 

de directrices, ya que en el 2003 publicó la guía denominada “Caudal: Elementos 

esenciales de caudales ambientales” en los idiomas inglés y español. Esta guía 

está “basada en experiencias de otros países y pretende ofrecer consejos 

prácticos para este aspecto emergente en la agenda de recursos hídricos. Va más 

allá de las publicaciones existentes para proporcionar orientación práctica sobre 

aspectos técnicos, tales como métodos de evaluación y adaptación 

infraestructural, y dimensiones económicas, legales y políticas de establecer 

caudales ambientales” (UICN, 2003). Además, dentro de este manual, la UICN, 

crea su propio concepto de caudales ambientales, que dice: 

 

“Régimen hídrico que se establece en un río, humedal o zona costera para 

sustentar ecosistemas y sus beneficios donde hay usos del agua que 

compiten entre sí y donde los caudales están regulados”. 
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Como se puede apreciar, este concepto incluye la tendencia de buscar que haya 

una mejor gestión del recurso, para que se pueda garantizar todos sus usos y 

conservar el medio natural de las especies. Además, el concepto no está 

limitando la aplicación de caudales ambientales a un tipo de cuerpo acuático, 

como lo es un río, que por lo general es a lo que se refieren la mayoría de 

conceptos, sino que amplía la aplicación también a humedales y zona costera, 

lugares que también constituyen ecosistemas, que son fuentes ambientales, 

sociales y económicas. Por esto, procurar su estabilidad es de suma importancia.  

 

En setiembre de 2007, los Caudales Ambientales fueron formalmente reconocidos 

a nivel internacional mediante la Declaración de Brisbane celebrada en Australia. 

“Esta Declaratoria presenta un resumen de los aspectos clave y la agenda de 

acción global que señala la urgente necesidad de proteger los ríos a nivel 

mundial, contó con la participación de 750 científicos, economistas, ingenieros, 

representantes y políticos de más de 50 países” (Declaración de Brisbane, 2007). 

 

Citamos y aclaramos los aspectos claves a los que se llegó con dicha declaración 

en el siguiente cuadro, que fue elaborado con información del texto original. 

 

Cuadro 1. Contenido de la Declaración de Brisbane (2007) 

ASPECTO CLAVE CONTENIDO  

Los ecosistemas 

dulceacuícolas son la base de 

nuestro bienestar social, 

cultural y económico 

Indica que los ecosistemas de agua dulce brindan una serie de 

beneficios económicos a las poblaciones, además de que son necesarios 

para garantizar la salud y bienestar de los seres humanos.  

Los ecosistemas 

dulceacuícolas están 

seriamente dañados y 

Mediante este aspecto clave la declaración busca hacer conciencia de 

que a nivel global las especies comunes en ecosistemas de aguas dulce 

están teniendo un mayor decrecimiento que las marinas y las 
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continúan degradándose a 

tasas alarmantes. 

terrestres. Y que esta situación implica pérdida de los beneficios 

sociales, culturales y económicos que se obtienen mediante éstos. Y 

además, que se evidencia un debilitamiento no sólo en ríos sino 

también en humedales y estuarios.  

El agua que fluye hacia el 

mar no está desperdiciada 

Mediante este aspecto clave la Declaración busca cambiar la 

perspectiva que se tiene en cuanto que el agua que va hacia el mar no 

tiene ninguna otra función o beneficio, cuando esta idea es errónea 

puesto que de acuerdo con la Declaración, esta agua fluye para 

alimentar a los estuarios, que son una fuente importante de alimento y 

amortiguamiento de tormentas y mareas, y además diluye y asimila 

contaminantes.   

La alteración de los flujos 

impacta los ecosistemas 

dulceacuícolas y estuarios 

Este aspecto clave es de los más importantes y el que más nos 

compete en nuestra investigación, puesto que hace el reconocimiento  

de la importancia que tienen los caudales ambientales. Indica que son 

necesarios para mantener saludables dichos ecosistemas y además de 

gestionar el recurso adecuadamente para proporcionar a las 

poblaciones el agua suficiente para los usos que son necesarios para 

garantizar la calidad de vida y la salud.   

El manejo de los caudales 

ambientales provee el agua 

que se requiere para 

sostener los cuerpos 

dulceacuícolas y estuarios en 

coexistencia con la 

agricultura, industria y 

ciudades 

La Declaración define el objetivo principal a obtener mediante el 

manejo de caudales ambientales. Éste corresponde a  restaurar y 

mantener los beneficios socialmente valiosos de ecosistemas 

saludables, a través de decisiones participativas e informadas con base 

científica. 

 

Además, en este punto se indica que las aguas subterráneas y planicies 

también forman parte de los caudales ambientales.  

 El cambio climático 

intensifica la urgencia. 

La Declaración manifiesta que los caudales ambientales son una 

solución para enfrentar los daños que ha tenido sobre el ambiente, en 

especial sobre los cuerpos acuáticos, el cambio climático.  

 Se han logrado avances pero 

se requiere mayor atención 

En esta parte la Declaración habla sobre los esfuerzos que han 

realizado varias naciones en el reconocimiento de los caudales 

ambientales en sus respectivas legislaciones, y su mantenimiento en las 

prácticas de manejo hídrico. Pero indica que a pesar de su 

reconocimiento y la popularidad actual, y lo útil de la herramienta, el 

avance aun se encuentra muy limitado.  
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En cuanto a la Agenda Global para la restauración y mantenimiento de caudales 

ambientales, la Declaración especifica las siguientes acciones para garantizar el 

buen manejo de caudales ambientales y obtención de sus beneficios. Además, 

incluimos una breve explicación de lo que se refiere la Declaración con el logro de 

dichas acciones: 

 

Cuadro 2. Descripción de la Agenda de Acción Contenida en la Declaración de 

Brisbane (2007) 

ACCIÓN CONTENIDO  

Estimar los caudales 

ambientales que se requieren 

en los cuerpos de agua de 

forma inmediata 

Con respecto a esta acción, la Declaración hace hincapié en que la 

estimación de caudales mínimos ya no es una herramienta 

suficientemente adecuada a utilizar, puesto que saber el caudal mínimo 

necesario para un río sería una ciencia inexacta y poco garantista de la 

estabilidad de los ecosistemas y los usos necesarios del recurso para las 

poblaciones. También la Declaración manifiesta que la gran gama de 

metodologías que se han creado han tenido un buen aporte en cuanto 

que han interrelacionado los caudales ambientales con funciones 

ecológicas y sociales. Y que los avances habidos en cuanto a 

metodologías de cálculos de caudales ambientales actualmente 

permiten evaluaciones rápidas, regionales y científicamente soportadas 

de determinación de caudales ambientales. 

Integrar la asignación de 

caudales ambientales en 

cada aspecto del manejo del 

agua y suelo. 

Mediante este punto la Declaración indica la importancia que tiene 

incluir a los caudales ambientales como otro punto a integrar en la 

gestión del recurso hídrico, así como agregarlo a las Evaluaciones de 

Impacto Ambiental y Evaluación Estratégica de Impacto Ambiental.   

Establecer estructuras 

institucionales. 

Aquí lo que busca la Declaración es concientizar sobre la importancia 

que tiene el reconocimiento de los caudales ambientales dentro de las 

legislaciones y políticas de las distintas naciones, ya que su 

reconocimiento a nivel jurídico lo dotaría de certeza jurídica, protección, 

interposición de sanciones por su incumplimiento, se establecería como 

una medida precautoria y de mitigación ante la situación que se 

enfrenta por las secuelas del cambio climático y también garantizaría un 
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adecuado manejo del recurso (GIRH). Asimismo, lo dotaría de una 

organización institucional que vele por que los usuarios y demás 

involucrados cumplan con su mantenimiento.  

Integrar la calidad del agua No es solamente mantener un caudal o simular uno natural, es también 

garantizar la calidad del agua, puesto que si existe cantidad y no 

calidad no se estaría cubriendo con el objetivo deseado. Por esta razón, 

la Declaración propone adecuados sistemas de tratamientos de aguas 

residuales, porque una descarga de aguas tratadas adecuadamente 

también puede beneficiar al mantenimiento de los caudales 

ambientales.    

Involucrar a todos los actores 

activamente 

El manejo del recurso hídrico no es una cuestión que solamente 

compete a los involucrados, nos compete a todos. Por lo que, con esta 

Declaración incentiva una participación más activa de la población, en 

especial de aquellos que se ven mayormente afectados por pérdida de 

beneficios y servicios a causa de la explotación de los afluentes.  

Implementar y reforzar 

estándares de caudales 

ambientales 

Que mediante mecanismos legales se asegure una limitación, reducción 

y alteración de los caudales naturales. Indica la urgencia de la 

aplicación del principio precautorio en caso de que las necesidades sean 

inciertas, y el uso de estrategias de manejo para aquellos caudales que 

ya se encuentren alterados para garantizar su conservación o 

restauración.   

Identificar y conservar una 

red global de ríos que fluyan 

libremente 

Lo que busca es incentivar la protección de sistemas de ríos y la 

conectividad hidrológica, ya que las presas y los tramos secos de los 

ríos son los principales causantes de impedir la migración de especies. 

La implementación de los caudales ambientales es un punto a 

considerar en estos proyectos para que se mantenga el flujo migratorio 

de las especies.  

Fortalecimiento institucional Mediante la inclusión de profesionales capacitados sobre este tema 

dentro de las instituciones, y la participación activa de las comunidades, 

se puede mejorar el manejo del agua y la creación de legislación y 

políticas, entre otros.  

Aprender haciendo 

 

Las ideas no solamente deben quedarse en el papel. Se tiene que 

experimentar, analizar y dar seguimiento sobre lo que se externa en el 

ambiente antes y después de la incorporación de la herramienta.  
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Además, otro importante punto en esta Declaración es que se incluyó una 

definición más actualizada de los términos existentes sobre caudales ambientales, 

en la que le agrega una variable no considerada en muchos conceptos, como lo 

es la calidad del agua. Éste es un punto importante a ser valorado en cualquier 

definición del término caudal ambiental que se incorpore a las legislaciones, ya 

que implica un mayor resguardo y se le da una capacidad más amplia en la 

protección y los beneficios que se buscan con el reconocimiento de esta figura. 

Transcribimos a continuación el concepto:   

 

“Los caudales ambientales son los flujos de agua, el momento de 

aplicación y la calidad del agua precisos para mantener los ecosistemas de 

agua dulce y de estuarios, así como los medios de subsistencia y bienestar 

de las personas que dependen de tales ecosistemas”. 

 

Una vez hecha la referencia sobre el contenido de este instrumento internacional, 

es importante aclarar que la Declaración de Brisbane forma parte de lo que en 

Derecho Internacional se conoce como Softlaw. Podemos decir que softlaw son 

normas generales o reglas que no son vinculantes (contrario al Hardlaw); por lo 

general, se ha evidenciado una tendencia por hacer uso de éste para las 

declaraciones ambientales.  

 

A pesar de que la Declaración de Brisbane encaja dentro de este tipo de normas, 

y su contenido no es obligatorio, consideramos que este instrumento internacional 

es un antecedente importantísimo en el reconocimiento de los caudales 

ambientales, ya que lo introduce no sólo como una solución para enfrentar los 
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impactos del cambio climático, sino también como una medida preventiva y 

precautoria. Otro punto importante dentro de esta declaración es que pone en 

evidencia la importancia de incorporar en el ámbito legal la figura de los caudales 

ambientales, no sólo para enfrentar las consecuencias del cambio climático, sino 

también para poner límites a los proyectos que influyen en los flujos de los 

cuerpos acuáticos.  

 

Concluimos que la Declaración de Brisbane incorpora la tríada del desarrollo 

sostenible; ya que en su contenido busca incorporar la conservación de los 

ecosistemas acuáticos y ribereños, así como la calidad del recurso hídrico para 

garantizar la vida y la salud de los seres humanos, busca la implementación legal 

de la figura, y no impide los proyectos pero sí les establece una limitación. Se 

considera, además, que la Declaración de Brisbane dentro de su agenda de 

acción incluye ideas y mecanismos adecuados para dar un primer paso por parte 

de las naciones en la implementación de los caudales ambientales como parte de 

una adecuada gestión del recurso hídrico.  

 

Otra tendencia que se ha venido implementando actualmente es la programación 

de cursos y congresos, para que entre países compartan investigaciones actuales 

y experiencias sobre los caudales ambientales. Al respecto citamos como ejemplo 

el I Congreso Internacional sobre Caudal Ecológico y Cambio Climático y, el 

Curso de Caudales Ambientales, ambos realizados durante el 2010.  
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Cuadro 3. Contenido de los cursos colombianos sobre caudales ambientales 

(2010) 

I Congreso Internacional Caudal Ecológico y 

Cambio Climático 

Curso de Caudales Ambientales 

Este congreso fue realizado el 10 y 11 de junio de 

2010 en Colombia. Su principal objetivo consistía 

en el relato de experiencias colombianas e 

internacionales en la estimación de caudales 

ambientales en cuencas hidrológicas, impactos de 

cambio climático en los caudales, metodologías 

para simular el impacto de los escenarios de 

cambio climático en el régimen hidrológico de las  

corrientes superficiales, y sus consecuencias en la 

estimación del caudal ecológico a  largo plazo.  

Curso organizado por el Ministerio de Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Territorial de Colombia, 

Unión Internacional para la Conservación de la 

Naturaleza (UICN), y el Programa de Agua 

Iniciativa del Agua y la Naturaleza WANI. Fue 

realizado en octubre de 2010 en Bogotá, 

Colombia. Este curso consistía en una serie de 

seminarios y conferencias, en donde se abarcaron 

temas relacionados con iniciativas colombianas en 

política nacional de Gestión Integrada de los 

Recursos Hídricos GIRH, resultados de la 

aplicación de ELOHA para caudales, 

caracterización hidrológica de los ríos, propuesta 

de reglamentación, entre otros. Además, por 

parte de la UICN y de otros expertos invitados, se 

vieron temas tales como conceptos, 

metodologías, experiencias en la aplicación de 

metodologías en determinadas localidades, 

principalmente en Mesoamérica y, política y 

legislación sobre caudales ambientales en países 

de Sudamérica. 

 

Ambos eventos fueron iniciativa del gobierno colombiano, junto con otros 

organismos de reconocimiento internacional como la UICN, por lo que destaca 

como contenido de dichas conferencias las experiencias de este país con el uso 

de los caudales ambientales. Hay que destacar que Colombia es uno de los 

países suramericanos que mayor atención le ha prestado al tema en estudio.  
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Actualmente, la tendencia más popular consiste en iniciativas para la introducción 

del concepto y mecanismos para resguardar los caudales ambientales dentro de 

los cuerpos jurídicos. Son varios los países que han generado avances en este 

tema, pero desde ya queremos poner en evidencia que, en América Latina, 

Suramérica es la región en la que se ha demostrado mayor interés por la 

incorporación de este tema a las legislaciones de los respectivos países. Para 

efectos de esta investigación, en el Título I nos vamos a referir ampliamente sobre 

el marco legal de los países que consideramos son los que han hecho un mayor 

avance mediante las propuestas de implementación de caudales ambientales. Sin 

embargo, hay que recordar que las iniciativas de estos países también han de 

considerarse como antecedentes, ya que son generadores de avances sobre el 

tema.  

 

A continuación, nos vamos a referir a los principales acontecimientos en algunos 

países latinoamericanos, para dejar por sentado antecedentes que en otras 

investigaciones no se han tomado en cuenta en relación con la implementación de 

los caudales ambientales.  

 

En Perú, caudal ambiental es un tema que se ha empezado a tratar en los últimos 

años. En el 2009 fue aprobada la Ley de Recursos Hídricos, en la cual se incluyó 

de una manera muy indirecta e interpretativa el tema de caudales ambientales, 

principalmente en el título preliminar de ésta, en la que se refiere a los principios, 

y de manera un poco más directa en el artículo 53 inciso 2, en el que se hace una 

mención del término caudal ecológico cuando se refieren a las condiciones para el 

otorgamiento de la licencia para el uso de agua (L.del Castillo, 2012).  
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Un año después se aprueba el Decreto Supremo Nº 001-2010-AG, que 

corresponde al reglamento a la Ley de Recursos Hídricos de 2009. Dicho 

reglamento dedica el octavo capítulo al tratamiento de los caudales ambientales. 

El capítulo está compuesto por tres artículos en los que se incluye un concepto de 

caudal ambiental (para efectos de esta ley es denominado caudal ecológico). 

Además, indica que los cuerpos acuáticos son variables de acuerdo con la época, 

por lo que hay que guardar una consideración de extracción durante las épocas 

secas y sobre las metodologías. En cuanto al tema de las metodologías, es 

importante destacar que este reglamento deja abierta la determinación de las 

metodologías que se consideren adecuadas por parte del Autoridad Nacional del 

Agua (ANA) en conjunto con el Ministerio de Ambiente y autoridades sectoriales. 

Hay que recordar que no todos los cuerpos acuáticos son iguales, todos 

presentan funciones y necesidades diferentes, por lo que consideramos que la 

decisión que han tomado de dejar abierta la posibilidad de escoger una 

metodología es mejor que determinar una específica que no sea aplicable y no 

brinde todos los beneficios que se esperan con la incorporación de un régimen de 

caudales ambientales.  

 

Por otra parte, Colombia, como ya mencionamos, es uno de los países que más 

dedicación le ha prestado al tema. En Colombia se destacan avances 

considerables en el “ámbito académico e investigativo en los que se han 

elaborado definiciones y metodologías” (Palta, 2009) para la adopción de 

caudales ambientales.  Entre sus contribuciones en la esfera de metodologías 

para el cálculo de caudales ambientales, destaca la metodología para estimación 

del caudal ambiental en proyectos licenciados, ésta fue “desarrollada en el 2008 
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por la Universidad Nacional de Colombia (UN), en el marco del Contrato No. 

0076-08 del Convenio Interadministrativo N° 004/07 de 2007, llevado a cabo entre 

la Universidad, el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial 

(MAVDT), y la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI)”. En cuanto a 

trabajos investigativos, se cuenta con tesis de graduación de varias disciplinas, en 

especial la de ingeniería, y libros tales como la compilación elaborada en el 2009 

por varios profesores de la Universidad del Valle denominada “Caudal Ambiental: 

Conceptos, experiencias y desafíos”. La obra tiene como finalidad responder a las 

principales interrogantes que surgen con respecto al tema de los caudales 

ambientales y su implementación.  

 

Además, en este país en el año 2010 fue aprobada la Política Nacional para la 

Gestión Integral del Recurso Hídrico. En esta disposición se fija como parte de las 

estrategias de conservación de los caudales ambientales con el propósito de 

mantener y garantizar el balance hídrico (disponibilidad del recurso, accesibilidad 

y asequibilidad) en el país. También cuentan con un proyecto de reglamentación 

para los caudales ambientales, que aún se encuentra en construcción y discusión. 

Mediante estas colaboraciones se denota el interés del país por implementar la 

figura; sin embargo, a pesar de su vasta experiencia y dedicación con el tema, en 

el ámbito jurídico se evidencia más una connotación indirecta sobre el tema y no 

una regulación expresa sobre los caudales ambientales, por lo que entendemos 

aún se encuentra en una fase muy prematura.  

 

Nos gustaría hacer una mención especial a Ecuador, que en el año 2007, 

mediante la Norma Técnica Ambiental para la Prevención y Control de la 
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Contaminación Ambiental para los sectores de infraestructura: eléctrico, 

telecomunicaciones y transporte (puertos y aeropuertos) emitido por el Ministerio 

de Ambiente (MAE) e implementado por el Consejo Nacional de Electrificación 

(CONELEC), como autoridad ambiental de aplicación responsable, se introdujo un 

primer avance sobre el tema de los caudales, ya que regulaba lo relacionado con 

un caudal mínimo necesario para los proyectos hidroeléctricos. En investigaciones 

actuales han considerado que dicha normativa necesita una reformulación para su 

actualización, ya que determinar caudales mínimos no es suficiente para 

garantizar la vida en el medio acuático, y tampoco la calidad y cantidad para las 

actividades humanas que se desarrollan a los alrededores (Arias, 2012).  

 

La Constitución Política de Ecuador es una de las constituciones más recientes de 

Latinoamérica, contempla muchos aspectos ambientales que en otras carecen de 

regulación, es una constitución que inclusive se ha sido dado a conocer como 

“muy verde”. Este cuerpo normativo ha incluido aspectos relacionados con los 

caudales ambientales (caudales ecológicos es el término utilizado en este país), 

en su articulado. Se establecen temas tales como la definición del Estado como la 

autoridad del agua y establece un orden de cómo se va a gestionar el recurso 

hídrico, dándole una posición a los caudales y la importancia del régimen de estos 

en el desarrollo del país. Además, en el año 2010, se presentó un Proyecto de 

Ley Orgánica de Recursos Hídricos, Usos y Aprovechamiento del Agua, que tuvo 

una buena acogida y ya se encuentra aprobado en segundo debate. Si ha de 

aprobarse finalmente y convertirse en una regulación del marco legal de este 

país, se contaría con aún más normas sobre caudales ambientales, ya que esta 

también los contempla.  
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Como se puede apreciar, en Ecuador apenas se están sentando las bases para 

una regulación de regímenes de caudales ambientales para la debida gestión del 

recurso hídrico, falta mucho esfuerzo para que se logre concretar una normativa 

que fije todo lo necesario para la correcta aplicación de la figura, ya que se han 

centrado solamente a regularlo mediante normas generales, y no se han 

establecido normas específicas sobre el tema. Hay que reconocer que Ecuador 

ha ido más allá de proyectos e investigaciones, puesto que ha logrado ir 

incorporando la figura, y de esta manera sentar antecedentes en la importancia de 

la inclusión a las legislaciones de los países una regulación sobre caudales 

ambientales. 

 

Por otra parte, en la República de Chile desde antes de 1998, que es cuando la 

Dirección General de Aguas se interesó en considerar un caudal mínimo en el 

otorgamiento de derechos de agua (Endesa Chile, 2011), ya existía varias 

normativa que indirectamente regulaban la gestión del recurso hídrico mediante 

planes de manejo, como es el caso de Ley 19.300 / 1994, Ley de Bases 

Generales del Medio Ambiente (Riestra, 2011).  

 

A partir de 1999, se promulga Ley 19.300 / 1994, Ley de Bases Generales del 

Medio Ambiente, en la que se indica de una manera implícita el establecimiento 

de caudales ambientales siempre que se vaya a dar otorgamiento de derechos de 

agua (Riestra, 2011).    
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El reconocimiento de un concepto se da en el año 2005, mediante la modificación 

del Código de Aguas. Desde esa fecha hasta la actualidad en este país se han 

empezado a emitir varias normas que van dirigidas al reconocimiento de un 

régimen de caudales. Citamos algunas: Manual Normas y Procedimientos del 

Departamento de Conservación y Protección de Recursos Hídricos de 2007, y el 

Manual de Normas y Procedimientos para la Administración de Recursos Hídricos 

de 2008, entre otras. Sin embargo, los avances producto de este país han 

denominado a la figura Caudal Ecológico Mínimo, lo cual ha restringido el ámbito 

de acción del régimen de caudales al establecimiento de porcentajes mínimos de 

mantenimiento del caudal.  

 

En España, en su antigua Ley de Aguas de 1985, ya contemplaba la importancia 

de mantener un caudal mínimo en los cuerpos acuáticos, y éstos se encontraban 

relacionados con los planes hidrológicos. Durante el 2001, se introduce la reforma 

a dicha Ley mediante el Real Decreto Legislativo 1/01, del 20 de julio, en el que 

se da una conceptualización de caudal ecológico2. Además, se cita la importancia 

de mantener la calidad y caudales dentro de los usos comunes de las aguas, 

regula el aprovechamiento y control de los caudales que se conceden, también se 

regula del tema en los apartados correspondientes a las concesiones de agua 

superficiales y subterráneas, establece limitaciones para el respeto de los 

caudales ecológicos, entre otros. En el 2008, mediante la aprobación de la Real 

Orden número ARM/2656/2008, publicada el 22 de setiembre de 2008, se aprobó 

la instrucción de planificación hidrológica, dentro de la cual se dedica toda la 

                                                
2 Caudales ecológicos, entendiendo como tales los que mantiene como mínimo la vida piscícola que de 

manera natural habitaría o pudiera habitar en el río, así como su vegetación de ribera. 



27 
 

sección 3.4 a los caudales ecológicos, el régimen, componentes, caracterización y 

distribución, entre otros temas relacionados. 

 

España se encuentra gravemente afectado por la crisis hídrica; razón por la cual, 

es uno de los países con mayores avances en la incorporación de herramientas 

para garantizar una mejor gestión del recurso hídrico. Por eso observamos que se 

han enfocado desde la primera ley de aguas en establecer límites para garantizar 

un flujo constante en los cuerpos acuáticos, y actualmente han logrado introducir 

una definición y aspectos regulatorios para un régimen de caudales ambientales. 

Nos parece importante indicar que en la mayoría de los países expuestos 

anteriormente la incorporación de regímenes de caudales ambientales es 

apreciada como una herramienta preventiva de las consecuencias graves que 

acarrea el cambio climático sobre la disponibilidad del recurso hídrico. A 

diferencia de los demás países, España ha incorporado esta temática como una 

medida para enfrentar una crisis que ya se está viviendo; es decir, más que una 

medida preventiva es una solución para combatir los efectos del cambio climático, 

la crisis del agua y garantizar la estabilidad y disponibilidad del recurso. 

  

Finalmente, mencionamos a Costa Rica. De acuerdo con lo que expone la señora 

Anny Chavés Quirós, encargada del Departamento de Gestión Ambiental del 

Instituto Costarricense de Electricidad (en adelante, ICE), el tema de los caudales 

ambientales entra a discusión en la década de los años 90, en relación con los 

estudios de impacto ambiental para la construcción de proyectos hidroeléctricos. 

Actualmente no existe una ley ni normativa que establezca la obligatoriedad de 

respetar el caudal ambiental. 
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La normativa encargada de regular los lineamientos sobre el tema del recurso 

hídrico está compuesta por leyes y decretos emanados del Poder Legislativo y 

Ejecutivo. La ley marco que se ha encargado de regular esta materia es la Ley 

No. 276: Ley de Aguas de 1942, un cuerpo normativo que debido a su antigüedad 

ha quedado rezagada e inaplicable en varios temas. Esto ha forzando la creación 

de otras regulaciones que logren subsanar la laguna jurídica provocada por las 

nuevas situaciones que emergen de la realidad nacional. En dicha normativa 

evidenciamos una mínima regulación de la protección o determinación del caudal 

de los flujos acuáticos.  

 

Esta situación con la Ley de Aguas actual trajo consigo la inquietud de varios 

actores por introducir nuevas propuestas para una nueva normativa sobre el 

recurso hídrico que regularán aspectos actuales con los que nos enfrentamos 

como consecuencia del cambio climático, el uso desmedido del recurso y los 

proyectos que influyen en el flujo de los cuerpos acuáticos. Existen en la corriente 

legislativa dos proyectos de ley que tomaron como base el proyecto para una 

nueva Ley de Aguas Expediente No. 14585, que fue archivado durante el año 

2011, en los cuales se evidencia el naciente interés por incorporar a nivel jurídico 

la figura del caudal ambiental y la importancia del respeto al mismo.  

 

El proyecto Expediente No. 17742 Ley para la Gestión Integrada del Recurso 

Hídrico, fue introducido mediante el procedimiento especial de Iniciativa Popular. 

Dentro de sus aspectos, el proyecto incorpora regulaciones para la preservación 

del caudal ambiental. Empieza por dar una definición de lo que se va a entender 

por Caudal ambiental en el artículo tercero (Definiciones). En el numeral 21, 
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dentro de la Sección V del Sistema de Información y del Registro del Sector 

Hídrico, se crea un Registro de Aprovechamiento de Aguas y Cauces, en el cual 

se advierte serán inscritos los caudales ambientales. En los artículos 25 y 27, se 

identifica los aspectos que como mínimo deberá contener el Plan Hídrico Nacional 

y los Planes Hídricos de Unidad Hidrológica, dentro de los cuales se encuentran 

los caudales ambientales. Finalmente, el proyecto establece dentro del ámbito de 

las infracciones el incumplimiento de las disposiciones contenidas sobre los 

caudales ambientales. 

Asimismo, contamos con el Proyecto Expediente No. 17694 “Ley de Aguas” que 

fue propuesta por la ex diputada Maureen Patricia Ballestero Vargas. Este 

proyecto también contiene algunas pautas regulatorias sobre los caudales 

ambientales muy similares al proyecto expediente 17742, con la diferencia de que 

incorpora una menor cantidad de regulaciones en torno a este tema. Entre sus 

contenidos el proyecto conceptualiza los caudales ambientales. En el artículo 56 

se consagra la determinación de los caudales ambientales dentro de los planes 

hídricos de unidad hidrológica para satisfacer las necesidades mínimas 

permanentes del ecosistema, así como de la diversidad biológica asociada. Como 

parte de las infracciones leves se constituyen: “realizar actividades no autorizadas 

dentro de las áreas de protección del caudal ambiental e incumplir las 

disposiciones relativas a la preservación y protección del caudal ambiental”3. Y 

establece como agravante de estas infracciones “aprovechamiento ilícito o 

                                                
3
 Artículo 110.- Infracciones graves 

Serán consideradas infracciones graves las siguientes: 

c)  Realizar actividades no autorizadas dentro de las áreas de protección del caudal ambiental. 

d) Incumplir las disposiciones relativas a la preservación y protección del caudal ambiental. 
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abusivo de las aguas, cuando el aprovechamiento ilegal de las aguas lesione el 

caudal ambiental o el aprovechamiento efectivo del recurso hídrico por terceros4”.  

Otro antecedente importante a considerar en Costa Rica lo constituye el proyecto 

que inició en el año 2004, mediante el cual, durante tres años, el ICE con la 

colaboración del gobierno sueco, buscaba crear una metodología para el cálculo 

de caudales de compensación. Además, entre los productos finales de esta 

iniciativa se encontraba la creación de un software para la aplicación de dicha 

metodología de cálculo (Pizarro, 2004). Sin embargo, este proyecto sigue muy 

sumergido en la conceptualización de caudal ambiental como un caudal mínimo; 

por lo que, a pesar de ser un antecedente importante, la creación de 

metodologías de cálculo para establecer caudales mínimos no es una buena 

práctica, puesto que trabajar con un porcentaje no acarrea los beneficios que se 

busca con la implementación de caudales ambientales. Asimismo, otra limitante 

es su utilización en proyectos específicos del ICE, por lo que su aplicabilidad y 

resultados solamente se conocen a nivel institucional; por esta razón, no es una 

herramienta de gran utilidad a nivel nacional.     

En este mismo año (2004), además del proyecto citado supra, la UICN junto con 

la Organización para Estudios Tropicales (OET) desarrollaron un estudio a nivel 

centroamericano sobre la importancia de establecer caudales ambientales, el cual 

fue realizado en la cuenca del río Tempisque (Julio C. Calvo Alvarado, 2009). El 

proyecto logró proponer un diálogo inicial “entre usuarios del agua, interesados en 

                                                
4
 Artículo 118.- Agravantes 

Los extremos de las penas previstas para los delitos tipificados en esta sección serán aumentados hasta en un 

tercio, cuando en su comisión concurra alguna de las siguientes circunstancias: 

c) En el caso de los artículos 116 y 117, aprovechamiento ilícito o abusivo de las aguas, cuando el 

aprovechamiento ilegal de las aguas lesione el caudal ambiental o el aprovechamiento efectivo del recurso 

hídrico por terceros, para otros usos definidos como prioritarios en esta Ley y en el respectivo Plan Hídrico 

de Unidad Hidrológica. 
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la determinación preliminar del caudal de agua del río Tempisque, de manera que 

sea el apropiado para mantener las poblaciones bióticas viables y a un nivel tal 

que mantengan procesos ecológicos que aseguren el nivel de bienes y servicios 

que la sociedad espera recibir del ecosistema.” (Jiménez et al., 2005). 

Como se puede apreciar, Costa Rica es un país que cuenta con varios 

antecedentes en el reconocimiento de un régimen de caudales, cuenta con 

proyectos investigativos muy importantes en los que han colaborado entidades 

internacionales pioneras en el tema. Sin embargo, su mayor debilidad es que, si 

bien se ha despertado el interés, el avance no ha sido significativo, ya que el país 

cuenta con la misma Ley de Aguas de 1942, y los proyectos de ley que se 

encuentran en la corriente legislativa no han pasado de la etapa de consulta 

pública, más bien corren el riesgo de ser archivados. 

Presentamos a continuación un cuadro resumen en el que identificamos los 

principales logros de cada década, para una mejor visualización de la evolución 

que ha tenido esta herramienta desde los años veinte hasta la actualidad. Para 

tales efectos, el cuadro va a estar dividido en tres secciones: 
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Cuadro 4. Evolución del Reconocimiento de los Caudales Ambientales 

RECONOCIMIENTO DE LOS CAUDALES AMBIENTALES  
Primera Etapa 

(Década de los 20-40) 
Segunda Etapa 

(Década de los 60-80) 
Tercera Etapa 

(Década de los 90-actualidad) 
 
Durante los años veinte se da el 
primer caso en el que se establece 
una limitación al otorgamiento de 
derechos del agua.  
Durante los años cuarenta se dan las 
primeras experiencias con caudales 
ambientales debido a que se 
evidenció que la disminución en las 
poblaciones de salmones era 
consecuencia del decrecimiento de 
los caudales de los ríos. 
 
En cuanto al concepto, durante esta 
etapa se va a manejar el caudal 
como  un caudal mínimo o necesario; 
es decir, que solamente iba a 
resguardar un porcentaje durante 
todo el año, sin ninguna variación.  
 

 
Se evidencia un incremento de 
proyectos que implicaban una 
manipulación considerable de los flujos 
de agua, que trajeron impactos fuertes 
sobre los ecosistemas fluviales y sobre 
las comunidades humanas. Esta 
situación dio paso a la creación de 
metodologías para garantizar un 
caudal constante.  
 
Esas metodologías fueron conocidas 
bajo el nombre de instream flows, 
entre las más populares destaca el 
Método de Tennant.  
 
Durante este lapso de tiempo también 
se hace mención por primera vez en 
un estatuto gubernamental del Estado 
de Washington a la importancia del 
mantenimiento de los instream flows 
para la preservación de la vida 
silvestre, de los peces y de otros 
valores ambientales. 

 
Durante la década de los noventa se 
evidenció un incremento en la formación de 
metodologías, hasta el punto de crearse y 
aplicarse aproximadamente 207 tipos 
distintos de metodologías en 44 países.  
 
Los caudales ambientales han sido 
reconocidos a nivel mundial gracias a la 
Declaración de Brisbane (2007), la cual 
ofreció un concepto, resaltó la importancia de 
su reconocimiento, y estableció una serie de 
acciones para garantizar su incorporación.  
 
Las tendencias actuales en el reconocimiento 
de la importancia de los caudales ambientales 
pueden ser divididas de la siguiente forma: 

• Creación de manuales o guías 
prácticas para definir y aplicar los 
caudales ambientales.  

• Programación de cursos y congresos 
internacionales, en los que se busca 
compartir avances y experiencias en 
la aplicación de los caudales 
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Estos avances se expandieron 
alrededor de varios países tales como 
África y Australia, que empezaron 
también a incorporar el uso de esta 
herramienta para solventar sus 
problemas de gestión del recurso 
hídrico. 
 
Por esta época, el concepto de caudal 
empezó a cambiar, ya no solamente 
se iba a apreciar como caudal mínimo 
estático, sino que ahora se le iban a 
incluir otras variables tales como la 
variación estacional e interanual de 
magnitud, tiempo, frecuencia, y la tasa 
de cambio.    

ambientales.  
• Iniciativas para la incorporación de un 

régimen de caudales ambientales en 
el ámbito jurídico (sobresalen los 
países suramericanos).  

En cuanto al concepto, en la década de los 
noventa, se definió que los hábitats y las 
funciones ecosistémicas van relacionadas con 
el régimen de caudales, ampliando de esta 
manera el ámbito de acción del concepto aún 
más.  
 
Todos estos cambios han fomentado que en 
la actualidad se entienda que los caudales 
ambientales no solamente van dirigidos a 
garantizar un porcentaje mínimo o variable, 
sino a la búsqueda de mantener y/o restaurar  
los ecosistemas, el trabajo y la calidad de 
vida a las poblaciones, mediante una correcta 
gestión del recurso. Se previenen así las 
secuelas del cambio climático y se práctica el 
desarrollo sostenible.  
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Los antecedentes de la figura de los caudales ambientales, como se pudo 

apreciar, están conformados por sucesos de transcendencia en la aceptación de 

la utilidad del instrumento como una solución contra las secuelas del cambio 

climático y una búsqueda del desarrollo sostenible.  

 

Determinamos, además, que desde la aparición de las primeras experiencias con 

caudales ambientales en los años cuarenta, hasta la actualidad con nuevas 

tendencias investigativas y del ámbito jurídico, se identifica una gran evolución 

tanto en metodologías como en la formación del concepto. Esta transición va 

desde la consideración del caudal, al uso de la terminología caudales mínimos, su 

ampliación, la inclusión de nuevas variables y patrones que hicieron evolucionar el 

concepto y volverlo más proteccionista. Ya no solo se enfocaban en garantizar la 

vida de una especie objeto, sino que ahora se relacionaba la especie con el 

entorno (ecosistema); es decir, con el aspecto ambiental, a lo cual se le sumaron 

los beneficios sociales y económicos que implicaba las poblaciones humanas.  

 

En la hidrología, los expertos han tenido más oportunidad de realizar estudios y 

crear metodologías adecuadas para las distintas situaciones. Por esta razón, es 

en esta rama donde se encuentra un registro más acertado de las fechas en que 

se iniciaron los estudios y, se observa el mayor apogeo en el desarrollo de 

metodologías de cálculo de caudales ambientales.  

 

También se pudo apreciar, tras el análisis histórico de la figura caudales 

ambientales, que son una herramienta fundamental para garantizar la continuidad 

de los ecosistemas y su biodiversidad, así como una debida gestión del recurso 
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hídrico para responder a las principales necesidades de las poblaciones humanas 

en cuanto a usos y beneficios del recurso (desarrollo sostenible). Además, ésta se 

consagra como un medio preventivo que nos prepara para enfrentar los efectos 

del cambio climático y como una solución para enfrentar las secuelas graves de la 

crisis hídrica. De esta forma concluimos que, aunque los antecedentes en el 

reconocimiento de los caudales ambientales aún no se encuentran bien definidos, 

la materia actualmente cuenta con popularidad y es considerada importante su 

futura incorporación en la esfera jurídica de los países.  

 

Sección II. Denominaciones y conceptos para el caudal ambiental 

 

El proceso de construcción de un concepto adecuado de Caudal Ambiental no ha 

sido sencillo. Antes de poder identificar el concepto de caudal ambiental, como ha 

sido expuesto en la sección precedente, las aproximaciones conceptuales 

desarrolladas a nivel mundial presentaron una serie de deficiencias o 

equivocaciones. Estas insuficiencias han limitado el uso del término caudales 

ambientales a la aplicación de una sola metodología de determinación (Cantera 

Kintz, Yesid, & Mabel, 2009), y provocado una visión muy básica de lo que 

realmente es caudal ambiental. Por lo anterior, consideramos necesario incluir 

dentro de esta sección algunas de las malas interpretaciones que se le ha dado al 

concepto.   

 

De acuerdo con el libro “Caudal Ambiental: Conceptos, Experiencias y Desafíos”, 

en su capítulo primero, el autor, profesor de la Universidad del Valle de Cali 
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Colombia, Yesid Carvajal Escobar, indica que las principales malas 

interpretaciones del concepto radican en lo siguiente:   

 

El caudal ambiental como un dato puntual 
Surge esta consideración debido a que la mayoría de países que han intentado 

introducir el término caudal ambiental en su respectiva legislación lo han hecho 

como una reproducción casi literal de normas extranjeras, principalmente 

europeas y norteamericanas, que tienen como fundamento los resultados de 

investigaciones técnicas y científicas aplicadas a una situación específica. Este 

tipo de caudal es conocido como caudales ecológicos mínimos, “caudal mínimo”, 

o “caudal mínimo puntual”; es decir, que la determinación del caudal se hace “a 

partir de porcentajes directos del caudal medio anual o expresiones simples”. En 

otras palabras, es aquel que usualmente es el necesario para la conservación de 

la flora, la fauna y el ecosistema existente en la corriente o cuerpo de agua.  

 

Mencionamos como principales ejemplos en el uso de este tipo de concepto a los 

países de Suiza y la República de Costa Rica. Suiza es uno de los países con 

mayor experiencia normativa en materia de caudales de sostenimiento ecológico  

(Hormazabal, 2004). Dentro de la legislación suiza de 1995, se establece los 

conceptos de un caudal mínimo cualitativo5 y un caudal mínimo cuantitativo6. 

                                                
5 “Corresponde al caudal que permite mantener la calidad físico-química de las aguas superficiales, 

considerando los vertidos de aguas residuales tanto existentes como previstos en los planes respectivos.” 

Fuente del concepto: http://www.aic.cl/pdf/Cesar_Hormazabal_Ingendesa.pdf. 
6
 “Se define en función del caudal Q347; es decir, el que es superado 347 días al año, teniendo además en 

cuenta las siguientes consideraciones:  

• El caudal mínimo será al menos de 50l/s 

• Para los cursos de agua cuyo Q347 sea inferior a 1.000 l/s, el caudal mínimo debe corresponder a lo 

menos al 35% del caudal Q347, y  

• Exigencias mínimas para las aguas piscícolas”.  

Fuente del concepto: http://www.aic.cl/pdf/Cesar_Hormazabal_Ingendesa.pdf. 
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Además, esta legislación establece el caudal mínimo en un 10%, porcentaje 

similar al que maneja Costa Rica.  

 

En Costa Rica, por otro lado, el mayor acercamiento que se ha tenido al uso de 

un concepto de caudal ambiental es la mala interpretación de éste. Es decir, el 

país no usa el término caudal ambiental, sino el de caudal mínimo, y lo define 

como el 10% del caudal promedio anual. De acuerdo con el Equipo del Proyecto 

de Caudales de Compensación del ICE, las principales críticas con respecto a 

esta forma de determinación de regímenes de caudales son las siguientes: 

 No considerar las restricciones ecológicas ni socioeconómicas. 

 Utilizar el mismo porcentaje para todos los ríos.  

Visualizar los caudales ambientales bajo esta perspectiva significa dejar de lado 

un punto muy valioso, como lo es la variación hidrológica natural de los cuerpos 

acuáticos, que es lo que mantiene los ecosistemas fluviales sanos.    

 

El caudal ambiental como medio para diluir la carga contaminante 
De acuerdo con Yesid Carvajal Escobar, otro típico error en la interpretación del 

concepto Caudal Ambiental radica en entenderlo como “el caudal necesario para 

diluir carga contaminante y mejorar la calidad del río”. Indican los autores7 del 

ensayo “Enfoques Teóricos para Definir el Caudal Ambiental”, que la dilución de 

contaminantes de los cuerpos acuáticos corresponde a una fase previa para 

mejorar la calidad del río, para posteriormente implementar un régimen de 

caudales ambientales.  

 

                                                
7
 Lina M. Castro Heredia, Yesid Carvajal Escobar y Elkin A. Monsalve Durango. 
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Como bien sabemos, uno de los principales problemas actuales que surge en los 

cuerpos de agua es la contaminación que trae como consecuencia la degradación 

de la calidad del recurso y de los ecosistemas adscritos a éste. Hay que recordar 

que el principal objetivo del régimen de caudales ambientales es garantizar 

“beneficios ambientales, sociales y económicos río abajo” (UICN, 2003). Por esta 

razón es de suma importancia que el cuerpo acuático se encuentre en las mejores 

condiciones (entiéndase que el agua debe cumplir con los estándares mínimos de 

calidad dados internacionalmente), para lograr integrar el establecimiento de 

caudales ambientales de una manera satisfactoria y se cumpla con su principal 

función.  

 

El caudal para diluir agentes contaminantes y el régimen de caudales 

ambientales, se desempeñan de manera distintas, ya que el primero busca 

reducir la contaminación en el río, mientras que el segundo establecer “cantidad, 

calidad y regularidad para sustentar la salud de los ríos y de otros ecosistemas 

acuáticos” (UICN, 2003).Como se puede observar, este último tiene una 

conceptualización más amplia, diferencia que hay que tener clara, para no incurrir 

en un error de interpretación del concepto de caudal ambiental a la hora de 

integrarlo a la legislación, situación en la que varios países han incurrido.  

 

El caudal ambiental se aplica al río y no a la cuenca hidrográfica  
Es común considerar el río y la cuenca hidrográfica como dos cuestiones distintas 

y no relacionadas entre sí; sin embargo, se encuentran íntimamente ligados. Para 

lograr exponer este punto de forma más adecuada, consideramos necesario en 

primer lugar definir qué se entiende por cuenca hidrográfica.  
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De una manera muy sencilla es definida por José María Franquet Bernis, de la 

siguiente manera: 

 

“…unidad territorial en la cual el agua que cae por precipitación se reúne y 

escurre a un punto común o que fluye toda al mismo río, lago, o mar. En 

esta área viven seres humanos, animales y plantas, todos ellos 

relacionados. También se define como una unidad fisiográfica conformada 

por la reunión de un sistema de cursos de ríos de agua definidos por el 

relieve…”. 

 

Otro concepto es el siguiente:  

 

“Entiéndase por cuenca u hoya hidrográfica el área de aguas superficiales 

o subterráneas, que vierten a una red natural con uno o varios cauces 

naturales, de caudal continuo o intermitente, que confluyen en un curso 

mayor que, a su vez, puede desembocar en un río principal, en un depósito 

natural de aguas, en un pantano o directamente en el mar8”  

 

Tal y como se visualiza con las definiciones expuestas líneas arriba, se puede 

apreciar que una cuenca hidrográfica cuenta con diferentes características y 

condiciones únicas que implican una serie de relaciones internas y externas entre 

los distintos factores y actores intervinientes. El autor Henry Jiménez Escobar, 

mediante una analogía con una hoja de una planta, trata de visualizar de mejor 

manera cómo se forma la interacción en una cuenca hidrográfica e indica lo 

                                                
8
 Sitio Web Corporación Autónoma Regional Para La Defensa De La Meseta De Bucaramanga, visible en: 

http://www.cdmb.gov.co/web/index.php/gestion-del-territorio/ordenacion-de-cuencas.html. 
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siguiente: “el concepto se asocia al de la hoja de una planta en donde todas sus 

nervaduras están conectadas a una nervadura central que permite la conducción 

de la sabia vital; dicha nervadura central representa al río principal y cada uno de 

sus ramales representa a los afluentes del río principal, encargados de la 

conducción del agua en la CH”.  

 

Entonces se puede decir que las modificaciones, alteraciones, y usos que se 

hagan en una cuenca hidrográfica pueden alterar y tener un efecto positivo o 

negativo sobre el caudal ambiental determinado. En otras palabras, hay un 

innegable ligamen entre un caudal ambiental y su cuenca hidrográfica, y como 

consecuencia las actividades que se realicen en uno traen consigo repercusiones 

y afectaciones para el otro. Por este motivo, es un error limitar el concepto de 

caudal ambiental para que se vea aplicado a la valoración del río exclusivamente; 

hay que visualizar el río y la cuenca como un todo. Es determinante para la 

incorporación de un régimen de caudal ambiental dentro de la legislación de un 

país recordar que cada cuenca hidrográfica es distinta, por lo que el caudal 

ambiental será diferente en cada una.  

 

Una vez desarrollados cada uno de los puntos anteriores, presentamos a 

continuación una tabla con una serie de conceptos que se han venido utilizando a 

través de los años en la doctrina por parte de distintos países, para referirse a un 

régimen de caudales ambientales. Estos conceptos son ejemplos de los errores y 

mal interpretaciones de la naturaleza y fundamento de los caudales ambientales, 

convirtiéndolos en definiciones no acertadas y dificultando el establecimiento de 

regulaciones en torno a este tema.    
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Cuadro 5. Denominaciones y conceptos del Caudal Ambiental 

Denominación Concepto Referencias 

Caudal ecológico 

mínimo 

Es el caudal que restringe el uso durante las estaciones de 

caudales bajos y que mantiene la vida en el río. No aportan una 

solución ecológica. Se calculan de forma directa y arbitraria, 

producto de un pacto más que de una formulación científica. 

King et al., 

1999; Palau, 

2003. 

Caudal ecológico Caudal mínimo necesario en una fuente o curso fluvial, para 

preservar  la conservación de los ecosistemas fluviales actuales, 

en atención a los usos de agua comprometidos, a los 

requerimientos físicos de la corriente fluvial, para mantener su 

estabilidad y cumplir sus funciones, tales como dilución de 

contaminantes, conducción de sólidos, recarga de acuíferos y 

mantenimiento de las características paisajistas del medio. 

Ormazábal, 

2004; 

APROMA, 

2000. 

Caudal de 

mantenimiento 

Régimen de caudal que mantiene todas las funciones 

ecosistémicas del río, incluye el reclutamiento continuo y 

balanceado de las especies acuáticas y ribereñas. Es un caudal 

calculado para y dirigido hacia la conservación de los valores 

bióticos del ecosistema fluvial. 

King & Louw, 

1998; Palau, 

1994 

Caudal Ambiental Régimen modificado que se establece en un río, humedal o 

zona costera para sustentar ecosistemas y sus beneficios donde 

hay empleos del agua que compiten entre sí y donde los 

caudales están regulados. El caudal ambiental es usado para 

valorar cuánta agua puede quitársele al río sin causar un nivel 

inaceptable de degradación del ecosistema ribereño o, en el 

caso de ríos gravemente alterados, se considera caudal 

ambiental a la cantidad de agua necesaria para restablecer el 

río y rehabilitar el ecosistema hasta un estado o condición 

requerida. 

Dyson et al., 

2003; 

Jiménez et 

al., 2005; 

King et al.,  

1999 

Caudal de 

acondicionamiento 

Se refiere a un caudal que puede establecerse como 

complemento de caudales mínimos o de mantenimiento, para 

una finalidad concreta, ajena a la conservación de valores 

bióticos del ecosistema fluvial y referida a aspectos abióticos 

(dilución, paisaje, usos recreativos, etc.). 

Palau, 2003. 
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Caudal de 

compensación 

Caudal mínimo necesario para asegurar la supervivencia de un 

ecosistema acuático preestablecido. 

Espinoza et 

al., 1999. 

Régimen de 

caudal ambiental 

Es aquel que permite cumplir con una condición establecida del 

ecosistema ribereño. En él se detalla caudales específicos en 

magnitud, periodicidad, frecuencia y duración, tanto de 

caudales basales como de avenidas y crecientes en la escala de 

variabilidad intra e interanual, todo ello diseñado para mantener 

en funcionamiento todos los componentes del ecosistema para 

una condición específica. 

King et al., 

1999 

Fuente: Cantera Kintz, Jaime Ricardo; Carvajal Escobar Yesid; Castro Heredia Lina Mabel 
(2009). El Caudal Ambiental: Conceptos, experiencias y desafíos. Cali, Colombia: 

Programa Editorial Universidad del Valle. 
 

Como se observa en el cuadro anterior, las referencias al tema se hacen con 

términos tales como: “caudales de compensación, caudales ambientales, 

caudales de mantenimiento, caudales mínimos, caudales de reserva”9, entre 

otros. Sin embargo, hay una tendencia a nivel investigativo por aceptar como el 

más acertado la designación “Caudal Ecológico”. Tal es el caso de García de 

Jalón y González del Tánago citados en el texto “Requerimientos para 

implementar el Caudal Ambiental en México”, que sugieren que este término es el 

más adecuado puesto que “tiene connotaciones claras, tanto para el público como 

para los técnicos, políticos y gestores del agua”.  

 Cabe mencionar que, a pesar de las diversas denominaciones existentes, los dos 

términos mayormente utilizados son: Caudal Ambiental, y como ya se mencionó, 

Caudal Ecológico. La designación caudal ambiental tiende a ser utilizada 

principalmente por los países de tradición anglosajona, mientras que algunos 

países hispanos, entre ellos España, se concentran más en denominarlo Caudal 

Ecológico. Estas aproximaciones conceptuales son usadas como sinónimos a 

                                                
9
 http://chac.imta.mx/productos/publicaciones-en-linea/pdf/caudal-ecologico-01.pdf. 
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pesar de no significar lo mismo; por lo cual, al hacerlo se incurre en un error. La 

diferencia entre estos dos conceptos radica en el objetivo que persiguen los 

términos “Ambiental” y “Ecología”10. Para tener una mejor comprensión sobre el 

contraste de ambas conceptualizaciones, procederemos a definir cada una de las 

palabras contenidas en la denominación: 

 

• Caudal 

De acuerdo con la Real Academia de la Lengua Española, se entiende por caudal 

la cantidad de agua que mana o corre. Mientras que si buscamos términos más 

técnicos, nos vamos a encontrar que es definido por los hidrólogos como “el 

volumen del líquido que pasa por una sección normal de una corriente de agua en 

una unidad de tiempo” (CEPIS 2002. Pág. 306). Otro concepto especializado 

indica que se define el caudal Q como el volumen de agua (V, medio en litros o 

m3) que pasa por una sección transversal conocida de un río, corriente o tubería 

en un tiempo determinado. Según lo que se colige de los conceptos transcritos 

anteriormente, entenderemos caudal, para efectos y propósitos de esta 

investigación, como la cantidad de recurso hídrico que va a transportar la 

corriente de un cuerpo acuático en un tiempo determinado. 

• Ambiente  

“Debe entenderse por ambiente todos los elementos que rodean al ser humano, 

elementos geológicos (rocas y minerales), sistema atmosférico (aire), hídrico 

(agua superficial y subterránea), edafológico (suelos), bióticos (organismos vivos), 

recursos naturales, paisaje y recursos culturales, así como los elementos 

socioeconómicos que afectan los seres humanos mismos y sus interrelaciones” 
                                                
10

 Redondo, S. (2011). Incertidumbre hidrológica en la estimación de caudales ambientales mediante 

metodologías basadas en series históricas.  Tesis de Maestría en Ingeniería, Universidad Nacional de 

Colombia, Bogotá, Colombia. 
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(Peña, 2004, p. 4). El mismo autor también indica que en el ámbito científico, el 

término ambiente se encuentra constituido tanto por el medio natural, entendiendo 

por éste al conjunto de elementos naturales bióticos o abióticos, como por el 

medio cultural, siendo este último el conjunto de elementos aportados por la 

actividad humana como lo son el paisaje, las creaciones científicas, artísticas o 

tecnológicas, y el patrimonio cultural y arqueológico. 

 

El concepto “Ambiente”,  como observamos en las definiciones expuestas 

anteriormente, es sumamente amplio, que no sólo incluye a los elementos bióticos 

y abióticos que conforman el entorno, sino también las relaciones sociales y 

económicas en las que intervienen los seres humanos. En otras palabras, se 

incluye como un factor importante dentro del concepto a la sociedad humana y 

sus relaciones (usos de los agentes bióticos y abióticos), con el medio que lo 

rodea. Esta posibilidad de incluir las relaciones humanas dentro de este concepto 

lo hace novedoso, y sin una limitación conceptual que le impida abarcar aspectos 

necesarios que se necesitan regular.  
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• Ecología  

En el siglo XIX el concepto ecología era entendido como “todas las relaciones de 

los seres vivos con su medio ambiente e inorgánico”11. Actualmente, el diccionario 

de la Real Academia Española lo define de una manera muy similar a la original, 

indicando que ésta es “la ciencia que estudia las relaciones de los seres vivos 

entre sí y con su entorno”.  

El concepto ecología se encuentra dirigido a determinar la interacción entre los 

organismos y su medio; por lo que, su objeto de estudio se encuentra limitado a la 

naturaleza exclusivamente (sistemas naturales, crecimiento y desarrollo de 

especies, etcétera).  Deja por fuera factores que sí incluye el concepto ambiente, 

como lo son los aspectos culturales, sociales y económicos del ser humano con 

su entorno, y lo constituye más como un término sumamente biológico (más 

científico).  

 

Una vez aclarados los conceptos anteriores, no cabe duda de que los términos 

Caudal Ambiental y Caudal Ecológico no pueden ser usados como sinónimos, ya 

que “cuando se habla de caudal ambiental de una corriente, se están 

considerados los usos humanos del agua, mientras que al hablar de caudal 

ecológico, se prioriza sobre la naturaleza, sin tener en cuenta la importancia del 

agua como recurso e insumo base en la sociedad” (Redondo, 2011). La práctica 

del uso de ambos conceptos como sinónimos debe ser corregida para no entrar 

en errores de interpretación, y que de esta manera el ámbito de aplicación en 

regulaciones normativas que utilicen estas conceptualizaciones, abarquen la 

totalidad del aspecto o la situación que debe ser normada. 

                                                
11

 http://www.ingenieroambiental.com/4023/manual%20ecologia%20practica%283%29.pdf 
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Una vez establecida la diferencia entre ambos conceptos, indicamos para efectos 

de este trabajo de investigación el uso del término y el concepto “Caudal 

Ambiental” como el más adecuado para el establecimiento de lineamientos 

básicos para la regulación de un régimen de caudales en Costa Rica.  

 

En la Sección I analizamos los antecedentes que dieron origen a la formación del 

concepto de Caudal Ambiental. Como mencionamos, el proceso de 

conceptualización no ha sido un proceso sencillo. Los primeros conceptos de 

Caudal Ambiental que se conocieron nacieron con la intención de proteger 

determinada cantidad de agua en un río, otros para mantener específicos valores 

y poco a poco han ido incluyendo dentro del concepto factores que lo hacen más 

complejo. A continuación presentaremos un breve análisis de los conceptos más 

representativos dentro del proceso de conceptualización del Caudal Ambiental.  

 

Dentro de los conceptos que se limitaban a enunciar la cantidad de agua en su 

contenido, tenemos uno de los primeros, elaborado en 1989, el cual nos indica lo 

siguiente: 

“Caudal Ambiental es la cantidad de agua que debe dejarse en el río para 

mantener los recursos acuáticos en determinado nivel” (Reiser et al., 

1989). 

 

Observamos que este concepto se circunscribe al mantenimiento de la cantidad 

de agua sin referirse de forma alguna a la calidad de ésta, ni al ecosistema que lo 

rodea. Asimismo, advertimos que se hace referencia al agua en un río; es decir, 

no incluye el agua contenida en un humedal, lago u otro tipo de fuente hídrica. 
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Las carencias anteriores hacen de este concepto uno limitado, cuya repercusión 

en el medio ambiente está condicionada al cumplimiento de las características 

incluidas en la definición. Dentro de este concepto debían ser incluidas la calidad 

del agua, los efectos en el ecosistema y las actividades socioeconómicas, entre 

otras. 

 

Además, observamos que se le daba énfasis a la cantidad de agua 

(específicamente en ríos), que debía ser conservada para determinar el caudal 

ambiental. Más adelante, esta conceptualización pasó a incluir ya no sólo la 

cantidad del agua como requisito indispensable para definir un Caudal Ambiental, 

sino la calidad del recurso hídrico necesaria para la conservación del ecosistema 

existente. La evolución del concepto de caudal ambiental fue desde la 

consideración de cantidad y calidad del agua hacia la inclusión de la importancia 

de la conservación del ecosistema existente y el garantizar las actividades 

socioeconómicas que se desarrollan. Se crea de esta manera el modelo de 

conservación y restauración del recurso hídrico necesario para mantener la 

integridad de los ecosistemas. 

 

A menos de una década, nos encontramos con un concepto mucho más 

completo, en el cual se observa la inclusión del régimen hidrológico y ya no 

solamente la cantidad de agua. Este concepto reza: 

 

“Caudal Ambiental son los niveles del régimen hidrológico gestionados 

para mantener la biota del río y los bienes y servicios valorados 

socialmente asociados al ecosistema” (Richter et al., 1997). 
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La importancia de este concepto radica en la inclusión de la noción de régimen 

hidrológico; es decir, los cambios que se dan en el caudal, en este caso de un río, 

debido a las variaciones temporales como el paso de una estación climática a 

otra, o de temporada seca a lluviosa. Cuando llueve abundantemente, por 

ejemplo, el nivel de agua en un río aumenta, y causa que las áreas llanas sean 

cubiertas; el restablecimiento del nivel del río a la normalidad puede tomar días o 

hasta semanas. En caso contrario, cuando el río es afectado por las temporadas 

secas, el río puede llegar a secarse, ocasionando de esta manera un grave 

perjuicio en los ecosistemas circundantes.  

 

El primer concepto analizado nos indicaba la necesidad de mantener un 

determinado nivel en el agua para poder conservar los recursos acuáticos 

existentes. Por otro lado, el segundo concepto nos muestra mayor complejidad al 

tomar en cuenta el régimen hidrológico, ya que éste deja de lado el nivel de agua 

del río para concentrarse en las variables que se dan dentro de éste, su razón y la 

temporada en que acaecen para de esta manera determinar el caudal ambiental 

adecuado para mantener la flora y la fauna (biota), los bienes y servicios que 

tengan un valor para la sociedad que esté relacionado con el ecosistema que lo 

rodea.  

 

En el año 1999 se desarrolla otro concepto de caudal ambiental, el cual intenta 

nuevamente incluir factores que lo hagan más completo. Este concepto retoma la 

noción de cantidad de agua, sin dejar de lado el régimen hidrológico. El 

mencionado concepto es enunciado de la siguiente manera:  
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“El Caudal Ambiental es la cantidad del régimen hidrológico original de un 

río que debería seguir fluyendo aguas abajo para mantener valores 

característicos específicos del ecosistema” (King et al., 1999). 

 

Los autores de este concepto visualizan el caudal ambiental dentro de un ámbito 

natural originario, en donde para determinar dicho caudal se exige que este 

mantenga la cantidad de agua necesaria para conservar los valores 

característicos específicos del ecosistema. Es importante recalcar, que a 

diferencia del anterior concepto analizado, en este caso, no se consideran los 

bienes y servicios socialmente asociados al ecosistema. Por tanto, este concepto 

se circunscribe al interés por la conservación de los valores del ecosistema, sin 

enunciar directamente la biota, los recursos del río, ni los bienes y servicios a los 

cuales se accede por medio de éste. 

 

Cabe destacar la importancia de este concepto al considerar por primera vez la 

cantidad del régimen hidrológico aguas abajo; en otras palabras, se incluye dentro 

del concepto el valor de la cantidad de agua durante toda la trayectoria del río 

hasta llegar a su desembocadura. Esto quiere decir que en este caso para 

determinar el caudal ambiental se incluye la conservación de los ecosistemas que 

no sólo pertenecerían a los alrededores del río sino a las zonas costeras cercanas 

a la desembocadura de éste, y de esta manera se amplía su alcance. 

 

En el año 2003 se hace una corrección al concepto que presentamos 

anteriormente. Este concepto incluye las planicies de inundación dentro de las 
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características y situaciones que deberían ser estudiadas para determinar el 

caudal ambiental. El concepto queda de la siguiente manera: 

 

“El Caudal Ambiental es la cantidad del régimen hidrológico original de un 

río que debería seguir fluyendo aguas abajo y hacia las planicies de 

inundación para mantener valores característicos específicos del 

ecosistema” (Tharme, 2003). 

 

La importancia de esta adición radica en la inclusión de los humedales al 

concepto de caudal ambiental. Durante muchos años el desarrollo del concepto 

se limitó a los niveles de agua u otras características que se daban dentro un río, 

y dejaba de lado otros cuerpos acuáticos. De esta manera, se ve ampliado el 

panorama en el difícil proceso de conceptualización de caudal ambiental, y se da 

un paso adelante hacia la formación de un concepto inclusivo e integral en la 

protección del medio ambiente. 

 

Al analizar los anteriores conceptos, nos damos cuenta que dentro del proceso de  

conceptualización del caudal ambiental, cada autor, de la manera que considera 

correcta, incluye dentro del mismo aquellos factores que supone serán los más 

apropiados para la determinación de éste. Muchos de los conceptos retoman 

elementos que ya fueron desarrollados en los anteriores, así como también 

eliminan aquello que no es conveniente de acuerdo con el propósito que 

persiguen. 
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La UICN, el año 2003, mismo del anterior concepto, desarrolla un concepto más 

amplio, el cual retoma el elemento del régimen hidrológico (en este caso usando 

el término hídrico), pero con la novedad de que éste, además de establecerse en 

un río y/o humedal, adiciona la zona costera. Este concepto expresa lo siguiente: 

 

“Caudal Ambiental es el régimen hídrico que se establece en un río, 

humedal o zona costera para sustentar ecosistemas y sus beneficios 

donde hay usos del agua que compiten entre sí y donde los caudales están 

regulados” (UICN, 2003). 

 

Observamos que este concepto, no obstante, se limita a las variables cantidad del 

agua y régimen hidrológico, sin considerar la calidad del agua. Aun así tenemos 

que la UICN logra darle complejidad al concepto al ampliar los límites de 

aplicación de la determinación del caudal ambiental del río al humedal y zona 

costera, con el propósito de conservar los ecosistemas que los rodean. Al analizar 

la ampliación de los límites de aplicación del concepto, podemos concluir que se 

extiende a la cuenca hidrográfica, y por consiguiente amplia el impacto del mismo 

en la comunidad beneficiada de los usos que le dan al recurso hídrico, los cuales 

también son tomados en cuenta para la determinación del caudal ambiental. La 

inclusión de la cuenca hidrográfica es un gran avance en el proceso de 

conceptualización, dado que la separación del río de ésta es ilógica porque están 

íntimamente relacionados, error en el que han incurrido la mayoría de los 

conceptos desarrollados.  
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Asimismo, es necesario destacar que el concepto de la UICN habla por vez 

primera de la regulación de los caudales, de este hecho podemos concluir que el 

estado ideal del caudal ya no es necesariamente el estado en que el mismo se 

encuentra previamente a la determinación del caudal, sino que puede ser 

establecido por convenio. 

 

Cabía la posibilidad de pensar que los subsiguientes intentos de 

conceptualización del caudal ambiental serían mucho más inclusivos, no 

apartando de sus tentativas aquellos ítems que anteriormente habían conseguido 

darle forma. Vemos que lo anterior no resulta del todo cierto, al encontrarnos con 

el concepto desarrollado por King y Brown en el año 2003, el cual señala lo 

siguiente: 

 

“Agua que se deja en el sistema río o se libera con un fin de gestión 

específico vinculado con las condiciones del ecosistema” (King J, Brown C 

& Sabet H. 2003). 

 

A diferencia de los anteriores intentos de conceptualización del caudal ambiental, 

éste no incluye la variable régimen hidrológico, cantidad de agua, ni calidad de 

agua, lo que lo convierte en un concepto más abierto, situación que puede ser 

negativa dado que los interesados en determinar el caudal ambiental adoptarán la 

variable más conveniente de acuerdo con el uso que planeen darle.  

Por otro lado, observamos que este concepto, al igual que otros anteriores, hace 

referencia a la liberación del agua del río, lo cual nos amplía el límite de aplicación 

de éste a la planicie de inundación. Asimismo, se distingue el interés por 
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mantener las condiciones en que se encuentra el ecosistema al momento de 

determinar el caudal. No se hace referencia directa a la biota ni otro tipo de 

recursos. 

 

Acreman y Dunbar nos presentan en el año 2004 un nuevo intento por 

conceptualizar el Caudal Ambiental. Dicho concepto indica lo siguiente: 

 

“Cantidad o volumen de agua, por tiempo, requerido para mantener la 

salud del río en un estado en particular, predeterminado o acordado en 

base a compensar otras consideraciones”. 

 

Con este concepto regresamos a la variable cantidad de agua, nuevamente 

vemos que la calidad del agua, así como el régimen hidrológico son ignorados. 

Además, en este caso el término caudal ambiental sería destinado solamente al 

río. En este mismo sentido, tenemos que aunque el concepto habla de mantener 

la salud del río, no hace referencia directa a la protección del ecosistema o los 

recursos contenidos en él. Asimismo, el estado en particular en que debe ser 

mantenido el río puede ser predeterminado o acordado; es decir, se puede 

conservar el río en el estado en que se encuentra o llegar a un acuerdo que sea 

compatible con el uso que desean darle al recurso hídrico. 

    

A continuación presentamos el concepto que hemos considerado el más completo 

de los analizados, nos referimos al desarrollado en la Declaración de Brisbane de 

2007, según la cual Caudal Ambiental es: 
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“La cantidad, periodicidad y calidad del caudal de agua que se requiere 

para sostener los ecosistemas dulceacuícolas, estuarios y el bienestar 

humano que depende de estos ecosistemas”. 

 

La razón por la cual consideramos que este es el concepto mejor realizado está 

sustentada en la referencia a las variables régimen hidrológico (periodicidad del 

caudal), cantidad y calidad del agua, que como habíamos observado 

anteriormente las diferentes concepciones alternaron en lugar de incluir todas 

dentro de un solo concepto, para de esa manera garantizar la más acertada 

conceptualización del caudal ambiental. Otra razón importante, es que esta 

noción no limita el caudal ambiental al río, sino que incluye los sistemas 

dulceacuícolas y estuarios.  

 

Este concepto, además, se destaca por incluir el aspecto socioeconómico; es 

decir, que también toma en cuenta la importancia de considerar la dependencia 

que el ser humano tiene de los ecosistemas adscritos al caudal, tópico que antes 

había sido excluido. Cabe recalcar que era necesario que se desarrollara una 

definición que incluyera aspectos relacionados con el ser humano y su entorno, y 

no solamente científicos, que vendrían a formar parte más bien de la noción de 

caudal ecológico. 

 

A continuación presentamos un cuadro realizado por la UICN que presenta las 

características y variaciones que han sufrido los conceptos más representativos 

de caudal ambiental en los últimos años. 
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Cuadro 6. Distintas definiciones de Caudal Ambiental
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Cantidad de agua que debe dejarse en el río para mantener 

los recursos acuáticos en determinado nivel.

Reiser et al. 

1989 x x x x x

Niveles del régimen hidrológico gestionados para mantener la 

biota del río y los bienes y servicios valorados socialmente 

asociados al ecosistema.

Richter et al. 

1997
x x x x x

Cantidad del régimen hidrológico original de un río que 

debería seguir fluyendo aguas abajo para mantener valores 

característicos específicos del ecosistema.

King et al. 

1999
x x x x x x x x x

Cantidad del régimen hidrológico original de un río que 

debería seguir fluyendo aguas abajo y hacia las planicies de 

inundación para mantener valores característicos específicos 

del ecosistema.

Tharme 2003

x x x x x x x x x x

Régimen hídrico que se establece en un río, humedal o zona 

costera para sustentar ecosistemas y sus beneficios donde 

hay usos del agua que compiten entre sí y donde los caudales 

están regulados.

Dyson et al. 

2003 (UICN)
x x x x x x x x x x x x x

Agua que se deja en el sistema río o se libera con un fin de 

gestión específico vinculado con las condiciones del 

ecosistema.

King et al. 

2003, Brown 

& King 2003
x x x x x x x x x x

Cantidad o volumen de agua, por tiempo, requerido para 

mantener la salud del río en un estado en particular, 

predeterminado o acordado en base a compensar otras 

consideraciones

Acreman & 

Dunbar 

2004
x x x x

Cantidad, periodicidad y calidad del caudal de agua que se 

requiere para sostener los ecosistemas dulceacuícolas, 

estuarinos y el bienestar humano que depende de estos 

ecosistemas

Declaración 

de Brisbane 

2007
x x x x x x x x

VARIABLE SISTEMA INTERÉS DE MANTENER ESTADO DESEADO GESTIÓN 

DEFINICIÓN DE CAUDALES AMBIENTALES REFERENCIA 

Fuente: UICN. Rodríguez, Chreties. Fortalecimiento del concepto de caudales ambientales como herramienta para la gestión integrada de los 
recursos hídricos.
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Como hemos podido observar luego del breve análisis sobre los conceptos más 

representativos de caudal ambiental que fueron desarrollados entre los años 1989 

y 2007, no se ha podido llegar a un concepto completamente adecuado para éste, 

el cual pudiese ser adoptado por todos aquellos que están interesados en 

aplicarlo. El proceso de conceptualización ha sido y sigue siendo difícil, cuyo final 

feliz dependerá de que se tome en cuenta cada una de las variables importantes 

para su determinación. No se deberá pensar en la conveniencia del usuario del 

caudal, sino en la conservación y mejora de éste. 

 

Sección III. Descripción de los enfoques para la clasificación de 

metodologías de estimación de caudal ambiental  

 

Desde sus primeras manifestaciones hasta la actualidad, los expertos han venido 

desarrollando diversos tipos de metodologías para el cálculo de los caudales 

ambientales, aproximadamente se han contabilizado la existencia de unas 207 

metodologías en un rango de 44 países.  

 

Las primeras metodologías suponían que “el caudal que mantiene la población, 

hábitat y actividades del pez objeto, mantendría todo el ecosistema fluvial” (Lina 

Mabel Castro Heredia, 2009). En otras palabras, eran sencillos métodos en los 

que se buscaba la definición de un “caudal mínimo de mantenimiento para todo el 

año” (Tilano, 2011).  Éstos han ido evolucionando e incluyendo otras 

valoraciones, como por ejemplo, “la diversidad biótica, aspectos de la estructura 

del ecosistema tales como la forma del canal, la vegetación ribereña, los 

humedales y las llanuras aluviales” (Castro, 2009).  
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El enfoque al cual va a estar dirigida cada una de estas metodologías de cálculo 

va a depender también de lo que se busca satisfacer con la implementación de 

éste, para lo cual es importante valorar aspectos tales como “la disponibilidad de 

datos, las condiciones sociales y legales, la urgencia del problema, la complejidad 

del sistema, la forma económica y la importancia del río” (Bustamante, 2011).   

 

Las metodologías de cálculo si bien son vistas como una herramienta útil para 

garantizar el caudal ambiental y la supervivencia de la biodiversidad en los 

cuerpos acuáticos y sus alrededores,  también presentan una serie de 

limitaciones dado que en su mayoría antes de su aplicación es necesaria una 

recopilación de datos durante lapsos determinados de tiempo o períodos 

constantes, ya que se necesita la colección de datos para conocer el 

comportamiento del cuerpo acuático al que se desea aplicar la metodología de 

cálculo. Este punto convierte a las metodologías en herramientas de aplicación no 

siempre útiles para todos los países, ya que no todos cuentan con estos registros, 

lo que imposibilita su aplicación.   

 

Otro factor importante que ha representado un reto en la aplicación de 

metodologías de estimación de caudales ambientales, dado que la geografía de 

todos los países es distinta además de su clima, hace que una metodología 

creada para un país tropical, por ejemplo no pueda ser utilizada por otros países 

que no contemplen una similitud geográfica y climatológica. Claramente, el factor 

económico también representa una debilidad para la aplicación de las 

metodologías en las naciones, ya que en muchos países el órgano encargado de 
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la protección del recurso hídrico no siempre es el que tiene un mayor 

presupuesto, y se ve limitado a no poder crear una metodología propia o al uso de 

otras que no le pueden resultar tan útiles para el propósito que se busca, o en el 

peor de los casos al no uso de la herramienta.  

 

Como mencionamos anteriormente, existen poco más de 200 metodologías de 

cálculo, por lo que muchos expertos consideran que esta gran cantidad 

representa  una “prueba inequívoca de que ninguna de ellas es capaz de aportar 

unos resultados garantizados de forma absoluta y universal” (Palau, 2003). 

 

Cada una de estas metodologías varía de acuerdo con el enfoque que tiene; por 

esta razón, varias instituciones e investigadores en sus respectivos reportes, las 

han ido agrupando de distintas formas de acuerdo con su contenido y lo que 

proponen.   

 

Actualmente, no se cuenta con una clasificación de metodologías aceptada de 

manera unánime en la doctrina; sin embargo, se ha visto una aceptación por la 

división propuesta por Tharme en el 2003, la cual explicaremos ampliamente en la 

presente sección. Para fines ilustrativos citamos como ejemplo las siguientes 

clasificaciones: 
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Clasificación Arthington  y Zalucki  

Corresponde a una de las primeras clasificaciones hechas por expertos. Estos 

proponían una clasificación de acuerdo con “el enfoque científico de los 

requerimientos de información” (Tilano, 2011), de la siguiente forma: 

 

Figura 1. Clasificación Arthington y Zalucki 

 

Clasificación de Acreman y Dunbar  

Estos autores propusieron una categorización “de acuerdo con la forma de 

implementar las metodologías” (Tilano, 2011), por lo que la clasificación 

corresponde a: 

 

Figura 2. Clasificación Acreman y Dubar 

Métodos para propósitos 
geomorfológicos

Métodos para vegetación ribereña y 
planicies de inundación

Métodos para desarrollo y 
supervivencia de peces 

Tablas de referencia

Análisis de escritorio

Análisis funcional

Modelamiento hidráulico de hábitat
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Clasificación de García de Jalón y González del Tánago 

Estos autores indican que existen “dos tipos de técnicas para conocer el límite 

máximo de aguas que se pueden extraer del río, sin afectar significativamente a 

sus comunidades naturales”  (Endesa Chile , 2011), las cuales son: 

 

 

Figura 3. Clasificación García y González 

 

 

Adjuntamos el siguiente cuadro, en el que se hace referencia de otras 

clasificaciones propuestas por  algunas instituciones de renombre internacional: 

  

Métodos que se basan en datos
históricos sobre estiajes que de forma
natural han ocurrido

Métodos basados en las pautas de
variación del hábitat de la fauna y
flora acuática según el régimen de
caudales
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Cuadro 7. Clasificación de Metodologías de Cálculo de Caudales Ambientales12 
 

Fuente: Lucen, M. (2011). Environmental Flows: Policy implications and Institutional 
arrengments in the Water Legislation of Peru. Tesis de Maestría. Capítulo III. Pág. 10. 

 

 

Como se pudo apreciar de acuerdo con lo expuesto supra, las distintas 

clasificaciones van dirigidas desde análisis de escritorio que están conformados 

por una serie de datos anteriormente recopilados, a otros métodos que implican 

un trabajo de campo más exhaustivo, en el que se va a recopilar una gran 

                                                
12 Cuadro representativo de las diferentes categorizaciones que se le han dado a las metodologías de cálculo 

de caudales ambientales.  
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cantidad de información, e inclusive a hacer uso de herramientas informáticas 

especializadas creadas específicamente para ese fin.  

 

Para efectos de esta sección, queremos dejar claro que a pesar de que en la 

Sección II se hizo un análisis respecto a las utilización de diferentes términos para 

referirse a los caudales ambientales, no vamos a hacer distinción alguna entre 

éstas, ya que serán expuestas de acuerdo a cómo fueron concebidas por sus 

creadores.  

 

Es necesario hacer la aclaración de que el tema de los métodos o metodologías 

de cálculo es un tema meramente técnico, relacionado con otras áreas tales como 

la ingeniería y no con el área legal; sin embargo, es importante mencionarlas ya 

que su contenido es esencial en cualquier normativa sobre el tema de los 

caudales ambientales. Por esta razón, nuestro objetivo en la siguiente sección es 

describir la división de las metodologías de cálculo sobre caudales ambientales 

para lograr comprender en qué consisten, y sean comprensibles para los lectores 

que hagan uso de esta investigación en el futuro.   

 

Como se mencionó líneas arriba, nos vamos a dedicar a dar explicación a la 

clasificación más utilizada y conocida en la actualidad que corresponde a la 

realizada por Tharme, dado que nos parece la clasificación más clara y estudiada 

por los expertos, para visualizar mejor  las perspectivas en las que pueden ser 

divididas las distintas metodologías. Se citan a manera de ejemplificación de cada 

enfoque algunos métodos desarrollados que los caracterizan.  
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Clasificación de Rebecca Tharme 

Durante el año 2003, Rebecca Tharme escribió su artículo “A global perspective 

on environmental flow assessment”, el cual ha sido altamente aceptado y utilizado 

como una fuente básica en las investigaciones que se han desarrollado sobre 

caudales ambientales desde su publicación (Tilano, 2011).  

 

En dicha investigación, se propone la siguiente división por enfoques de las 

metodologías para el cálculo de caudales:  

 

Figura 4. Clasificación Rebeca Tharme 

 

Esta clasificación fue elaborada siguiendo como patrón principal el tema de 

herramienta en el que se basaba cada metodología y las variables que éstas 

integran para formular el cálculo del caudal. Iniciaremos explicando el enfoque 

CLASIFICACIÓN 
DE 

METODOLOGÍAS 

Enfoque 
Hidrológico

Enfoque 
Hidraúlico 

Enfoque 
Hidrobiológico  
o Simulación 

de Hábitat

Enfoque 
Holístico
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hidrológico, posteriormente el hidráulico, seguidamente el hidrobiológico y 

finalmente, el enfoque holístico.  

 

Enfoque Hidrológico 

  

Las metodologías con enfoque hidrológico constituyen las primeras metodologías  

propuestas para la estimación de caudales ecológicos y fueron desarrolladas 

principalmente en Estados Unidos durante los setenta y los ochenta (Erasmo 

Alfredo Rodríguez, 2008). Nacieron con el objetivo principal de garantizar la 

“conservación de especies de importancia económica… y en los ríos de tipo 

permanente con variación hidrológica estacional escasa” (Lis, Balandra, & Fabela, 

2007). 

 

Estas asumen que el desempeño de los ecosistemas es de acuerdo con la 

adaptación de las  “variaciones naturales del régimen hídrico de una corriente y a 

sus tendencias históricas, y que, por lo tanto, el estudio hidrológico de series de 

caudales ayuda en la recomendación de un régimen de caudales ambientales” 

(Erasmo Alfredo Rodríguez, 2008). En otras palabras, las metodologías que 

conforman este bloque se basan en registros o reseñas históricas de cuerpos 

acuáticos, con una compilación de datos que pueden ser diarios, mensuales o 

anuales, que son los que van a suministrar la información suficiente para realizar 

la aplicación que dará como resultado la porción recomendable de caudal que es 

necesario reservar para preservar los ecosistemas.  
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Figura 5. Metodologías del Enfoque Hidrológico 

 

La aplicación de estas metodologías dado a la fuente en la que se basan 

(registros históricos) se han considerado una de las más populares para su 

aplicación; aproximadamente un 30% de la totalidad de las metodologías 

existentes se encuentran categorizadas dentro de este enfoque (Lis, Balandra, & 

Fabela, 2007). Parte de su notoriedad se debe a que son más sencillas y  

económicas que otras, y se convierten de esta manera en una ventaja para su 

uso.  

 

También son consideradas como versátiles, “dado que son aplicables a distintas 

escalas desde la de la planificación hidrológica hasta la de tramos de río 

concretos” (Palau, 2003).  Esto significa, de acuerdo con la exposición de varios 

expertos, que son una buena herramienta para la planeación hídrica de regiones 

en específico.   
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Por lo que, entendemos que las principales ventajas y razones de su popularidad 

a nivel internacional y/o regional, principalmente recaen sobre la fuente en la cual 

se basan, es decir en los registros hidrológicos, ya que esta fuente de información 

como dijimos, las convierte en metodologías económicas, rápidas y fáciles de 

utilizar. Además, por ser metodologías que brindan información histórica también 

pueden ayudar a sentar la base para la creación de otros métodos de cálculo.  

 

A pesar de su amplia aceptación, las metodologías hidrológicas no están exentas 

de presentar limitaciones o debilidades, que pueden afectar el resultado final del 

cálculo, es decir, fallas o imprecisiones en la estimación del caudal. Entre las 

principales, nos indican varios expertos de distintas disciplinas de la Universidad 

Nacional de Colombia, en el Informe Final Metodología para la estimación de 

Caudal Ambiental en proyectos licenciados, las siguientes: 

 

 El carácter regional y no sitio-específico en su aplicación 

 La consideración, en la mayoría de los casos, de un caudal ambiental 

constante que de ninguna forma conserva el régimen natural de la corriente 

 La no consideración explícita de las interacciones entre el componente 

hidrológico y el  biológico 

 La no inclusión de aspectos socioeconómicos y culturales de la población, 

como los usos del agua, en la estimación del caudal ecológico 

 La suposición de que mediante el cálculo de estadísticos básicos de series 

hidrológicas es posible representar el complejo comportamiento de los 

ecosistemas  
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Como se puede observar, los principales factores de disconformidad de las 

metodologías que conforman el enfoque hidrológico se encuentran manifestados 

en el hecho de que el enfoque es limitado, ya que se va a experimentar una 

ausencia de información biológica, al estar simplemente basado en historiales del 

régimen hídrico. No se logra hacer una relación estrecha entre el cuerpo acuático 

y el ecosistema que se desarrolla en él para la estimación del caudal.  

Nuevamente, por la información en la que se basan hacen que las metodologías 

estén sumamente ligadas a una región geográfica específica y ríos particulares, 

por lo que hay que tener presente que no son a su cabalidad aplicables a 

cualquier localidad que no sea geográfica e hídricamente similar a la de donde se 

originó la metodología, por lo que hay que tomar dicha precaución.  

 

Existen muchos métodos desarrollados bajo este enfoque. Vamos a proceder a 

presentar las principales características generales en común que tienen las 

metodologías hidrológicas. Se nombrará a manera de ejemplo alguno de estos 

métodos; sin embargo, solamente explicaremos el Método de Tennant, ya que es 

el mayor exponente en esta categoría.  

 

Dentro de todas las metodologías creadas desde los inicios del desarrollo de la 

figura de los caudales, algunas de las que se han clasificado como parte del 

enfoque hidrológico son las siguientes: 
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Cuadro 8. Ejemplos de metodologías con enfoque hidrológico 

Método Contenido 

NGPRP (Northern 

Great Plains Resource 

Program) 

Se calcula de acuerdo con registros mensuales de caudales. 

Como su nombre lo indica, su principal aplicación se ha dado 

en los cuerpos acuáticos, principalmente ríos, de las llanuras 

americanas. Lo comparan con el método de Mathey, con la 

excepción de que el NGPRP es un cálculo mensual.  

Método de Hoppe En este método lo que se busca es reconocer una relación 

entre los percentiles de la curva de duración de los caudales y 

las condiciones favorables para la biota. En otras palabras, fija 

caudales de mantenimiento de acuerdo con objetivos 

específicos mediante registros basados en tiempos 

determinados.  

Método de Utah Propone el cálculo mediante la realización la división del año 

en dos períodos, uno que va de octubre a marzo y otro de 

abril a setiembre.  

Método NEFM (New 

England Flow 

Method)  

También recibe el nombre de Aquatic Base Flow (ABF). Es uno 

de los métodos más utilizados. El cálculo está basado en la 

medición del mes más seco de cada año.  

Método de Tennant Es de los métodos más populares y más utilizado de esta 

categoría. En este método se van a especificar porcentajes de 

caudal anual medio. Principalmente llega a la conclusión de 

que después de un caudal inferior al 10%, el hábitat empieza 

a degradarse. Esta técnica propone la división del año en dos 

períodos estacionales (seco y lluvioso).  

Método de caudal 

7Q10 

Este método es mediante el registro de un caudal mínimo de 

“7 días consecutivos para un período de retorno de 10 años”.  

 

 

Las principales características que representan las metodologías categorizadas 

dentro  de este enfoque pueden ser resumidas de la siguiente manera: 
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 Su gran mayoría va enfocada a determinar un caudal mínimo o caudal de 

mantenimiento; es decir, se maneja un porcentaje determinado del caudal.  

 Son considerados métodos de consulta sencillos y de fácil acceso.  

 Cada una de estas metodologías es única, ya que en su gran mayoría 

tienen una finalidad específica. Es decir, van dirigidas a determinar un 

caudal específico para garantizar la vida de un ecosistema o especie objeto 

determinada en una región de estudio (metodología limitada). 

 Utilizan como base principal para realizar el cálculo el registro de caudales 

mensuales, diarios o anuales.  

 Proponen las siguientes categorías de caudal:  

• Caudal mínimo: en el que se mantiene un 10% del caudal promedio 

anual.  

• Caudal óptimo: que va en un rango de 60%-100% 

 En cuanto a la información que es requerida (registros o índices 

hidrológicos),  en muchas de las metodologías se propone una extensión 

de tiempo para su recolección de entre los 5 y los 10 años. Inclusive 

algunas proponen extensiones de hasta 20 años.  

  

Una vez que hemos indicado las características generales que contienen estas 

metodologías, vamos a proceder a dar explicación al método más aceptado 

internacionalmente.  
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Método de Tennant  
 

Este método fue creado alrededor del año 1976 en Estados Unidos. Su 

denominación se debe a los logros y conclusiones del investigador Tennant, a 

quien se le conoce como el líder de esta técnica. También es reconocido bajo el 

nombre de Método de Montana y es considerado como una de las técnicas de 

cálculo más populares y utilizadas a nivel internacional.  

 

Por lo general, este método ha sido utilizado para hacer el cálculo de caudales en 

cuerpos acuáticos que no han sido alterados mediante represas, diques, o 

cualquier otra estructura que signifique una alteración del cauce o flujo natural del 

mismo (Castro y Carvajal, 2009), ya que teniendo un conocimiento previo a la 

instauración de megaproyectos, es más sencillo determinar los impactos 

ambientales que estos puedan ocasionar.  

 

Este método nació después de la elaboración de un estudio por parte de la US 

Fish and Wildlife Service (Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los Estados 

Unidos de América).  Dicho estudio reunía información estadística sobre once 

cuerpos acuáticos de los estados de Montana, Nebraska y Wyoming, en un 

período de diez años.  El objetivo con dicha investigación era encontrar una 

relación entre el caudal y la disponibilidad de hábitat para la biota acuática 

(Endesa Chile , 2011).  

 

El  Método de Tennant propone la división del año en dos períodos, en época 

seca y lluviosa; una comprende del mes de octubre a marzo, mientras la otra va 

de abril a setiembre (Tennant, 1976 citado por Endesa Chile, 2011). Esta técnica 
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va a tener como parámetros indicadores para la determinación del caudal 

aquellos que garanticen el desarrollo y la vida de los seres acuáticos y sus 

ecosistemas, tales como: la profundidad, la velocidad de la corriente y el ancho 

del cauce. Mediante su estudio se logró determinar que el “hábitat comenzaba a 

degradarse cuando el flujo era inferior al diez por ciento del flujo medio anual, esto 

asociado a una velocidad media de 0,25 m/s y una profundidad media de 0,3m” 

(Tennant, 1976 citado por Castro y Carvajal, 2009).  

 

Figura 6. Método de Tennant 

 

Tennant además propuso una serie de porcentajes del caudal medio interanual 

para lograr unos grados de conservación del hábitat fluvial (Castro, 2009). A 

continuación transcribimos dicha tabla de porcentajes: 

 

  

Párametros para 
la determinación 

de caudal de 
acuerdo Método 

Tennant 

Profundidad

Velocidad 
de la 

corriente

Ancho del 
cauce
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Cuadro 9. Porcentajes propuestos por Tennant para el desarrollo óptimo de los 
organismos acuáticos  

 

 

Fuente: Tennant, 1976 citado por Castro & Carvajal, 2009 

 

La principal crítica que se le hace a esta metodología, es que al estar basada en 

datos estadísticos de cuerpos acuáticos de los Estados Unidos, que comparten 

una serie criterios hidrológicos, geomorfológicos y ecológicos particulares y 

distintivos, hace difícil su aplicación en cualquier otro afluente que no comparta 

dichas características. Además, para aplicar dicha metodología es necesario que 

también se cuente con un estudio previo de la magnitud, como el que se usó en el 

Método de Tennant.   

 

Dado que este método es tan popular y sencillo de aplicar, varios investigadores 

han buscado la forma de modificarlo para poder integrarlo en el cálculo de 

caudales de otras regiones con características distintas a las del país de origen. 

Tal es el caso del Estado de México, en donde bajo esta metodología modificada 

se ha logrado determinar caudales como un rubro dentro de las Evaluaciones de 

Impacto Ambiental para proyectos hidráulicos como represas. 
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Finalmente, tras este análisis de los contenidos del primer enfoque de 

clasificación de metodologías para el cálculo de caudales que presenta Tharme, 

podemos concluir que consta de una serie de técnicas o métodos simples y 

fáciles de implementar para lograr obtener el objetivo de determinar un porcentaje 

de caudal, que garantice la debida administración de cuerpos acuáticos 

específicos.  

 

En general estas metodologías son de escritorio, ya que constan de análisis de 

estudios hidrológicos recopilados durante un tiempo determinado. Dado se basa 

en este tipo de investigaciones, se ha considerado su aplicabilidad limitada a 

cuerpos acuáticos que presenten las mismas características de los que dieron 

origen a estas metodologías. Sin embargo, consideramos que a pesar de sus 

desventajas, tales como la poca contemplación de factores ecológicos a 

profundidad, estas pueden ser fácilmente modificadas y regionalizadas, o 

convertirse en una base para nuevas metodologías. En otras palabras, 

consideramos que son metodologías importantes ya que son de las primeras en 

oficializarse. 

 

Enfoque Hidráulico 

 

El enfoque hidráulico también conocido como enfoque de valoración hidráulica, ha 

sido visto como una versión mejorada de las técnicas hidrológicas. Las 

metodologías contempladas en esta clasificación se desarrollaron y fueron 

utilizadas principalmente para “recomendar las necesidades de caudal parcial de 

las especies piscícolas en los Estados Unidos” (Aguirre, 2011).  
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Mediante estas metodologías se busca analizar la variación de diferentes 

parámetros hidráulicos en secciones transversales identificadas como críticas y 

limitantes de la capacidad biogénica del tramo fluvial. Estas metodologías tienen 

como objetivo principal establecer relaciones entre el caudal y alguna 

característica o parámetro del cauce. Por lo general los factores que se evalúan 

durante períodos de tiempo son los siguientes: perímetro mojado, velocidad y 

profundidad máxima (Castro y Carvajal, 2009).  

 

 

Figura 7. Enfoque Hidráulico 

 

Es importante indicar que para cada una de estas variables citadas supra, se van 

a establecer “valores limitantes para la fauna acuática, por lo que es necesario 

desarrollar los estudios de reconocimiento de la relación entre hábitat-caudal y la 

definición en función del correspondiente valor limitante13”.  

 
                                                
13 Visible en: http://aca-web.gencat.cat/aca/documents/ca/directiva_marc/annexos_hidri_cas.pdf. 
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Las metodologías que componen este enfoque se aplican principalmente en 

secciones transversales del río, por lo general en dicha zona el caudal se debe 

encontrar en un estado crítico para la vida acuática (Loar y Sale, 1981, citado por 

Castro & Carvajal, 2009).  

 

Estos métodos son considerados como los antecesores de las técnicas de 

simulación de hábitat o métodos hidrobiológicos, que estudiaremos más adelante 

en esta sección.  

 

Su principal diferencia en relación con las metodologías del enfoque hidrológico, 

es que las técnicas que componen el enfoque hidráulico sí incorporan la variable 

ecológica (caudal + ecología). Para los autores más destacados en la materia, 

King, Tharme y Arthingon & Zalucki, las principales ventajas en el uso de los 

métodos de valoración hidráulica son los siguientes: 

 

 Son metodologías que incorporan una variante ecológica dentro de su 

análisis. 

 Son rápidas y simples. 

 Determinan caudales que tengan como finalidad principal que se 

mantengan hábitats específicos para la producción de especies (pueden 

ser aplicadas para varias especies acuáticas), reproducción de vida 

acuática y también su tránsito.  

 



76 
 

Además, se puede agregar como parte de sus ventajas que hacen uso de análisis 

por computadoras, lo que trae datos más exactos y rápidos de interpretación y la 

creación de software especializados.   

 

Sin embargo, estas metodologías no están exentas de presentar desventajas, 

dado que ninguna de éstas es perfecta, ya que principalmente van enfocadas a 

situaciones o especies específicas. Destacamos las principales limitaciones de 

este grupo: 

 

 Que estas metodologías suponen que solamente con el análisis de alguna 

de las variables hidráulicas se puede determinar un caudal necesario para 

el mantenimiento de especies.  

 Estas metodologías solamente se enfocan en evaluar los ecosistemas 

dentro del canal, por lo que se ve limitada su visión para valorar otros 

ecosistemas ribereños fuera de un mismo cuerpo acuático. Es decir, no 

evalúan la totalidad de factores influyentes.   

 Son un poco más costosas que las metodologías hidrológicas. 
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A continuación procederemos a realizar un cuadro resumen con las principales 

metodologías que conforman el enfoque de valoración hidráulica, con una breve 

explicación de cada uno de los métodos. Posteriormente se analizará el método 

del perímetro mojado, que es uno de los más utilizados y significativos dentro de 

esta clasificación.  

 

Cuadro 10. Ejemplos de Metodologías que conforman el enfoque hidráulico 

Método Contenido 

Método del Perímetro 

Mojado 

Mediante este método se busca establecer una relación entre 

el hábitat mojado o área húmeda y la totalidad del hábitat en 

análisis. Así, el cálculo del caudal se realizará mediante las 

relaciones entre caudales circulantes y el perímetro mojado 

(como superficie útil).  

Método de Múltiples 

Transeptos  

También es conocido bajo su denominación en inglés Múltiple 

Transect Methods. Mediante este método se calcula el caudal 

haciendo una valoración de los cambios de los hábitats de 

acuerdo con los datos de las condiciones del caudal en 

secciones transversales.  

Método R2Cross Este método tiene como particularidad que solamente busca 

mantener el “estado ecológico de un tramo” del cuerpo 

acuático, mediante éste se hace uso de los factores de 

profundidad, velocidad y perímetro mojado. Principalmente 

fue utilizado en el Río Colorado en Estados Unidos, en 

secciones determinadas (Diéz-Hernández, 2005) 

Método de Idaho Nació a partir del análisis de “varios ríos no vadeables”  en 

Idaho Estados Unidos (Castro y Caravajal, 2009). Esta 

metodología no es distinta a la mayoría ya que no hace un 

cálculo de un caudal necesario para la vida de especies 

acuáticas, sino que recomienda caudales.  
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Como se pudo apreciar, de acuerdo con lo que se desprende de la información 

presentada, las principales características de este tipo de metodologías recaen en 

el uso de variables hidráulicas relacionadas con el caudal de tramos de los 

cuerpos acuáticos, tales como el perímetro mojado, velocidad, profundidad, 

sumándole además factores ecológicos a la valoración para la realización o 

recomendación de caudales. Asimismo, son más actualizadas porque poseen el 

uso de herramientas informáticas y no solamente análisis de escritorio como sus 

predecesoras, los métodos hidrológicos. De esta manera, estas metodologías se 

constituyen en un importante grupo a tomar en cuenta para su aplicabilidad o 

como base para la creación de nuevas metodologías. Sin embargo, discurrimos 

que si bien sí pueden ser consideradas métodos más completos en comparación 

con los anteriores, aún tienen limitantes, que no las hacen cien por ciento aptas 

para su aplicabilidad en cualquier región. 

 

Al haber hecho este recorrido sobre los aspectos más relevantes de los procesos 

que conforman el enfoque hidráulico, procedemos a dar explicación al método 

más significativo, acreditado y de mayor uso dentro de esta clasificación.  

 

Método del Perímetro Mojado 
 

Antes de dar inicio con el análisis correspondiente, es necesario precisar qué se 

entiende por perímetro mojado, ya que no es un concepto común en la esfera 

jurídica y de uso cotidiano por los profesionales en Derecho.  
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De acuerdo con el curso digital de hidrología y riesgos de la carrera de Ingeniería 

Agroforestal de la Universidad de Sevilla, se va a entender por perímetro mojado 

lo siguiente:  

 

“El perímetro mojado es el contorno de la sección que está en contacto con 

el agua14”.   

 

Otro concepto que nos gustaría citar es el indicado por Robert L. Mott, en su libro 

Mecánica de Fluidos Aplicada, lo define de la siguiente manera: 

 

“El perímetro mojado se define como la suma de la longitud de los límites 

de la sección que realmente están en contacto con (es decir, mojados por) 

el fluido15”.   

 

Esto quiere decir que vamos a entender por el perímetro mojado aquella sección 

que va a estar en contacto con el área hidráulica o agua. Al haber hecho esta 

aclaración inicial, proseguimos. 

 

El Método del Perímetro Mojado es conocido también como el Método del Área. 

Esta metodología es una de las más empleadas de los Estados Unidos. Para 

algunos autores es uno de los métodos más genuinos existentes. Las 

investigaciones sobre metodologías de caudales han indicado que éste forma 

                                                
14 Visible en http://ocwus.us.es/ingenieria-agroforestal/hidraulica-y-

riegos/temario/Tema%204.%20Conducciones%20abiertas/page_05.htm/ 
15

 Visible en: 
http://books.google.co.cr/books?id=xUavR0u66PEC&pg=PA228&lpg=PA228&dq=per%C3%ADmetro+m
ojado&source=bl&ots=wOBqvMLtKS&sig=9P1FpzFwyiDMmD4sFVZuMFNIli0&hl=en#v=onepage&q=p
er%C3%ADmetro%20mojado&f=false 
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parte del Método Toe-Width Washington o Método de Washington16, otra 

metodología que forma parte de este enfoque, ya que relaciona la vida de la fauna 

acuática (peces) con una sección del río (Palau, 2003). 

 

Este método tiene como base teórica “el análisis de las variaciones del perímetro 

mojado del cauce en función de los caudales circulantes, asumiendo una relación 

creciente entre aquél y la capacidad biogénica del río17”. Está técnica lo que 

busca es establecer un “índice de disponibilidad de alimento para los peces, 

asumiendo que al maximizar el perímetro mojado habrá más alimento y hábitat 

aprovechable para la comunidad acuática” (Durango, Castro & Carvajal, 2009). 

  

La forma de aplicación de este método consiste en ubicar un sector o tramo del 

río, que se considere el más crítico, es decir el más sensible a variaciones del 

caudal. Posteriormente, se construirá “una curva que relaciona el caudal con el 

perímetro mojado” (Castro & Carvajal, 2009), tal como se demostrará en la figura 

adjunta. Esta curva debe demostrar dos puntos de inflexión: 

 

 Un primer punto que relaciona la variación del perímetro mojado con el 

caudal, definiendo de esta manera el caudal óptimo. 

                                                
16

 El método está diseñado para determinar el caudal que proporciona la profundidad y velocidad más 

adecuada en una sección transversal del cauce, donde los peces prefieren desovar. Las mediciones (Palau, 

2003) estiman un promedio de los anchos del canal estudiado. Dichos números se utilizan en ecuaciones que 

generan un valor único de caudal preferido por truchas y salmones para el desove… se considera que sólo es 

aplicable a peces que viven en pequeños arroyos de Washington Occidental…” (Endesa Chile , 2011). 
17

 Memoria de Estudio de Caudales Ecológicos en la Red Hidrográfica de Cantabria del Plan de Investigación 

Integral para la Caracterización y Diagnóstico Ambiental de los Sistemas Acuáticos de Cantabria de la 

Universidad de Cantabria y la Consejería de Medio Ambiente. Visible en: 

http://es.scribd.com/doc/59975974/29/Metodo-del-Perimetro-mojado). 
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 A partir de este primer punto se extrae un segundo punto de inflexión, va 

revelar un caudal generador18.  

 

Para una mejor visualización adjuntamos la siguiente figura, en la que se describe 

a través de un gráfico la curva de medición en el Método del Perímetro Mojado.  

 

Figura 8. Método del Perímetro Mojado 

Fuente: Olivares, P. Estimación de Caudales Ecológicos (2004) 

 

Como se pudo apreciar, este método constituye una opción más completa para el 

cálculo de los caudales, porque además de las variables hidrológicas incorpora 

una ecológica. Sin embargo, al igual que el enfoque que estudiamos en el aparte 

anterior, ésta está hecha para aplicarse a tramos del río, que de acuerdo con Díez 

Hernández tengan como características corrientes anchas, poco profundas y casi 

                                                
18

Caudal de plena ocupación de la sección ordinaria del río.  
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rectangulares. Además, fue creado enfocándose principalmente en especies de 

salmones, ya que como observarnos al revisar los antecedentes, el interés inicial 

por proteger los caudales recae en una importante pérdida de la especie de 

salmones en los Estados Unidos.  

 

Concluimos que una de las principales limitaciones que posee esta metodología 

es que solamente van a hacer uso de una variable hidráulica para realizar todo el 

cálculo, lo que puede provocar que la información que proporcione no sea certera 

y que con el cálculo del caudal realizado se satisfagan todas las necesidades del 

hábitat al que se está buscando proteger. Además, al igual que los métodos del 

enfoque hidrológico, el enfoque hidráulico, si bien incorpora una nueva variable 

que significa el aumento en el costo para su aplicación, siguen considerándose 

métodos sencillos y rápidos de utilizar para realizar el cálculo de caudales. Sin 

embargo, se ha notado un factor repetitivo en ambos enfoques, que es que 

ambos están prestablecidos para tipos determinados de cuerpos acuáticos o 

secciones de estos, y también enfocados  a especies objeto, lo que hace que 

deban sufrir modificaciones si otros países con características climatológicas, 

hidrológicas y geográficas distintas las quieran aplicar.  

 

Enfoque Hidrobiológico  

 

El enfoque hidrobiológico es también conocido como Método de Simulación del 

Hábitat. Las metodologías desarrolladas conforme a este enfoque, junto a las del 

enfoque hidrológico, son las más usadas a nivel internacional para la 

determinación del caudal ambiental.  
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Este enfoque tiene como propósito estudiar el comportamiento de una o más 

especies (generalmente piscícolas), en relación con las características del medio 

de un río en particular, para de esta manera, obtener datos fidedignos que le 

ayuden a determinar el caudal ambiental de éste. Es decir, “se basan en las 

relaciones cuantitativas entre los caudales circulantes, los parámetros físicos que 

determinan el hábitat y los requerimientos del mismo de determinadas 

especies19”.   

   

Para comprender un poco mejor el enfoque hidrobiológico, es necesario conocer 

el concepto de “curvas de idoneidad o preferencia”. Mediante estas curvas, son 

cuantificadas las variables que se investigan en el proceso de determinación del 

caudal ambiental. De manera simplificada, podemos decir que las curvas de 

idoneidad son funciones matemáticas que intentan representar la idoneidad de 

una o más variables del micro hábitat para la vida de una especie, en una etapa 

de desarrollo o con un intervalo de tamaño. Esta función puede ser valorada entre 

0 y 1 de acuerdo con el nivel de idoneidad que corresponda. 

 

El enfoque hidrobiológico es conformado por varias metodologías, algunas de las 

cuales también han sido desarrolladas dentro de otros enfoques, como el 

hidráulico o hidrológico.  Las principales metodologías consideradas dentro de 

este enfoque son las siguientes: 

 

 Análisis de hábitat y análisis de transectos (cuadro I. 10) 

 Método del perímetro mojado (cuadro I.10) 

                                                
19 Visible en: http://www.unizar.es/fnca/varios/panel/12.pdf 
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 Método de micro hábitats 

 Método de conservación de los hábitats de Nehring 

 Método de Fleckinger 

 Método de los bloques de construcción. Building Block Methodology (BBM) 

 Metodología IFIM (Instream Flow Incremental Methodology), entre otros. 

 

A continuación les presentamos un cuadro que explica de manera resumida en 

qué consisten algunas de las metodologías mencionadas: 

 

Cuadro 11. Algunas metodologías que conforman el enfoque hidrobiológico 

Método Contenido 

Método de micro 

hábitats  

Evaluado el hábitat fluvial, mediante otros métodos, se 

efectúa un análisis final de las exigencias o necesidades de las 

especies con respecto al hábitat. Se utilizan curvas de 

preferencia, que consideran diferentes estadios vitales de la 

especie. Esto permitirá tomar decisiones a la hora de fijar el 

caudal mínimo, de forma que esa superficie sea suficiente 

para el desarrollo y permanencia de las poblaciones (Mayo, 

2000). 

Método de 

conservación de 

hábitats de Nehring 

Las condiciones mínimas del hábitat fluvial que no permitan la 

desnaturalización del ecosistema fluvial deben ser mantenidas. 

El caudal ambiental será aquel que cumpla como mínimo con 

2 de 3 condiciones, sean estas: profundidad, velocidad de 

agua o perímetro. 

Método de Fleckinger Consiste en analizar una serie de secciones o transectos con 

distintas anchuras y regímenes de corriente. Se establecen 

distintas hipótesis de reducción del caudal y utilizando unas 

tablas empíricas se obtienen las nuevas condiciones de 

velocidad, profundidad, anchura, etc. Como caudal mínimo se 

toma aquel que permite un reparto adecuado entre las 

distintas zonas de remansos y de rápidos (Mayo, 2000). 
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Método de los 

bloques de 

construcción. 

Building Block 

Methodology (BBM) 

 

Desarrollada en Sudáfrica y Australia. El objetivo principal de 

la BBM es determinar un régimen modificado de caudal 

ecológicamente aceptable en ríos regulados a través de una 

secuencia de actividades divididas en fases, las cuales son 

realizadas por expertos en diferentes materias.  

Metodología IFIM 

 

Desarrollada por el Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los 

Estados Unidos. Está basada en las relaciones cuantitativas 

entre los caudales que circulan y los parámetros físicos e 

hidráulicos que determinan el hábitat biológico. Para modelar 

el rango de caudales y la disponibilidad de hábitat asociada a 

estos, se usa el modelo computacional PHABSIM, siglas del 

inglés Physical Habitat Simulation Model (Castro-Carvajal, 

2009) 

 

Al observar en qué consisten las metodologías desarrolladas dentro del enfoque 

hidrobiológico, nos damos cuenta de la razón de que sea también conocido con el 

nombre de Método de Simulación del Hábitat fluvial, ya que notamos que dichas 

metodologías toman como punto de partida para la determinación del caudal 

ambiental, la obtención de datos exhaustivos de un hábitat específico. 

 

Luego de esta sinopsis sobre las metodologías más utilizadas dentro del enfoque 

hidrobiológico, procederemos a esclarecer un poco más en qué consiste la 

Metodología IFIM, la cual es la más representativa dentro del enfoque que 

estamos analizando. 
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Metodología IFIM (Instream Flow Incremental Methodology) 
 

Esta metodología fue desarrollada por el Servicio de Pesca y Vida Silvestre de los 

Estados Unidos con la colaboración de profesionales interdisciplinarios. Dentro de 

esta metodología se contemplan aspectos tan diversos como ingeniería 

hidráulica, biología, ecología y ciencias sociales, entre otras; lo cual la convierte 

en una de las metodologías más completas. La IFIM ha sido utilizada en Estados 

Unidos, España y en algunos países latinoamericanos como Colombia. Se dice 

que esta metodología es de tipo adaptativa, ya que los distintos modelos que la 

componen pueden ser combinados para adaptarse a distintos escenarios de 

análisis (Pizarro 2004). 

 

La metodología IFIM tiene como objetivo evaluar los efectos del cambio del 

caudal sobre determinado hábitat; por esta razón, simula las condiciones 

hidráulicas del microhábitat por medio de un modelo computacional conocido 

como PHABSIM (Physical Habitat Simulation Model), el cual calcula la 

profundidad del agua, velocidad y demás características del cauce que podrían 

verse afectadas. Este modelo fue diseñado para ser aplicado en el hábitat de los 

peces, por lo que requiere de mucha información para poder ser aplicado (Tharme 

1996). Al aplicar esta metodología también se toma en cuenta la afectación que 

puede haber sobre el macrohábitat estudiando la calidad del agua y controlando 

el aumento o disminución de la temperatura. 

 

Una de las primeras decisiones que tiene que ser tomada antes de la aplicación 

de esta metodología es la selección de la o las especies. Esto puede considerarse 

un problema dado que se debe dar prioridad a una especie por sobre las otras 
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para preservarla; es por tal razón, muy importante recoger abundante información 

antes de su aplicación. Así también, se tendrá que tomar en cuenta los tramos del 

río en el que se encuentra la especie elegida. Cabe resaltar, que las decisiones 

tienen que ser tomadas con mucho cuidado, siempre considerando cuáles son los 

intereses que motivan la aplicación de la metodología.  

 

La metodología IFIM cuenta con cinco o cuatro fases fundamentales, 

dependiendo de los autores (Ministerio de Obras Públicas, Chile. 1998). Las 5 

fases del IFIM son: 

 

1. “Identificación y diagnóstico del problema: La cual consta de dos 

componentes principales: 

 Análisis legal e institucional para identificar el problema y el contexto 

más probable para su resolución. 

 Análisis de los intereses de las distintas partes involucradas en un 

problema y la información necesaria para resolverlo. 

 

2. Planificación del estudio: Un equipo multidisciplinario compara toda la 

información acumulada y debe llegar a un consenso sobre los objetivos, 

plazos de estudios, modelos apropiados e información requerida, 

presupuesto y responsabilidad para cada uno de los participantes. 

 

3. Implementación del estudio: Incluye la recopilación de los datos 

necesarios, la calibración de los modelos a utilizar, y la verificación de los 

resultados obtenidos. 
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4. Análisis de alternativas: Se analizan las condiciones hidrológicas que 

definen un punto de referencia o línea base. Todos los participantes 

presentan alternativas de manejo del recurso hídrico. 

 

5. Resolución de problemas: Se analizan las distintas alternativas que se 

dieron a conocer en la fase anterior y se llega a un acuerdo sobre cuál es 

la más conveniente para aplicar. Todas las alternativas son examinadas 

para conocer: 

 

 “Efectividad: ¿Son los objetivos de cada una de las partes 

interesadas sostenibles?, ¿Existe la posibilidad de pérdida neta de 

hábitat debida a la implementación de esta alternativa?, ¿Cuáles 

son los costos y beneficios, en términos de hábitat utilizable, para 

esta alternativa? 

 Factibilidad Física: ¿Existen derechos de agua no satisfechos 

debido a la selección de esta alternativa?, ¿Existe la posibilidad de 

inundaciones (o fallas de agua prolongadas) debido a la 

implementación de esta alternativa?, ¿Existe suficiente agua 

disponible? 

 Riesgo: ¿Con cuánta frecuencia se producen riesgos de colapso o 

falla del sistema biológico a causa de la aplicación de esta 

alternativa?, ¿Es esta falla irreversible?, ¿Existen algunos planes de 

contingencia que puedan ser desarrollados? 
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 Economía: ¿Cuáles son los costos y/o beneficios de cada 

alternativa?20”  

 

Luego de lo visto líneas arriba, podemos afirmar que aunque la metodología IFIM 

tiene la capacidad de valorar el impacto de los incrementos o disminuciones del 

caudal sobre el hábitat físico, y dado que al usar modelos computacionales puede 

abarcar abundante información hidrológica, hidráulica y biológica, nos sigue 

presentando un aspecto debatible, que es la escogencia solamente de una o 

algunas especies para determinar la salud del río en general.  

 

Enfoque Holístico 

 

El enfoque holístico es considerado uno de los más jóvenes, ya que se desarrolló 

en la década de los noventa. Por estos años se empieza a ver la necesidad de 

crear una metodología que se preocupe por mantener el ecosistema en su 

totalidad y no sólo algunos de sus componentes. En este mismo sentido, se 

incluyen aspectos socioeconómicos con el fin de determinar el caudal ambiental 

abarcando todas las áreas que lo afectan y son afectadas por éste. Es decir, este 

enfoque tiene una visión global del río, dentro de la cual se considera que los 

caudales son el soporte básico para todos los elementos y/o propiedades del 

ecosistema fluvial.  

Existen tres suposiciones que son fundamentales para este enfoque (Arthington, 

1998): 

 

                                                
20

Visible en: 

 http://bibliotecadigital.ciren.cl/gsdlexterna/collect/bdestudi/ index/assoc/HASH1b97.dir/DGA066_v2.pdf.  
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1. El agua pertenece al ambiente y los usuarios del agua deben adaptarse a 

la cantidad del agua no requerida por el río. 

2. Hay más agua en los sistemas ribereños de la estrictamente necesaria 

para mantener el ecosistema fluvial. 

3. Si las características esenciales del régimen natural de caudal pueden ser 

identificadas y adecuadamente incorporadas en el régimen modificado de 

caudal, la biota existente y la integridad funcional del ecosistema debería 

mantenerse. 

 

El objetivo principal de este enfoque radica en identificar todas aquellas 

características esenciales del régimen hidrológico, para lo cual requiere de 

información extensa, registros históricos de caudales, variables hidráulicas, etc. El 

siguiente paso es puntualizar cuál es la influencia que tienen esos aspectos sobre 

las características geomorfológicas y ecológicas del ecosistema ribereño, 

valorando cada particularidad del flujo, para de esta manera poder desarrollar un 

régimen modificado de caudal.  

 

Como pudimos observar, este enfoque requiere de abundante información sobre 

diversas áreas, para que los expertos pueden emitir sus recomendaciones; lo cual 

es considerado por algunos críticos del enfoque holístico como algo negativo, 

dado que reunir un grupo tan variado de expertos en diversas materias acarrea 

una elevada inversión económica. Lo anterior, hace su aplicabilidad para los 

países en vías de desarrollo más difícil.  
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He aquí algunas de las metodologías que son consideradas pertenecientes a este 

enfoque: 

 

• Metodología de Construcción en Bloques (Building Block Methodology-

BBM) 

• La Aproximación Holística 

• Evaluación por Panel de Expertos 

• Metodología DRIFT (Downstream Response to Imposed Flow 

Transformation) 

 

A continuación nos referiremos a dos de las metodologías más utilizadas por el 

enfoque holístico. Una de ellas, la metodología de los bloques de construcción, 

también fue mencionada dentro del enfoque hidrobiológico, por ser considerada 

por algunos parte de ese. 

 

Metodología de los Bloques de Construcción (Building Block Methodology-
BBM) 
 

Esta metodología fue desarrollada en Sudáfrica y Australia. Su nombre se origina 

en la división que se hace del régimen del caudal, se inicia en el caudal aguas 

bajo, y continúa el análisis hasta el caudal de avenida. Tiene como premisa 

fundamental que las especies fluviales dependen de elementos básicos del 

régimen de caudal, incluyendo caudales mínimos e inundaciones, para conservar 

la dinámica de sus sedimentos y la estructura geomorfológica del río (Castro & 

Carvajal 2006).  
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La BBM, cuenta dentro del proceso con expertos de diferentes áreas (lo cual es 

característica esencial del enfoque holístico), que a través de determinados pasos 

evalúan los datos recabados para llegar luego a un consenso sobre cuáles serán 

los bloques de construcción del régimen de caudal ambiental.  

 

Existen tres fases esenciales dentro de la metodología BBM para la determinación 

del caudal ambiental, las cuales son (Castro et al., 2009): 

 

1. Selección de tramos bajo investigación por expertos interdisciplinarios: 

Estos tramos deben representar la geomorfología y variación biológica a lo 

largo del río y de la mayoría de sus tributarios. Luego de recabada la 

información se hará un documento previo, el cual se entregará a todos los 

participantes. 

 

2. Taller de socialización: Su objetivo es proveer la información recabada a 

todos los participantes. Con la lectura del documento previo y una visita de 

campo a todos los tramos estudiados se busca llegar a un consenso para 

poder obtener un régimen.  

 

3. Determinación de actividades: Vinculan los requerimientos del caudal 

ambiental con las actividades sociales y de ingeniería que tienen lugar en 

la cuenca. En esta fase son valorados los posibles conflictos con los 

usuarios. Además, en esta etapa son descritas dos o tres estados posibles 

con más o menos agua para valorar cuáles serían las consecuencias en 

dichos estados. Para terminar, se presenta esta información a la 
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comunidad y se llega a un régimen de caudal ambiental de manera 

holística. 

 

Metodología Drift- Downstream Response to Imposed Flow Transformation 
(Respuesta río abajo por la transformación impuesta al caudal) 
 

Desarrollada en Sudáfrica, esta metodología nos brinda una perspectiva completa 

de las variaciones que ocurren río abajo en diferentes escenarios de regímenes 

de caudal. Esta perspectiva será muy importante a la hora de tomar decisiones, 

ya que de antemano se conocerá todas las posibles respuestas del ecosistema y 

se podrá llegar a un consenso en el que se escoja la opción más conveniente 

para el medio ambiente. 

 

El proceso dentro de la metodología DRIFT se divide en cuatro módulos:  

 

1. Biofísico: Describe la naturaleza y la forma en que funciona el río y 

establece las bases necesarias para predecir los cambios relacionados con 

las modificaciones de caudal. 

 

2. Sociológico: Se identifican los usos y costumbres asociados al río y la 

población que las practica. Se desarrollan las bases para predecir cuáles 

serían los impactos sociales de producirse ciertos cambios en el río. 

 

3. Desarrollo de escenarios: Identifica los posibles escenarios y las 

consecuencias ecológicas, sociales y económicas, sobre los mismos de 

producirse una alteración en el caudal. 
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4.  Económico: Los daños causados a la población en riesgo son evaluados 

desde el punto de vista financiero. Se toman en cuenta todos los 

escenarios posibles para calcular los costos de compensación y mitigación 

de los daños. 

 

Como observamos, esta metodología es muy compleja, ya que intenta abarcar 

todas las posibilidades existentes de regímenes de caudal, para de esa manera 

tomar la decisión que menos daños conlleve, tarea que no es sencilla. En este 

mismo sentido, para cumplir el objetivo de esta metodología, se necesita contar 

con un grupo extenso e interdisciplinario de profesionales, lo cual eleva el costo 

de su aplicación, y a la vez lo limita para ciertos países con mayor capacidad 

económica, es por esto que su aplicabilidad dependerá del lugar en el que se 

desee utilizar. 

 

Luego de haber analizado los enfoques de las metodologías de cálculo de los 

caudales ambientales, podemos concluir que los métodos, si bien son 

herramientas prácticas, novedosas y útiles para tratar de asegurar una mejor 

gestión del recurso hídrico, contienen una serie de desventajas que limitan su 

aplicabilidad a ciertos cuerpos acuáticos que cumplen con características 

específicas. Es por esta razón, que se han generado nuevas metodologías, al 

buscar adaptarlas a nuevos afluentes propios de otras regiones.  
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TÍTULO I. ANÁLISIS JURÍDICO DE LAS INICIATIVAS DE REGULACIÓN 

SOBRE LOS CAUDALES AMBIENTALES EN PAÍSES DE LATINOAMÉRICA: 

COLOMBIA, PERÚ Y ECUADOR  

La situación que se enfrenta actualmente en torno al recurso hídrico, debido a las 

secuelas del cambio climático, así como la mala gestión que se le ha dado a éste, 

en cuanto al control de su asignación para el uso agrícola, industrial, doméstico, 

concesiones de aprovechamiento y construcción de represas, entre otros; ha 

despertado también la inquietud de cómo la poca disponibilidad y el deterioro en 

la calidad del recurso ha afectado no sólo a diversas comunidades humanas sino 

también a la biodiversidad aledaña a los cuerpos acuáticos.  

Este escenario ha despertado la conciencia para que muchos países a nivel 

normativo busquen incorporar herramientas con las que se logre proteger la 

disponibilidad, calidad, acceso para consumo humano y la conservación de 

especies acuáticas. Uno de estos métodos de garantía de gestión del recurso 

hídrico es los caudales ambientales, el cual se ha vuelto muy popular en estos 

últimos años.  

En el presente Título se analizará el sistema normativo actual de tres países de la 

región suramericana, a saber, Colombia, Perú y Ecuador. Estas naciones han 

sido escogidas tanto por pertenecer a la región latinoamericana, como por ser las 

que en los últimos años han dedicado tiempo al análisis del tema central de 

nuestra investigación. Es menester, también, dar a conocer las iniciativas 

normativas propuestas por estas naciones en la materia y los resultados de la 

etapa investigativa para la incorporación de los caudales ambientales en sus 

ordenamientos jurídicos.  
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Además, este Título observará la normativa costarricense, para descubrir el 

régimen de caudales que maneja el país, y determinar si es necesario la 

incorporación de los caudales ambientales en nuestro ordenamiento jurídico.  

 

CAPÍTULO I.  Propuestas normativas para la regulación del caudal ambiental 

en la república de  Colombia 

 

Sección I. Marco normativo e institucional para establecimiento de un 

régimen de caudales ambientales en Colombia  

 

Colombia ha desarrollado un notable interés durante los últimos años en el tema 

de los caudales ambientales, lo demuestra con los cursos internacionales que han 

ofrecido, así como con la propuesta de incorporación de un concepto de caudal 

ambiental y un proyecto de reglamento para su regulación. Además es un país 

que debido a su ubicación geográfica y las condiciones fisiográficas del terreno, 

presenta una significativa abundancia hídrica, lo que lo convierte en un excelente 

candidato para la implementación de un régimen de caudales. 

 

En primer lugar, es importante hacer la aclaración que a nivel legislativo actual, 

Colombia no cuenta de “manera particular y concreta” con un concepto de caudal 

ambiental  (Palta, 2009). Sin embargo, este país cuenta con una vasta normativa 

a nivel constitucional y reglamentario, así como una Política Nacional para la 

protección y gestión del recurso hídrico, la cual desarrollaremos para tener una 

idea de la forma en la que se regula el agua en este país, para posteriormente 
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embarcarnos en el estudio concreto de las propuestas sobre el tema de la 

investigación.  

 

A nivel constitucional21 existen una serie de principios que buscan resguardar el 

ambiente, analizaremos a continuación cuáles son los aspectos normativos: 

 

“Artículo 8. Es obligación del Estado y de las personas proteger las 

riquezas culturales y naturales de la Nación”. 

“Artículo 79. Todas las personas tienen derecho a gozar de un ambiente 

sano. La ley garantizará la participación de la comunidad en las decisiones 

que puedan afectarlo. Es deber del Estado proteger la diversidad e 

integridad del ambiente, conservar las áreas de especial importancia 

ecológica y fomentar para el logro de estos fines”. 

 

De las normas citadas supra, se puede extraer que al igual que muchos otros 

países, dentro de la Constitución Política, Colombia también consagra el derecho 

de todos sus habitantes de gozar de un ambiente sano y equilibrado para 

desarrollarse, y la garantía de este derecho para los ciudadanos colombianos es 

responsabilidad del Estado. Además, fomenta la participación ciudadana de la 

comunidad colombiana en la intervención en decisiones gubernamentales que 

puedan significar una afectación para el medio ambiente.  

 

Por otra parte,  de acuerdo con María Victoria Palta, profesora de la Universidad 

el Valle, indica que mediante el artículo 334 de la Constitución Política, se define 

                                                
21

 Constitución Política de Colombia de 1991. 
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también la protección y defensa del ambiente “como un factor determinante del 

modelo económico del Estado”. Este artículo reza: 

“Artículo 334. La dirección general de la economía estará a cargo del 

Estado. Este intervendrá por mandato de la ley en la explotación de los 

recursos naturales, en el uso del suelo, en la producción, distribución, 

utilización y consumo de los bienes, y en los servicios públicos y privados, 

para racionalizar la economía con el fin de conseguir el mejoramiento de la 

calidad de vida de los habitantes, la distribución equitativa de las 

oportunidades y los beneficios del desarrollo y la preservación de un 

ambiente sano.  

El Estado, de manera especial, intervendrá para dar pleno empleo a los 

recursos humanos y asegurar que todas las personas, en particular las de 

menores ingresos, tengan acceso efectivo a los bienes y servicios básicos. 

También para promover la productividad y la competitividad y el desarrollo 

armónico de las regiones”.  

En otras palabras, mediante este artículo se define la función intervencionista del 

Estado en la actividad económica del país, entre las que incluye la explotación de 

los recursos naturales. Para una mejor comprensión de esta norma es necesario 

retomar lo que establece el artículo 333 de este mismo cuerpo normativo, el cual 

indica lo siguiente: 

 

“Artículo 333. La actividad económica y la iniciativa privada son libres, dentro 

de los límites del bien común. Para su ejercicio, nadie podrá exigir permisos 
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previos ni requisitos, sin autorización de la Ley. La libre competencia 

económica es un derecho de todos que supone responsabilidades”. 

 

Aquí se establece una regulación importantísima, puesto que se define la 

potestad del Estado en establecer limitaciones a la actividad privada, en especial 

a lo que se refiere el numeral 334 a temas sobre la explotación de los recursos 

naturales. De esta forma se fortalece la visión del Estado en la búsqueda de 

garantizar el derecho a un ambiente sano, tal como lo establece el artículo 79, y 

propicia un desarrollo sostenible y el bienestar de la población. 

 

Es necesaria esta mención inicial a los preceptos constitucionales, ya que 

establecen la base de la responsabilidad estatal de velar por los recursos 

ambientales para propiciar un ambiente digno en el que puedan desarrollarse los 

habitantes colombianos. Dentro de los recursos naturales se encuentra el tema 

del recurso hídrico, el cual es de interés en esta investigación.  Mediante los 

citados artículos constitucionales podemos indicar que se le da potestad al Estado 

para establecer un régimen adecuado para la gestión de este recurso y, por lo 

tanto, la posibilidad de implementar caudales ambientales, para el resguardo del 

agua del país y el cumplimiento de sus deberes constitucionales.  

 

El Código de Recursos Naturales Renovables y de Protección del Medio 

Ambiente, Decreto No. 2811 del 18 de Diciembre de 1974, define el ambiente 

como un patrimonio común y al Estado como el encargado de velar por su 

preservación y manejo, al igual que con los recursos naturales renovables 

(artículo 1) y también define el derecho de toda persona a disfrutar de un 
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ambiente sano (artículo 7). Bajo este principio, dicha norma establece dentro de 

sus objetivos, de acuerdo con el artículo 3 el “manejo de las aguas en cualquiera 

de sus estados”.  

 

Es importante mencionar que en el artículo 8 de esta norma indica que uno de los 

factores que implica deterioro al ambiente son las alteraciones nocivas del flujo 

natural de las aguas, sedimentación en los cursos y depósitos de agua y cambios 

nocivos del lecho de las aguas22. Si bien no hace referencia directa al concepto de 

caudales ambientales, es una manera primigenia para regular el flujo de los 

cuerpos acuáticos. Este Código a partir del Título V establece los modos de 

adquirir derecho a usar los recursos renovables de dominio público; e indica que 

pueden ser adquiridos por ministerio de la ley, permiso, concesión y asociación 

(artículo 51).  

 

Como se pudo observar brevemente de acuerdo con el tema que nos compete, 

este Código de 1974, establece unas de las primeras pautas para regulación del 

uso por parte de los particulares de los recursos naturales de dominio público, tal 

como lo es el recurso hídrico. Es un Código que busca hacer cumplir los principios 

constitucionales citados supra. Además, hace hincapié en la importancia de un 

buen manejo del recurso para garantizar su preservación. También resulta 

interesante destacar cómo esta normativa, a pesar de ser los años 70, logra 

definir el efecto negativo de las alteraciones a los flujos de agua de los cuerpos 

                                                
22 “Artículo 8. Se consideran factores que deterioran el ambiente, entre otros: 

d) Las alteraciones nocivas del flujo natural de las aguas; 

e) La sedimentación en los cursos y depósitos de agua; 
f) Los cambios nocivos del lecho de las aguas.” 
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acuáticos. Aquí podemos ver un principio en el que puede basarse la legislación 

colombiana para el establecimiento de regímenes de caudales ambientales.  

 

El Decreto Reglamentario No. 1541 de 1978, modificado por el Decreto Nacional 

2858 de 1981, por el cual se reglamenta la Parte III del Libro II del Decreto-Ley 

2811 de 1974: De las aguas no marítimas, tiene por finalidad reglamentar las 

normas relacionadas con el recurso agua en todos sus estados. Uno de los 

aspectos más importantes que regula esta normativa son las disposiciones sobre 

las concesiones; ya que establece de acuerdo con el numeral 37, que “el 

suministro de aguas para satisfacer concesiones está sujeto a la disponibilidad del 

recurso, por tanto, el Estado no es responsable cuando por causa naturales no 

pueda garantizar el caudal concedido. La precedencia cronológica en las 

concesiones no otorga prioridad y en casos de escasez todas serán abastecidas a 

prorrata o por turnos”.   

 

Como se puede observar, esta norma es un indicativo importante, ya que define 

que la cantidad correspondiente a cada concesión no se va a definir de acuerdo 

con prioridades cronológicas, sino de conformidad con la disponibilidad del 

Recurso. Este cuerpo normativo, en el numeral 41, define el orden de prioridades 

para el otorgamiento de una concesión, de la siguiente manera:  

“Artículo 41°.- Para otorgar concesiones de aguas se tendrán en cuenta el 

siguiente orden de prioridades: 

a. Utilización para el consumo humano, colectivo o comunitario, sea 

urbano o rural;  
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b. Utilización para necesidades domésticas individuales;  

c. Usos agropecuarios comunitarios, comprendidas la acuicultura y la 

pesca;  

d. Usos agropecuarios individuales, comprendidas la acuicultura y la 

pesca;  

e. Generación de energía hidroeléctrica;  

f. Usos industriales o manufactureros;  

g. Usos mineros;  

h. Usos recreativos comunitarios, y  

i. Usos recreativos individuales” 

Para la mejor comprensión de esta norma, es necesario también concordarla con 

los artículos siguientes: 

Artículo 42°. El Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del 

Ambiente, Inderena, podrá variar el orden de prelaciones establecido en el 

artículo anterior atendiendo a las necesidades económico-sociales de la 

región, y de acuerdo con los siguientes factores: 

a. El régimen de lluvia, temperatura y evaporación;  

b. La demanda de agua presente y proyectada en los sectores que 

conforman la región;  

c. Los planes de desarrollo económico y social aprobados por la autoridad 

competente;  

d. La preservación del ambiente, y  

e. La necesidad de mantener reservas suficientes del recurso hídrico.  
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Artículo 43. El uso doméstico tendrá siempre prioridad sobre los demás, los 

usos colectivos sobre los individuales y los de los habitantes de una región 

sobre los de fuera de ella. 

Como se puede observar, estas normas buscan que, a pesar de que se fije un 

orden de prioridades para el otorgamiento de una concesión, el principio para que 

apruebe siempre va a estar definido por la disponibilidad del recurso y también 

garantizar el acceso de agua para uso doméstico. Si bien la normativa busca 

establecer limitaciones al uso del recurso hídrico por parte de los privados, en 

esta reglamentación no se observa un claro aspecto sobre la asignación de un 

régimen de caudales o hace mención al establecimiento de al menos un caudal 

máximo a mínimo que se respete a la hora de la asignación de la concesión. 

Consideramos que esta norma da cabida al establecimiento de caudal según 

recomendación discrecional de la autoridad competente.  

Otra norma de este decreto que consideramos importante mencionar es la 

siguiente: 

“Artículo 119.  

Las reservas podrán ser decretadas para cualquiera de los siguientes fines: 

a. Organizar o facilitar la prestación de un servicio público.  

b. Adelantar programas de restauración, conservación o preservación 

de la calidad de las aguas, de su caudal o de sus cauces, lechos o 

playas, o del ambiente de que forman parte;  

c. Adelantar estudios o proyectos que puedan conducir al uso de las 

aguas, cauces o lechos por parte del Estado;  
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d. Mantener una disponibilidad de aguas públicas acorde con las 

necesidades del país;  

e. Para desarrollar programas de acuicultura, proteger criaderos de 

peces y mantener el medio ecológico de la fauna o flora acuática 

dignas de protección, y  

f. Para el establecimiento de zonas de manejo especial en desarrollo 

de los artículos 137 y 309 del Decreto-ley 2811 de 1974”.  

El artículo 119 es importante ya que incentiva en los incisos b) y c) a establecer 

programas para la conservación y preservación de la calidad de las aguas, de su 

caudal o de sus cauces. Si bien la norma no aclara la obligatoriedad de un 

régimen de caudales ambientales o una metodología para su cálculo, por lo 

menos se observa un breve reconocimiento de la necesidad de instaurar formas 

para garantizarlos.  

Otras normas de este decreto que consideramos importantes en la conservación 

de caudales son las siguientes: 

“Artículo 184. 

Los beneficios de una concesión o permiso para el usos de aguas o el 

aprovechamiento de cauces, están obligados a presentar al Inderena, para 

su estudio aprobación y registro, los planos de las obras necesarias para la 

captación, control, conducción, almacenamiento o distribución del caudal o 

el aprovechamiento del cauce”. 
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Artículo 239.  

Prohíbase también:  

8. Utilizar las obras de captación, control, conducción, 

almacenamiento o distribución del caudal sin haber presentado 

previamente los planos a que se refiere el artículo 120 del 

Decreto-ley 2811 de 1974 y el Título VIII de este Decreto, sin 

haber obtenido la aprobación de tales obras.  

Mediante estos artículos se establece que cuando se autorice los beneficios de 

concesiones o permisos para el uso de aguas o cauces, será necesario indicar en 

los planos del proyecto a realizar, a la autoridad competente, la forma en la que 

se va a disponer del caudal autorizado. Si bien volvemos al mismo punto que 

hemos venido exponiendo con este decreto, que si bien trata de ser riguroso con 

el establecimiento de requisitos para el otorgamiento de concesiones o permisos 

de uso para garantizar una protección del recurso, el decreto no menciona el tema 

de integración de los caudales ambientales como variable a considerar a la hora 

de autorizar estos usos, y mucho menos la obligación del beneficiario de 

conservar y respetar los caudales ambientales.  

Artículo 281.  

Para la administración, conservación y manejo del recurso hídrico, el 

Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente, 

Inderena, en conformidad con los artículos 37 y 38 del Decreto-ley 133 de 

1976, tendrá a su cargo: 
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1. Coordinar la acción de los organismos oficiales, de las asociaciones 

de usuarios y de las empresas comunitarias en el manejo de las 

aguas.  

2. Reglamentar el aprovechamiento de las aguas de uso público 

superficiales y subterráneas, distribuyendo los caudales para los 

usos contemplados en el artículo 35 de este Decreto.  

Con el numeral 281 se define que la autoridad competente es el INDERENA; sin 

embargo, de acuerdo con la Ley 99 de 1993, las funciones de ésta las 

desempeñan las corporaciones autónomas regionales. Entre las funciones de 

esta autoridad se encuentra garantizar los usos expuestos líneas arriba, de 

acuerdo con el caudal con el que cuenta el cuerpo acuático.  Esa garantía de los 

usos, de acuerdo con el caudal que se encuentra, podría considerarse como una 

mínima expresión de un cálculo de caudal adecuado para cada uso. 

Como se pudo apreciar, esta norma si bien busca hacer cumplir los principios 

constitucionales de protección de los recursos naturales, específicamente del 

recurso hídrico, consideramos que no es una normativa clara en relación al 

establecimiento de un régimen de caudales ambientales, aunque sí introduce la 

importancia del tema de manera implícita.  

Colombia es uno de los países que ha adoptado en su legislación la Convención 

Relativa a los Humedales de importancia internacional, especialmente como 

hábitat de aves acuáticas. Ésta fue aprobada mediante la Ley 357 del 21 de 

enero de 1997 con la principal motivación de “que sería un elemento esencial 

dentro de las políticas adoptadas por Colombia en el Plan Nacional de Desarrollo 
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Ambiental para el impulso de una gestión ambiental sostenible” (Exposición de 

motivos Ley 357 del 21 de enero de 1997). 

La Convención tiene como principal objetivo “la conservación y protección de los 

humedales de importancia internacional y, en especial, de los que albergan aves 

acuáticas que dependen ecológicamente de los humedales” (Exposición de 

motivos Ley 357 del 21 de enero de 1997). 

En dicha Convención se reconoce que los humedales “son las extensiones de 

marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de 

régimen natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, 

dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya 

profundidad en marea baja no exceda de seis metros”. 

La importancia en la ratificación de esta Convención por parte de la República de 

Colombia y para cualquier otro país que la adopte, es el reconocimiento de que 

los humedales también deben protegerse, ya que conforman ecosistemas que se 

encuentran compuestos por flora y fauna, que generalmente se encuentra en 

peligro de desaparecer. Podemos decir que los humedales son hábitats frágiles 

que albergan especies en situaciones delicadas. Además, esta adopción también 

implica considerar las funciones ecológicas fundamentales de los humedales 

como reguladores de los regímenes hidrológicos y como hábitat de una fauna y 

flora características” (Palta, 2009).  

Como complemento a esta Convención, Colombia adopta las resoluciones de la 

7° Conferencia de las Partes Contratantes de la Convención sobre Humedales 

celebrada en San José, Costa Rica. De estas resoluciones es necesario hacer 
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referencia a las resoluciones VII.7 y VII.18, ya que son en las que fijaron aspectos 

mínimos relacionados con los caudales.  

 

En primer lugar, la resolución VII 7 busca incentivar a las partes contratantes a 

examinar sus leyes e instituciones con el fin de promover la conservación y uso 

racional de los humedales, con la finalidad de eliminar los obstáculos a la 

conservación y al uso racional, así como adoptar medidas que sirvan de 

incentivos positivos en apoyo de la implementación efectiva de la obligación 

relativa al uso racional. Esta resolución fija los lineamientos para examinar leyes e 

instituciones a fin de promover la conservación y el uso racional de los 

humedales. Se indica en el apartado de identificación de las medidas legislativas 

e institucionales que afecta a los humedales directa o indirectamente (3.1.2), en el 

punto 25 que se refiere a la categorización de los procesos que modifican las 

propiedades naturales de los humedales, que uno de esos procesos es el cambio 

en el régimen de las aguas (v.gr., velocidad, caudal, caudales estacionales, aguas 

subterráneas).  

 

Si bien el lineamiento no dice explícitamente caudal ambiental, se habla de caudal 

y caudales estacionales, y con ello indica una importancia en el reconocimiento de 

controlar los cambios en los cuerpos acuáticos para establecer un registro de 

dichos movimientos. Esto, de acuerdo con lo expuesto en la Sección III del Título 

Preliminar, es un primer requisito necesario para implementar algunas de las 

metodologías expuestas sobre el cálculo de caudales.  
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En cuanto a la resolución VII.18, se definen lineamientos para integrar la 

conservación y el uso racional de los humedales en el manejo de las cuencas 

hidrográficas. Dentro del anexo de esta resolución, se mencionan los efectos 

negativos que tiene por ejemplo la explotación agrícola de tierras altas y la tala de 

bosques en la calidad de agua, y en cambios en los caudales de los cuerpos 

acuáticos. Éstas y otras actividades generan pérdida de biodiversidad, funciones y 

beneficios que ofrece la naturaleza.  

Se indica en este anexo también que otro principal factor que influye con impactos 

negativos en el ambiente, en especial en lo que se refiere a modificación de los 

caudales naturales, son los proyectos de aprovechamiento del agua. Proyectos 

tales como presas, canales de desvío y diques, entre otros; alteran las 

condiciones naturales e influyen en la cantidad de agua en los cuerpos acuáticos, 

lo cual provoca que las posibilidades de formación de humedales se vean 

disminuidas, y por ende, la flora y fauna características de estos mengüe.  

En el anexo se enumera algunos impactos significativos provocados por estos 

proyectos  en el ecosistema acuático: 

1. La reducción de los caudales fluviales, 

2. La obstrucción de las vías migratorias de peces y otras especies acuáticas, 

3. El aumento de los niveles de contaminación de las aguas,  

4. La perturbación del ritmo de las inundaciones naturales que mantienen los 

humedales, 

5. La reducción de los sedimentos y de las aportaciones de otros nutrientes a 

los humedales.  
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Como se puede apreciar, con esta resolución en especial se empieza a evidenciar 

la toma de conciencia por las autoridades internacionales de la influencia negativa 

sobre la biodiversidad acuática que tienen los proyectos de aprovechamiento de 

aguas, si son utilizados de una manera desmedida. Se pone en evidencia también 

que, para tratar de disminuir estos efectos negativos, algunos países han 

intentado legislar la conservación de una cantidad de agua mínima para 

protección de los ecosistemas. De acuerdo con lo que hemos venido analizando, 

estos intentos son definidos como recomendaciones de caudales mínimos o 

máximos en cuerpos acuáticos cuando en ellos existen este tipo de estructuras.   

Otro punto importante de esta resolución es que indica que “la conservación de la 

biodiversidad, las funciones y los valores de los ecosistemas de humedales 

depende del mantenimiento de los regímenes hidrológicos naturales (caudales, 

calidad, temperatura y ritmo)”. Seguidamente continúa diciendo: “el régimen 

natural de los caudales puede ser considerado la variable individual más 

importante de todas las que regulan la integridad ecológica de los ecosistemas de 

humedales fluviales”.  

Esta afirmación por parte de la Resolución VII 18 es importantísima porque 

identifica el mantenimiento y protección de un régimen natural de caudales, como 

el factor principal para garantizar la vida de los humedales; es decir, la 

importancia de la implementación de caudales ambientales.  

La resolución hace un enunciado de lineamientos dirigidos a las partes 

contratantes en relación con el mantenimiento de los regímenes hidrológicos 

naturales para conservar los humedales en la Sección I, los cuales vamos a 

transcribir a continuación puesto que consagran importantes puntos sobre 
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implementación y cálculo de caudales, para ser utilizados para los proyectos de 

aprovechamiento de aguas: 

Cuadro I. 1. Lineamientos dirigidos a las partes contratantes en relación con el 
mantenimiento de los regímenes hidrológicos naturales para conservar los 

humedales de acuerdo con Anexo I de la Resolución VII.18 

Sección I 

Lineamientos dirigidos a las Partes Contratantes en relación con el 

mantenimiento de los regímenes hidrológicos naturales para conservar los 

humedales 

I1. Realizar estudios para determinar los caudales mínimo y óptimo y los 

regímenes de caudales (incluida la modulación estacional) necesarios para 

conservar los ecosistemas de humedales fluviales naturales. [El subrayado es 

nuestro] 

I2. Determinar con la información mencionada en el apartado I1. supra las 

asignaciones y los regímenes de caudales óptimos necesarios para conservar los 

humedales fundamentales y otras funciones ecológicas clave de las cuencas 

hidrográficas. [El subrayado es nuestro] 

I3. Cuando la información disponible sobre las variables biológicas y los hábitat 

físicos no baste para tomar una decisión definitiva sobre el caudal óptimo 

requerido, se deberá aplicar el principio de precaución para mantener una 

situación tan natural como sea posible. 

I4. Elaborar planes de asignación sostenible de agua para los distintos usuarios 

de recursos dentro de la cuenca hidrográfica, incluida la asignación de agua para 

conservar los humedales. 

I5. Regular y monitorear los impactos de las grandes obras de infraestructura 

(terraplenes, diques, carreteras, presas, represas pequeñas y zanjas) levantadas 

en corredores fluviales y de inundación. 

Fuente: Anexo I Resolución VII.18 Lineamientos para integrar la conservación de los 
humedales en el manejo de las cuencas hidrográficas23.  

                                                
23

 Visible en: 

 http://www.ramsar.org/cda/es/ramsar-documents-guidelines-guidelines-for-20778/main/ramsar/1-31-

105%5E20778_4000_2 
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Consideramos que esta resolución es de suma importancia, en especial porque 

enfoca como método esencial para garantizar la protección de los humedales el 

cálculo de caudales mínimos y óptimos, así como la instauración de regímenes de 

caudales. Esto puede incentivar a las partes contratantes a empezar a hacer uso 

de esta herramienta.  

 

Concluimos que la Convención de 1971, relativa a los humedales, es de 

importancia internacional, entre otras cosas por ser estos hábitat de aves 

acuáticas. Sus resoluciones no son solamente importantes para Colombia, si no 

para todas aquellas naciones que las hayan adoptado. Consideramos también 

que son un antecedente importante en la toma de conciencia sobre la importancia 

de garantizar en lo posible un régimen natural de los flujos de agua para la 

conservación y protección de la biodiversidad acuática. Si bien, esta normativa 

internacional va dirigida exclusivamente a los humedales, eso no excluye que el 

establecimiento de regímenes de caudales ambientales es una herramienta 

aplicable para la protección de cualquier tipo de ecosistema acuático frente a los 

impactos negativos del cambio climático y de proyectos de aprovechamiento de 

aguas.  

 

Mediante la Resolución No. 1284 del 30 de junio del 2006, se adoptaron en 

Colombia los términos de referencia para la elaboración del Estudio de Impacto 

Ambiental para la construcción de presas, represas y embalses con capacidad 

mayor a 200 millones de metros cúbicos de agua. A través de estos términos se 

pretende facilitar el proceso de elaboración del Estudio de Impacto Ambiental y 

configurarse como una guía general, mas no exclusiva, para la elaboración de 
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éste. Los términos buscan que no queden excluidos en la evaluación aspectos 

que puedan afectar negativamente el uso óptimo y racional de los recursos 

naturales renovables y el medio ambiente, o alguna de las medidas de 

prevención, corrección, compensación y mitigación de impactos que pueda 

ocasionar el proyecto, obra o actividad.  

 

Consideramos que mediante esta resolución Colombia hace un gran avance en el 

reconocimiento de la importancia de establecer regímenes de caudales como un 

factor más dentro de las Evaluaciones de Impacto Ambiental, para disminuir los 

efectos negativos sobre el ambiente, en especial sobre  el recurso hídrico, por la 

construcción de proyectos de aprovechamiento de agua. Entre los aspectos 

mencionados en relación con los caudales, citamos los siguientes: 

 

1. En el apartado segundo en el que se regula la Descripción del Proyecto, la 

resolución recomienda como parte de la información a presentar para la 

etapa de Operación: estimación de los caudales aprovechables y del 

caudal remanente a dejar aguas abajo del sitio del proyecto, incluyendo el 

caudal ecológico.  

2. Luego, dentro de lo que se debe presentar sobre la caracterización del 

área de influencia del proyecto, el lineamiento solicitado consiste en 

identificar el régimen hidrológico y de caudales característicos de las 

principales corrientes, los caudales máximos, medios y mínimos 

mensuales, multianuales de las fuentes a intervenir. 

3. En el mismo aparte, también en la sección de usos del agua, se solicita 

determinar los posibles conflictos actuales o potenciales sobre la 
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disponibilidad y usos del agua, teniendo en cuenta el análisis de 

frecuencias de caudales mínimos para diferentes períodos de retorno.  

4. Otro lineamiento que solicita es realizar el inventario de puntos de agua 

que incluyen pozos, aljibes y manantiales, identificando la unidad geológica 

captada, su caracterización físico-química y los caudales de explotación.  

5. Algunos otros puntos: 

a. Establecer el caudal mínimo requerido para asegurar la 

conservación de los ecosistemas propios de los cuerpos de agua 

que serán alterados. 

b. Nombre de la fuente, sitio de captación (georreferenciada), 

información sobre caudales y calidad del agua. 

c. Impactos generados en el cuerpo de agua por la reducción de 

caudales y por la variación que sobre los mismos ocasiona la 

operación del proyecto.  

En cuanto a los lineamientos más específicos sobre caudales ecológicos (término 

que utilizado en la normativa), la resolución indica que una vez establecido el 

caudal ecológico, se deberá determinar el caudal remanente a garantizar aguas 

abajo del sitio de presa, el cual comprende tanto el caudal ecológico, como el 

caudal requerido para otros usos, como: consumos domésticos, industriales, 

agropecuarios, turísticos, navegación, dilución y calidad fisicoquímica y 

bacteriológica del agua, entre otros; en cuya estimación se deberá considerar que 

varios criterios podrían ser atendidos total o parcialmente por una misma fracción 

del caudal remanente. Para garantizar el caudal remanente, deberán tenerse en 

cuenta tanto los reboses de la estructura de retención y derivación como los 
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aportes hidrológicos naturales de recuperación de la cuenca, aguas abajo del sitio 

de presa. 

También da pinceladas sobre el tipo de estudio a realizar para un cálculo de 

caudales cuando indica que debe establecerse el impacto ambiental esperado en 

las comunidades hidrobiológicas, y hacer un análisis comparativo de los mismos, 

bajo diversos porcentajes de caudales captados (en lo posible entre el 30 y el 

70%), de acuerdo con la relación de áreas de la curva de duración del río. 

Además, que se deberá realizar una evaluación hidrogeológica aguas abajo del 

río objeto de embalsamiento, donde se analizará y concluirá sobre los posibles 

impactos en los suelos, en el ecosistema y en la productividad del área de 

influencia por posibles abatimientos del nivel freático, ante la reducción de 

caudales de la corriente embalsada, como consecuencia de los escenarios 

propuestos de operación del embalse. 

Además, indica que deberá realizarse un inventario de los cuerpos de agua 

ubicados sobre el alineamiento de los túneles de conducción y desvío, para los 

cuales se deberán obtener registros de caudales mensuales durante un período 

mínimo de un año, lo cual servirá como referente para la posterior validación de 

los posibles impactos estimados por desecamiento temporal o permanente de 

dichos cuerpos de agua por la perforación del túnel. De acuerdo con lo anterior, 

se deberán plantear los respectivos planes de manejo y de monitoreo y 

seguimiento del comportamiento de dichas corrientes para las fases de 

construcción y operación. 

Dispone también la necesidad de diseñar e implementar un plan de contingencia 

para el rescate aguas abajo de la presa, de los peces que eventualmente puedan 
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verse afectados por la reducción de caudales durante el llenado. En el mismo, se 

deberán establecer brigadas de rescate, cuya función será la de realizar 

inspecciones visuales para localizar los peces atrapados en charcas someras por 

efecto de la reducción del caudal, para luego proceder a su captura y traslado 

inmediato aguas abajo, donde se garantice su supervivencia.  

Como puede observarse, de acuerdo con los lineamientos transcritos supra, se da 

a entender que se va a establecer un caudal ecológico y una forma de calcularlo a 

través de una serie de análisis, registros e inventarios de los cambios en los 

cuerpos acuáticos que muestren cuáles serían las principales consecuencias o 

impactos al ambiente, una vez establecido el proyecto sobre los ecosistemas 

acuáticos. Además, se busca mediante la implementación de la figura, crear una 

barrera protectora para las especies de flora y fauna, y comunidades de personas 

que habitan río debajo de donde se instalará el proyecto. 

Estos lineamientos también proponen un programa para el establecimiento del 

caudal ecológico y caudal remanente,  el cual debe contener los siguientes 

aspectos: 

 Se deberá establecer el caudal mínimo o ecológico que permita 

asegurar la supervivencia de las comunidades hidrobiológicas que 

habitan en la cuenca aguas abajo del sitio de toma del agua para 

embalsamiento y los procesos migratorios que estas pudieran presentar 

dentro de ésta. Dicho caudal deberá determinarse con base en los 

niveles mínimos de lámina de agua, caudales, temperatura, perímetros 

mojados, áreas de espejo de agua, en tramos representativos aguas 
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abajo del sitio de embalsamiento. Esta evaluación se basará en la 

caracterización de ecosistemas acuáticos del área de influencia directa.  

 Una vez establecido el caudal ecológico, se deberá determinar el 

caudal remanente a garantizar aguas abajo del sitio de embalsamiento, 

el cual comprende tanto el caudal ecológico, como el caudal requerido 

bajo otros criterios como consumos domésticos, industriales, 

agropecuarios, turísticos, navegación, dilución y calidad fisicoquímica y 

bacteriológica del agua, entre otros. En esta estimación se deberá 

considerar que varios criterios podrían ser atendidos total o 

parcialmente por una misma fracción del caudal remanente total 

requerido. Para garantizar el caudal remanente, deberán tenerse en 

cuenta tanto los reboses de la estructura de la presa como los aportes 

hidrológicos naturales de recuperación de la cuenca, aguas abajo del 

embalsamiento. 

Consideramos que, si bien no se establece mediante esta normativa un concepto 

de caudal ecológico, el texto logra exteriorizar los principales objetivos que se 

busca garantizar mediante la implementación de regímenes de esta herramienta. 

Esta normativa va dirigida solamente al caso de la instalación de mega proyectos 

de aprovechamiento de agua, lo que le da un alcance limitado cuando se refiere a 

su implementación.  

 

Queremos hacer la observación de que, si bien consideramos que es un gran 

avance el cómo mediante esta resolución se busca la implementación de 

caudales ecológicos, la misma normativa no se conforma como una guía 

obligatoria y exclusiva, sino que deja la posibilidad abierta para otras formas de 
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implementar evaluaciones de impacto ambiental. A nuestro parecer esta libertad 

puede significar que al utilizar otras guías se deje por fuera el lineamiento de 

tomar en cuenta caudales ecológicos o ambientales para este tipo de proyectos.   

Dentro de este recuento general de normativa colombiana que incursiona en 

aspectos relacionados al recurso hídrico que pueden considerarse fundamentos 

para garantizar una incorporación posterior más detallada de la figura, también 

consideramos importante referirnos la Política Nacional para la Gestión Integral 

del Recurso Hídrico de marzo de 2010. 

Esta política en su Capítulo V: Principios, objetivos y líneas de acción estratégicas 

de la política, dentro de la Estrategia 1.3, indica lo siguiente: 

 

Estrategia 1.3 – Conservación 

“Esta estrategia se orienta a la restauración y preservación de los 

ecosistemas considerados clave para la regulación de la oferta hídrica…” 

 “Definir los caudales mínimos necesarios para el mantenimiento de las 

corrientes superficiales y sus ecosistemas acuáticos asociados e 

implementar medidas para garantizarlos.” 

 

Consideramos que esta estrategia es importante, porque si bien no habla sobre 

caudales ecológicos o ambientales, sí indica la definición de los caudales 

mínimos, y deja abierta la posibilidad de implementar medidas para garantizar los 

ecosistemas acuáticos, su restauración y preservación, por lo que una de esas 

medidas podría ser el establecimiento de regímenes de caudales ambientales.  
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Concluimos, luego del recuento normativo colombiano, que estas no disponen de 

un marco conceptual de caudal ecológico o ambiental. La falta de la existencia de 

un concepto formal establecido en una regulación es lo que ha bloqueado la 

posibilidad de que esta figura emerja a la vida jurídica en su máxima expresión, y 

se haga obligatoria como lineamiento para mega proyectos y/o concesiones que 

influyen en el flujo natural de las aguas, y para la protección de humedales y otros 

cuerpos acuáticos y sus ecosistemas, así como para garantizar el acceso al agua 

de las poblaciones humanas. También, esta figura no debe limitarse a garantizar 

el desarrollo sostenible, sino que también deberá definir un método necesario 

para la gestión del recurso hídrico y una medida para combatir los efectos del 

cambio climático.  

 

Sin embargo, reconocemos el esfuerzo de la República de Colombia en 

establecer elementos importantes dentro de su normativa actual que garantizan la 

protección del recurso hídrico y dan los fundamentos principales para el 

establecimiento de un concepto y una regulación de caudal ambiental.  

 

En este capítulo también queremos hacer una breve descripción de las 

instituciones que tienen influencia sobre el manejo del recurso hídrico y sus 

competencias. Colombia cuenta con las siguientes instituciones: 
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Figura I. 1. Instituciones colombianas que influyen en la regulación del recurso 
hídrico 

 

La entidad encargada de la regulación ambiental en Colombia es el Ministerio 

del Medio Ambiente. Este aparece después de la promulgación de la Ley 99 de 

1993. Después del Decreto 216 del 2003, tomó el nombre de Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial; sin embargo, hoy se le conoce como 

Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible. De acuerdo con el artículo 1 del 

decreto 3570, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible es el rector de la 

gestión del ambiente y de los recursos naturales renovables, encargado de 

orientar y regular el ordenamiento ambiental del territorio y de definir las políticas 

y regulaciones a las que se sujetarán la recuperación, conservación, protección, 

ordenamiento, manejo, uso y aprovechamiento sostenible de los recursos 

naturales renovables y del ambiente de la nación, a fin de asegurar el desarrollo 

sostenible, sin perjuicio de las funciones asignadas a otros sectores.  El Ministerio 

de Ambiente y Desarrollo Sostenible formulará, junto con el Presidente de la 

República la política nacional ambiental y de recursos naturales renovables, de 

manera que se garantice el derecho de todas las personas a gozar de un medio 

ambiente sano y se proteja el patrimonio natural y la soberanía de la Nación. 

INSTITUCIONES COLOMBIANAS QUE INFLUYEN 
EN LA REGULACIÓN DEL RECURSO HIDRICO

Ministerio de 
Ambiente y 
Desarrollo 
Sostenible

Corporaciones 
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Regionales 
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conjuntas para 

el 
ordenamiento 
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Instituto de 
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Estudios 

Ambientales 
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Debido a la principal función que tiene esta institución, se ubica como la autoridad 

normativa y responsable de la gestión de los recursos hídricos  (Palta, 2009).  

 

Por otra parte, Colombia también cuenta con las Corporaciones Autónomas 

Regionales. Éstas son “entes corporativos de carácter público, creados por la 

Ley, integrados por las entidades territoriales que por sus características 

constituyen geográficamente un mismo ecosistema o conforman una unidad 

geopolítica, biogeográfica o hidrogeográfica, dotados de autonomía administrativa 

y financiera, patrimonio propio y personería jurídica, encargadas por la Ley de 

administrar dentro del área de jurisdicción, el medio ambiente y los recursos 

naturales renovables y propender por su desarrollo sostenible, de conformidad 

con las disposiciones legales y las políticas del Ministerio del Medio Ambiente”24.  

 

De acuerdo con María Palta, algunas de las funciones que posee esta institución 

en torno al tema de los caudales ambientales son las siguientes: 

 

 Otorgamiento de concesiones de agua en los términos previstos en el 

Decreto-Ley 2811 de 1978 y bajo el procedimiento establecido en el 

Decreto 1541 de 1978. 

 Reglamentación de corrientes regulada por el Decreto 1541 de 1978. 

 Reservas del recurso hídrico en los términos y bajos las causales previstas 

en el Decreto-Ley 2811 de 1974 y 1541 de 1978. 

 Realizar el ordenamiento del recurso de conformidad con lo previsto en el 

Decreto 1595 de 1984.  

                                                
24

 Visible en: http://www.minambiente.gov.co//contenido/contenido.aspx?catID=554&conID=4040. 
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 Valorar los estudios de impacto ambiental de proyectos de construcción de 

presas, represas y embalses con capacidad a 200 millones de metros 

operación cúbicos de agua. 

 Formular y aprobar los planes de ordenación de cuencas hidrográficas y 

adoptar las medidas para la conservación y protección de los recursos 

naturales renovables asociados a la cuenca.  

 

Mediante el decreto 1604 del 2002, que reglamenta lo dispuesto en la Ley 99 de 

1993, se define que las Comisiones Conjuntas para el Ordenamiento de 

Cuencas Hidrográficas tienen como objeto concertar, armonizar y definir 

políticas, para el ordenamiento y manejo de cuencas hidrográficas comunes. 

Tienen en cuenta los principios constitucionales y legales, las políticas nacionales 

y regionales, la normatividad ambiental y lo dispuesto en el decreto.  

 

Estas comisiones, de acuerdo con el artículo 3 tienen las siguientes funciones:  

1. Coordinar la formulación del Plan de Ordenación y Manejo de la cuenca 

hidrográfica común, POMC. 

2. Aprobar el Plan de Ordenación y Manejo de la Cuenca Hidrográfica, así 

como sus ajustes cuando a ello hubiere lugar. 

3. Coordinar los mecanismos para la implementación del Plan de Ordenación 

y Manejo de la Cuenca Hidrográfica Común. 

4. Coordinar el programa de implementación de los instrumentos económicos. 

5. Adoptar las demás medidas que sean necesarias para cumplir sus 

objetivos y funciones. 
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6. Elaborar su propio reglamento. 

Esta institución podría considerarse como un “órgano competente para regular los 

caudales ambientales de una cuenca hidrográfica cuando la misma sea 

compartida por las instituciones ambientales (…); con esta figura se puede llegar 

a lograr una planificación integral de la cuenca teniendo como eje articulador de 

ese proceso, el recurso hídrico”  (Palta, 2009).  

 

Por otra parte, Colombia también cuenta con el Instituto de Hidrología, 

Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM). Esta institución se encuentra 

adscrita al Ministerio de Ambiente colombiano de acuerdo con la Ley 99 de 1993.  

 

El IDEAM tiene como principal función generar conocimiento y garantizar el 

acceso a la información sobre el estado de los recursos naturales y condiciones 

hidrometeorológicas de todo el país para la toma de decisiones de la población, 

autoridades, sectores económicos y sociales de Colombia25. Esta institución debe 

desempeñar lo siguiente:  

  

                                                
25

 Visible en 

http://institucional.ideam.gov.co/jsp/loader.jsf?lServicio=Publicaciones&lTipo=publicaciones&lFuncion=loa

dContenidoPublicacion&id=6#mision1) 
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Cuadro I. 2. Funciones del IDEAM  

 

 

Como se puede apreciar, esta institución juega el papel de centro documentario o 

de conocimientos, para apoyar a otras instituciones públicas con información 

precisa y actualizada, inclusive sobre el tema de los caudales ambientales. 

Consideramos que esta institución es un soporte para la creación de marcos 

regulatorios en este tema.  

 

Después de este recorrido sobre las bases normativas generales en las que se 

puede incorporar los caudales ambientales y las instituciones encargadas de la 

regulación del Recurso Hídrico en el país, consideramos que si bien Colombia 

cuenta un amplio contenido normativo en el que se puede basar la formación de 

normas en torno al tema que nos compete, la normativa actual es dispersa y no 

tiene un alcance suficiente para garantizar una adecuada regulación de los 

•Recolecta datos de la red hidrometeorológica y de otras instituciones 
relacionadas con temas biofisicos, de contaminación o deterioro de los 
recursos naturales. 

Generación y recopilación de 
datos

•Estructura la información recopilada para que pueda ser usada por los 
usuarios interesados, incluyendo instituciones públicas. 

Estructuración de la 
Información

•Mediante el conocimiento obtenido en relación con las variables 
ambientales, la institución crea modelos investigativos  para la toma de 
decisiones de entidades como el MAVDT y el SINA.

Generación de Conocimiento 
sobre el Comportamiento de 

las Variables Ambientales.

•Brinda conocimiento sobre  las relaciones sociedad-naturaleza, en 
especial en temas de zonificación, aprovechamiento de los recursos 
naturales  y apoyo en políticas ambientales.

Generación de Conocimiento 
sobre las Relaciones 

Sociedad – Naturaleza.

• Elabora pronósticos y predicciones climáticas y alertas de eventos
naturales que puedan tener impacto socioeconómico en el desarrollo
normal de las actividades de la población colombiana o de los sectores
productivos.

Generación de Conocimiento 
para Pronósticos y Alertas. 
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caudales ambientales. Es necesaria la creación de un instrumento legal 

especializado que traiga a la esfera jurídica un concepto apropiado, la regulación 

de los lineamientos necesarios y definición de las competencias de cada 

institución interviniente en este tema.  

 

Sección II. Esfuerzos de incorporación de un concepto de caudal ambiental 

en la legislación colombiana y propuesta de reglamentación sobre el tema 

 

Como se mencionó anteriormente, Colombia no cuenta con una legislación 

especializada sobre caudales ambientales, tampoco cuenta con un concepto 

preestablecido. Sin embargo, este país ha presentado varios esfuerzos por tratar 

de incorporar el tema dentro de su esfera jurídica, estos esfuerzos son los que 

procederemos a analizar a continuación. 

  

Mediante el borrador del Proyecto de Ley de Aguas de  enero de 2005, en el 

artículo 21 se hace una primera definición de caudal ecológico (término utilizado 

por este país para referirse a la figura), el cual indica lo siguiente: 

 

Artículo 21. Caudal Ecológico. Los caudales ecológicos para cada cuerpo 

de agua o tramo del mismo serán fijados por las autoridades ambientales 

competentes, de acuerdo con los criterios que establezca el Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, previo concepto del Consejo 

Nacional del Agua, y para ello se requerirá la realización de estudios 

técnicos que soporten la decisión de las autoridades ambientales. Mientras 

no se señale el caudal para una cuenca o tramo de la misma, se 
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considerará como tal el caudal de permanencia en la fuente durante el 95% 

del año. 

 

Consideramos que este artículo, si bien busca integrar el instrumento dentro de la 

legislación colombiana, no puede ser visto como un concepto; ya que no señala lo 

que se va a entender por caudal ecológico. Sin embargo, presenta una serie de 

factores importantes que desglosaremos a continuación.  

 

1. Caudal ecológico para el cuerpo de agua o para el tramo es fijado por las 

autoridades competentes.  

2. Se establecerán criterios de parte del Ministerio de Ambiente, basados en 

el concepto del Consejo Nacional del Agua y la realización previa de 

estudios técnicos.  

3. En caso de no contar con algún señalamiento de caudal para un tramo o la 

cuenca, se tomará como caudal ecológico el caudal de permanencia de la 

fuente durante el 95% del año.  

Consideramos que es importante que la primera visión con respecto a los 

caudales corresponda a que estos puedan ser establecidos en todo el cuerpo 

acuático y no solamente en un tramo de los mismos, dado que, como se comentó 

en el Título Preliminar, la visión del caudal no se limita a una parte del cuerpo 

acuático, sino que éste puede ser aplicado a toda la cuenca hidrográfica. También 

se evidencia la necesidad de contar con criterios y soporte técnico para poder 

determinar el caudal, lo que denota el interés por definir una metodología de 

cálculo para el país. Nuestra principal crítica, con respecto a lo dispuesto en este 
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primer borrador, corresponde a que no se logró concretizar una definición de lo 

que la legislación deberá entender como caudal ecológico, solamente hace una 

breve mención de los organismos competentes y los elementos necesarios a 

considerar para su cálculo. Consideramos que su redacción no es clara y que no 

es suficiente para consagrarse como un concepto; al contrario, implica 

incertidumbre para la aplicabilidad de la figura, ya que no queda claro en qué 

consiste.  

 

Sobre los caudales ecológicos, este proyecto en su numeral 25 establece que 

antes de otorgar una concesión se valorará si afecta o no el caudal ecológico. 

 

“Artículo 25. Criterios y procedimiento para otorgar concesiones. Para 

otorgar una concesión las autoridades  ambientales competentes deberán 

establecer previamente el volumen de agua disponible en la corriente y el 

volumen adjudicado anteriormente, y sólo otorgarán una concesión siempre 

que no se afecte el caudal ecológico ni  las concesiones otorgadas 

previamente, especialmente aguas abajo del punto de captación. 

El Gobierno Nacional definirá por medio de reglamento los criterios y 

requisitos que aplicarán las autoridades  ambientales para otorgar las 

concesiones. 

En el procedimiento de otorgamiento de una concesión se dará oportunidad 

amplia tanto al solicitante como a otros interesados para que actúen en el 

procedimiento, soliciten y participen en la práctica de las pruebas 

pertinentes y presenten sus observaciones y alegaciones. De la solicitud de 

concesión se dará la suficiente divulgación al público en la zona donde se 
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encuentre la fuente de captación propuesta, para que pueda ser oído en el 

procedimiento si así lo desean. 

Las solicitudes de concesión deberán tramitarse de manera simultánea con 

el permiso de vertimiento, cuando a ello haya lugar, con el objeto de 

realizar un manejo integrado del recurso. 

Cualquier modificación de los términos y condiciones de la concesión 

requerirá autorización de la autoridad  competente, previa solicitud del 

interesado”. 

 

Hay que indicar que de acuerdo con las Memorias de Elaboración del Proyecto de 

Ley de Aguas colombiano durante el mes de marzo de 2005, se expresa la 

importancia de que el país cuente con una definición de un caudal ecológico y la 

necesidad de tener un balance hídrico. El punto más importante expresado en 

estas memorias, contrario a la norma indicada supra, es sobre lo que se debe 

entender por caudal ecológico. Éste indica: 

 

“El caudal ecológico es el caudal mínimo que deberá mantenerse en el 

cuerpo de agua para garantizar la conservación de los recursos 

hidrobiológicos y de sus ecosistemas asociados”.  

 

Esta nueva conceptualización es más adecuada en el sentido de que por lo 

menos puede ser considerada una definición, y da a conocer el significado de 

caudal ecológico para aquellos que apliquen esta Ley. Sin embargo, 

consideramos que el uso del término “caudal mínimo”  dentro del concepto genera 

confusión, ya que como se había indicado en el Título Preliminar, caudal mínimo y 
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caudal ecológico no son sinónimos. Lo más acertado sería indicar que caudal 

ecológico se refiere a la cantidad de agua que debe mantenerse en un cuerpo de 

agua, de esa manera no se cae en el error de utilizar dentro de un concepto 

palabras que pueden inducir a su mala interpretación.  

 

Por otra parte, también queremos rescatar la frase que indica “garantizar la 

conservación de los recursos hidrobiológicos y de sus ecosistemas asociados”, ya 

que mediante dicha frase se determina la finalidad por la cual se busca instaurar 

un régimen de caudales en el país. Sin embargo, esta finalidad se encuentra 

limitada dado que su visión es solamente ecológica y no ambiental. Es decir, 

solamente se está integrando a la concepción componentes ecológicos, y hay que 

recordar que las comunidades dependen del recurso hídrico para actividades 

sociales, culturales, recreacionales, etc.; y que se ven afectadas por los distintos 

procesos que se desarrollan a lo largo de un afluente y disminuyen la proporción 

del cuerpo acuático.  

 

Como primera conclusión de este apartado, deseamos indicar que se evidencia 

un esfuerzo importante por parte de la comunidad colombiana para integrar dentro 

de su legislación un concepto que traiga a la vida jurídica el caudal ambiental. Sin 

embargo, de conformidad con las iniciativas de concepto analizadas 

anteriormente se denota una dificultad para configurar todos los aspectos 

necesarios para garantizar una adecuada definición de caudal ambiental. Una de 

las principales dificultades para la integración del concepto en la legislación, es 

justamente el hecho de no tener claro lo que significa el término caudales 

ecológicos. En este mismo sentido, la utilización de la palabra “ecológico” como 
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sinónimo de “ambiental” se ha prestado para dejar por fuera muchos aspectos 

que son contemplados sólo por el segundo término.  

 

Para efectos de este Capítulo también cobra importancia que hagamos un análisis 

de una propuesta específica de reglamentación del tema de caudales 

ambientales. Esta iniciativa si bien es un trabajo en desarrollo, puede 

considerarse un antecedente en nuestro estudio para conocer cuáles son los 

lineamientos que deben ser incorporados en una legislación sobre el tema. La 

Propuesta de Reglamentación de Caudales Ambientales colombiana, fue 

presentada durante el año 2010, por parte del Grupo de Recurso Hídrico del 

Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial. El proyecto presenta la 

siguiente estructura: 

 

Cuadro I. 3. Estructura del Proyecto de Reglamentación de Caudales 

Ambientales de Colombia  

CONTENIDO ARTÍCULO 

Objetivo  1 

Definiciones  2 

Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del caudal ambiental 

en proyectos sujetos a licenciamiento ambiental 

3 

Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del caudal ambiental 

en procesos de concesión de uso de las aguas 

4 

Guía Metodológica  5 

Régimen de Transición  6 

Vigencia  626 

 

 

                                                
26

 El documento, al ser un borrador, erróneamente repite el artículo 6 



131 
 

A continuación nos detendremos a analizar los apartados relacionados con el 

tema que nos compete de la anterior iniciativa: 

 

Objetivo  

El artículo primero de la iniciativa de reglamentación establece lo siguiente: 

“Artículo Primero. Objetivo. La presente resolución reglamenta los 

lineamientos y criterios para la estimación del caudal ambiental en los 

siguientes casos:  

 

1. Procesos de licenciamiento ambiental que tengan implícito la solicitud de 

concesiones de uso de las aguas.  

 

2. Procesos tendientes al otorgamiento de concesiones de uso de las 

aguas.  

 

Para el efecto, además de lo dispuesto en la presente resolución se 

deberán tener en cuenta las normas relativas a las licencias ambientales y 

a las concesiones de agua”. 

 

Lo primero que debemos recalcar es que si esta normativa se llegara a aprobar tal 

como está, solamente tendría como objeto reglamentar los lineamientos básicos 

para la estimación de caudales ambientales en dos casos específicos, los cuales 

son: 
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 Los procesos de licenciamiento ambiental que tengan implícito la solicitud 

de concesiones de uso de las aguas.    

 Procesos tendientes al otorgamiento de concesiones de uso de las aguas 

Es decir, se reglamentaron dos focos de gran influencia sobre los cuerpos 

acuáticos, ya que se deberá establecer caudales ambientales para todos aquellos 

proyectos que ocupen licencia ambiental que influyan sobre el cauce natural de 

un cuerpo acuático (presas, canales de desvío, diques, etc.), y para las 

actividades que impliquen otorgamiento concesiones de agua.  

 

Estos dos puntos son muy importantes dentro de una reglamentación sobre 

caudales ambientales, ya que se contemplan actividades que influyen en la 

cantidad y calidad de un cuerpo acuático, convirtiendo a los caudales ambientales 

en un factor previo clave para la autorización de usos en dicho afluente. De esta 

forma, se garantiza tanto la conservación del cuerpo acuático, de las especies 

pertenecientes a la flora y la fauna, los ecosistemas que lo componen, como el 

acceso al recurso por parte de la sociedad y a las actividades económicas 

asociadas a éste.  

 

Definiciones  

Entre las definiciones que se indican dentro del artículo 2, nos interesa analizar el 

concepto que se pretende manejar dentro de la regulación, para de esta manera 

contemplar si éste supera las limitantes contenidas en los conceptos que lo 

precedieron. El artículo 2 en su inciso 1) define caudal ambiental de la siguiente 

manera: 
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Artículo Segundo. Definiciones. Para la correcta interpretación de las 

normas contenidas en la presente resolución, se adoptan las siguientes 

definiciones: 

 

1. Caudal Ambiental: Volumen de agua necesario en términos de calidad, 

cantidad, duración y estacionalidad para el sostenimiento de los 

ecosistemas acuáticos y para el desarrollo de las actividades 

socioeconómicas de los usuarios aguas abajo de una fuente.  

 

Es necesario dividir el concepto en partes para identificar los aspectos que 

contempla: 

1. Volumen de agua necesario 

2.  En términos de calidad, cantidad, duración y estacionalidad  

3. Para el sostenimiento de los ecosistemas acuáticos  

4. Y para el desarrollo de las actividades socioeconómicas de los usuarios 

aguas abajo de una fuente  

Como se puede observar, en comparación con las otras definiciones propuestas 

por los proyectos de agua presentados en los que se definía un caudal ecológico, 

la concepción que se presenta en esta propuesta es muy distinta, ya que los 

elementos que la conforman constituyen el concepto de caudal ambiental. A 

continuación las razones de esta interpretación: 

 

 En primer lugar, observamos que ya no se hace uso de la palabra “caudal 

mínimo” dentro del concepto, sino que se habla de volumen de agua 

necesario en el afluente. 
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 Otro factor importante es que se da a entender que para el cálculo de dicho 

volumen se va a tomar en cuenta la calidad, cantidad, duración y 

estacionalidad. Estos son factores muy importantes que no siempre se 

encuentran contemplados dentro de una conceptualización de caudal 

ambiental. La intención de contemplar esta figura dentro de la legislación 

no es solamente para proteger o garantizar la proporción de agua 

necesaria para que un cuerpo acuático no esté seco, hay otros factores 

significativos ya que dicha cantidad es para la protección de especies y 

ecosistemas componentes de dicho afluente, además de garantizar la 

calidad del recurso hídrico tanto para la vida de la flora y la fauna nativa 

como para las comunidades humanas que dependen de dicho cuerpo 

acuático.  

 Hay que recordar, que el caudal ambiental no puede ser estático, ya que al 

ser este país tropical tiene dos estaciones (seca y lluviosa), por lo que el 

cálculo debe hacerse en relación a éstas y no puede ser único para todo el 

año. Esto lo está contemplando dentro del cálculo el concepto propuesto, 

ya que habla de duración y estacionalidad, por lo que consideramos otro 

punto a favor dentro del mismo.  

 

Continuando con el análisis del concepto, hay que indicar además que éste no 

contempla solamente factores ecológicos, ya que ahora va dirigido a la protección 

de ecosistemas acuáticos y al desarrollo de las actividades socioeconómicas de 

los usuarios aguas abajo de la fuente. La incorporación del factor social y 

económico de las comunidades lo hace convertirse en un concepto dirigido a 
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definir caudal ambiental y no ecológico, ya que como se dijo anteriormente, la 

definición de “ambiente” contempla al ser humano como parte de éste.  

 

Como conclusión sobre esta nueva definición propuesta queremos añadir que, si 

bien consideramos se ajusta más al concepto de caudal ambiental, debido a que 

el término se maneja a nivel mundial de diferentes formas, todavía es un concepto 

abstracto, y  por lo tanto en constante trasformación. Es importante dentro del 

concepto sugerido incorporar la importancia de la figura como herramienta para 

combatir el cambio climático.  

 

Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del caudal ambiental en 

proyectos sujetos a licenciamiento ambiental 

 

El artículo 3 establece lo siguiente: 

 

Artículo Tercero. Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del 

caudal ambiental en proyectos sujetos a licenciamiento ambiental. Las 

autoridades ambientales deberán tener en cuenta los siguientes 

lineamientos y criterios técnicos para la estimación del caudal ambiental:  

 

1. Criterios Hidrológicos:  

 

a) La estimación del caudal ambiental se realizará a partir de información 

hidrológica de estaciones localizadas en el área del proyecto, con series de 

caudales medios y mínimas diarios con longitud mayor a diez años.  
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b) La calidad de la información hidrológica primaria debe ser sujeta de un 

análisis de confiabilidad, homogeneidad y consistencia.  

 

c) La estimación del caudal ambiental tendrá en cuenta la variabilidad 

hidrológica interanual y estacional de la corriente sujeta de análisis.  

 

d) La propuesta de caudal ambiental resultante de la aplicación de los 

criterios hidrológicos debe calcularse en su primera aproximación a partir 

de la aplicación de metodologías tales como 7Q10, Q95%.  

 

e) El análisis hidrológico de la corriente debe comprender la comparación 

de las características hidrológicas para las condiciones con y sin proyecto.  

 

f) El análisis hidrológico debe considerar los usos actuales y las 

proyecciones de usos de agua por aumento de demanda y por usuarios 

nuevos en la corriente sujeta de estimación de caudal ambiental.  

 

2. Criterios hidráulicos y de calidad de agua. Una vez estimada la 

propuesta inicial del caudal ecológico como resultado de los criterios 

hidrológicos este debe ser ajustado teniendo en cuenta los siguientes 

aspectos  

 

a) El tramo de la corriente sobre la que se localiza el proyecto sujeto del 

otorgamiento de la licencia ambiental debe ser sujeto de una 

caracterización hidráulica y de calidad de agua que contemple como 
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mínimo el grado de no uniformidad del flujo y la variabilidad de la velocidad 

de la corriente.  

 

b) La estimación de caudal ambiental debe tener en cuenta y estar en 

concordancia con lo establecido por la autoridad ambiental competente en 

el Plan de Ordenamiento del Recurso o los objetivos de calidad definidos 

para la corriente de análisis.  

 

c) Se debe evaluar mediante la aplicación de modelos matemáticos el 

impacto de la calidad del recurso hídrico aguas abajo del sitio de captación, 

derivación o almacenamiento del proyecto, así como el factor de 

asimilación de carga contaminante para condiciones con y sin proyecto.  

 

3. Criterios Ecológicos: Una vez establecida la propuesta de caudal 

ambiental como resultado de los criterios hidrológicos, hidráulicos y de 

calidad de agua este debe ser ajustado teniendo en cuenta los siguientes 

aspectos:  

 

a) Se debe tener un enfoque comunitario, relacionados con la cantidad y 

calidad del hábitat para las comunidades bióticas (peces, 

macroinvertebrados, perifiton, vegetación riparia) y la integridad ecológica 

de dichas comunidades.  

 

b) Se deben utilizar variables que integren información sobre la estructura y 

funcionalidad de una determinada comunidad.  
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c) Se deben identificar y utilizar las propiedades de sensibilidad o tolerancia 

de grupos de especies indicadores que son cosmopolitas y se encuentran 

en muchos ecosistemas de aguas continentales, como una primera 

aproximación a su uso como grupos indicadores, recurriendo a información 

secundaria.  

 

d) Se deben utilizar Índices de Integridad del Hábitat, que involucren 

variables tanto de disponibilidad como de calidad del hábitat utilizable por la 

biota, teniendo en cuenta el hábitat como base para el desarrollo de las 

comunidades.  

 

e) Se deben utilizar Índices de Integridad Biótica de comunidades 

específicas (peces, perifiton, macroinvertebrados, vegetación riparia), como 

medida del estado de salud del ecosistema, los cuales deben ser 

evaluados con y sin proyecto.  

 

Parágrafo 1. El interesado en obtener licencia ambiental que pretenda 

hacer uso de las aguas por concesión deberá presentar ante la autoridad 

ambiental competente como parte del Estudio de Impacto Ambiental, los 

estudios de soporte de estimación de caudal ambiental, tomando como 

referencia los lineamientos y criterios técnicos establecidos en el presente 

artículo y la Metodología para la Estimación y Evaluación del Caudal 

Ambiental en Proyectos que requieran Licencia Ambiental en el país, 

estudio que puede ser consultada en la página web del Ministerio www. 

minambiente.gov.co.  
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Parágrafo 2. Los usuarios de proyectos, obras o actividades que a la fecha 

de entrada en vigencia de la presente Resolución hayan presentado los 

estudios ambientales correspondientes a efectos de la obtención de la 

Licencia Ambiental o el establecimiento de un Plan de Manejo Ambiental 

continuarán su trámite de acuerdo con los términos y condiciones 

señalados en los actos administrativos expedidos para el efecto. 

 

En primer lugar, para un mejor entendimiento se debe relacionar los proyectos 

licenciados en Colombia con los proyectos que necesitan viabilidad ambiental en 

Costa Rica, podríamos decir que son homólogos. Sobre este apartado, debemos 

indicar que dentro de los lineamientos para establecer el cálculo de caudales 

ambientales no se va a tomar en cuenta solamente un tipo de criterio para su 

determinación, por lo que se entiende que esta propuesta tiene un enfoque 

holístico, ya que se preocupan por mantener el ecosistema en su totalidad y no 

solamente algunos de sus componentes.  

 

Este artículo establece cada criterio a analizar como una fase distinta dentro de 

todo el estudio para autorizar el proyecto. Se da inicio al análisis con la fase de 

criterios hidrológicos, que se proponen para establecer un cálculo previo o 

aproximado mediante el uso de  metodologías tales como 7Q10, Q95% (ambos 

métodos característicos del enfoque hidrológico estudiado en el Título Preliminar). 

La finalidad de hacer uso de estos criterios es considerar los usos actuales y las 

proyecciones de usos de agua, y dado que es un estudio previo que podrá ser 

modificado y ajustado con base en lo que se determine posterior al análisis de los 

criterios hidráulicos y de calidad de agua.  
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Entendemos entonces que la segunda fase para la determinación de caudales 

ambientales para proyectos licenciados corresponde a la evaluación de los 

criterios hidráulicos y de calidad de agua.  Mediante esta evaluación se buscará 

determinar el grado de uniformidad del flujo y la variabilidad de la velocidad de la 

corriente, aplicar modelos matemáticos, el impacto de la calidad del recurso 

hídrico aguas abajo del sitio de captación, derivación o almacenamiento del 

proyecto, así como el factor de asimilación de carga contaminante para 

condiciones con y sin proyecto.  

 

Finalmente el ajuste del caudal ambiental se concluye con la tercera fase, que 

corresponde a los criterios ecológicos, mediante los cuales se busca la integridad 

de comunidades específicas de flora y fauna.  

 

Como se pudo observar, los criterios para determinar el caudal ambiental para 

proyectos grandes en Colombia, denotan una visión global del río, lo cual es un 

buen comienzo para el reconocimiento de caudales ambientales. Debido a que es 

aún un trabajo en progreso es posible mejorar y agregarle algunos lineamientos 

que no se contemplaron en este borrador, por ejemplo la medición de los efectos 

del cambio climático sobre el cuerpo acuático.  

  

Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del caudal ambiental en 

procesos de concesión de aguas  

 

El artículo 4 de la propuesta de reglamentación de Caudales Ambientales en 

Colombia, indica lo siguiente: 
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Artículo Cuarto. Lineamientos y criterios técnicos para la estimación del 

caudal ambiental en procesos de concesión de uso de las aguas. La 

autoridad ambiental competente para la estimación del caudal ambiental en 

los procesos de concesión de uso de las aguas, deberá tener en cuenta los 

siguientes lineamientos y criterios técnicos:  

 

1. Estimación del caudal ambiental en corrientes instrumentadas:  

 

a) Criterios Hidrológicos. La estimación del caudal ambiental debe 

considerar los aspectos relacionados en el artículo 3, numeral 1 del 

presente decreto, ajustando el valor del caudal ambiental estimado al punto 

de concesión.  

 

b) Criterios Hidráulicos. Se debe caracterizar hidráulicamente el tramo de la 

corriente sobre la cual se realiza la concesión, teniendo en cuenta 

parámetros morfométricos, hidrográficos y geomorfológicos, estimados a 

partir de información de campo o estudios de regionalización.  

 

c) Criterios de Calidad de Agua. La estimación de caudal ambiental debe 

tener en cuenta y estar en concordancia con lo establecido por la autoridad 

ambiental competente en el Plan de Ordenamiento del Recurso o los 

objetivos de calidad definidos para la corriente de análisis.  

 

d) Criterios Ecológicos. La incorporación de los aspectos ecológicos en la 

estimación del caudal ambiental debe evaluar las relaciones entre las 
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alteraciones del régimen de caudal y las variaciones de las características 

ecológicas de las comunidades bióticas (peces, macroinvertebrados, 

perifiton, vegetación riparia), mediante la utilización de índices o métodos 

de caracterización regional.  

 

2. Estimación del caudal ambiental en corrientes no instrumentadas  

 

a) Criterios Hidrológicos. La estimación del caudal ambiental debe 

realizarse tomado como referencia los métodos indirectos de cálculo de 

oferta hídrica establecidos en los numerales 3.2 y 3.3 de la Resolución 865 

de 2004, ajustando el valor del caudal ambiental estimado al punto de 

concesión.  

 

b) Criterios Hidráulicos. Se debe caracterizar hidráulicamente el tramo de la 

corriente sobre la cual se realiza la concesión, teniendo en cuenta 

parámetros morfométricos, hidrográficos y geomorfológicos, estimados a 

partir de información de campo o estudios de regionalización.  

 

c) Criterios de Calidad de Agua. La estimación de caudal ambiental debe 

tener en cuenta y estar en concordancia con lo establecido por la autoridad 

ambiental competente en el Plan de Ordenamiento del Recurso o los 

objetivos de calidad definidos para la corriente de análisis.  

 

d) Criterios Ecológicos. La incorporación de los aspectos ecológicos en la 

estimación del caudal ambiental debe evaluar las relaciones entre las 
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alteraciones del régimen de caudal y las variaciones de las características 

ecológicas de las comunidades bióticas (peces, macroinvertebrados, 

perifiton, vegetación riparia), mediante la utilización de índices o métodos 

de caracterización regional.  

 

Parágrafo 1. La estimación del caudal ambiental por parte de la Autoridad 

Ambiental Competente se hará en función de la información existente para 

la aplicación de los criterios citados en el presente artículo, y de manera 

gradual, teniendo en cuenta y de manera secuencial los criterios 

hidrológicos, ecológicos, hidráulicos y de calidad del recurso.  

 

Parágrafo 2. La Autoridad Ambiental Competente, estimará el caudal 

ambiental para cada concesión tomando como referencia los criterios 

establecidos en el presente artículo y la Metodología para la Estimación de 

Caudales Ambientales utilizando el Método de Límites Ecológicos de 

Alteración Hidrológica, estudio que puede ser consultada en la página web 

del Ministerio www. minambiente.gov.co. 

 

Para los efectos de esta propuesta, se establecen los mismos criterios descritos 

anteriormente: hidrológico, hidráulico, calidad de agua y ecosistémico para 

establecer los lineamientos para la estimación de caudales ambientales en los 

casos de concesiones. En este caso, la diferencia es que se hace una distinción 

entre los cuerpos de agua con corriente instrumentada y no instrumentadas.  
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De acuerdo con el artículo 3 de las definiciones, se va a entender por corriente 

instrumentada lo siguiente: “a aquellas corrientes o fuentes hídricas con 

información histórica de caudales o niveles registrados en una estación 

hidrométrica”.  Es decir, que la clasificación para las concesiones va a estar 

basada en si el cuerpo acuático cuenta con algún registro histórico o no, y el 

cálculo de los caudales se hará de conformidad con éste. Esta posición es muy 

avanzada, dado que en algunos países como Costa Rica uno de los principales 

problemas para la estimación de caudales es la falta de registros sobre el 

comportamiento del cuerpo acuático a lo largo de los años.  

 

La estimación de los caudales para los cuerpos acuáticos con corriente 

instrumentada es muy similar a la indicada para los proyectos licenciados. Sin 

embargo, en el caso de las no instrumentadas se indica el uso de métodos 

indirectos de cálculo de oferta hídrica, realización de una caracterización 

hidráulica e incorporación de los aspectos ecológicos en la estimación del caudal 

ambiental, evaluación de las relaciones entre las alteraciones del régimen de 

caudal y las variaciones de las características ecológicas de las comunidades 

bióticas; lo anterior, en razón a la falta de información previa.  

 

Guía metodológica  

El artículo 5 indica lo siguiente: 

Artículo Quinto. De la Guía Metodológica. El Ministerio de Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Territorial, dentro de los (6) seis meses siguientes a 

la entrada en vigencia de la presente resolución, expedirá la Guía 

Metodológica para la Estimación de Caudal Ambiental. 
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Este numeral no indica mucha información, solamente establece que la autoridad 

competente, la cual es el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 

tendrá la obligación de expedir una Guía Metodológica para la Estimación de 

Caudal Ambiental. Lo que concluimos mediante este artículo es que se buscaría 

crear una metodología que cumpla con los criterios indicados en los artículos 3 y 

4.   

 

Con respecto al análisis realizado anteriormente consideramos que Colombia ha 

demostrado ser un país que le ha dado mucha importancia a la incorporación de 

la figura de los caudales ambientales dentro de su regulación jurídica para 

brindarle certeza a su protección. Reflexionamos además, que dentro de la 

legislación existente en la actualidad poseen una buena base y principios 

ambientales para incorporar los caudales ambientales, avances que pudimos 

observar con los proyectos de ley de aguas y la propuesta de reglamentación de 

estos.  

 

Con respecto, a las propuestas planteadas por este país, queremos agregar que, 

si bien consideramos que son realmente un gran adelanto en la materia a nivel 

jurídico, todavía es una labor en proceso, en especial respecto al concepto; que si 

bien ha mejorado desde la propuesta de la Ley de Aguas hasta la reglamentación 

de caudales ambientales, aún es necesario incorporarle el tema del cambio 

climático. 

  

Por otra parte, la propuesta de reglamentación es un trabajo no concluido, puesto 

que al pequeño borrador hace falta incluirle mayor regulación sobre el tema. 
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También queremos hacer la observación de que, si bien los proyectos licenciados 

que influyen en los cuerpos acuáticos y las concesiones son las principales 

actividades que generan riesgos para el cuerpo acuático, no son las únicas que 

pueden influir en él. Por ejemplo, hay que contemplar toda aquella toma de agua 

que se realiza de forma ilegal y cualquier otra acción ejecutada por las 

comunidades que pueda afectar el recurso hídrico.  

 

Finalmente, otra crítica en relación con esta propuesta, es sobre la forma en la 

que está planteado el establecimiento de los caudales ambientales, ya que 

solamente se realizarían cuando se presente un proyecto licenciado o una 

concesión, por lo que los cuerpos acuáticos en los que se realicen otras 

actividades no se encontrarían dentro del ámbito de acción de esta norma.  
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CAPÍTULO II. Estado normativo actual de la república del Perú afín al 

proceso del establecimiento de un régimen de caudales ambientales 

 

Sección I. Marco normativo para el establecimiento de un régimen de 

caudales ambientales en Perú  

 

El territorio peruano está dividido en tres grandes vertientes, la del Pacífico, la del 

Atlántico y la del lago Titicaca. Perú se encuentra entre los 20 países del mundo 

que tienen mayor disponibilidad del recurso hídrico; además, se afirma que cuenta 

con el 4% de agua dulce de todo el planeta. A pesar de esto, Perú al igual que 

muchos países latinoamericanos, se ha tardado en implementar normativa 

ambiental que desarrolle a fondo el tema de los caudales ambientales. Es durante 

los últimos años que se ha podido observar el crecimiento del interés en esta 

materia; lo cual se puede apreciar luego de la promulgación de la Ley de 

Recursos Hídricos el año 2009, pero a falta de un documento específico que 

regule la implementación de un régimen de caudales ambientales, se ha venido 

aplicando legislación relacionada a la gestión ambiental en general.  

 

Antes de comenzar el análisis del marco normativo peruano, comentamos que 

para el presente trabajo únicamente utilizaremos las normas que en la actualidad 

se encuentran vigentes, comenzando por las anteriores a la Ley de Recursos 

Hídricos que es la que por primera vez incluye el término caudales ecológicos. 

Aun así, nos parece de suma importancia mencionar a modo de antecedente la 

Ley General de Aguas de 1969, la cual contaba con un artículo que hacía 
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referencia al caudal mínimo, que es una de los conceptos que hasta el día de hoy 

es confundido con el de caudal ambiental. Este artículo señalaba lo siguiente.  

 

“Artículo 47. Para cada Valle o Distrito de Riego se fijará la descarga o 

caudal mínimo debajo del cual será declarado en ‘estado de emergencia 

por escasez` para los efectos de lo dispuesto en el Art. 1727, en cuyo caso 

se atenderá previamente las necesidades para uso doméstico, abrevadero 

de ganado, cultivos permanentes y los preferenciales que señale el 

Ministerio de Agricultura y Pesquería”. 

 

Dentro de este conglomerado legislativo, encontramos en primer lugar la 

Constitución Política del Perú de 1993, la cual es el fundamento de todas las 

regulaciones ambientales existentes en Perú. En esta Carta Magna se establecen 

ciertos principios ambientales que son aplicados a la materia que estamos 

estudiando, estos son los siguientes: 

 

“Artículo 2. Toda persona tiene derecho: …Inciso 22. A la paz, a la 

tranquilidad, al disfrute del tiempo libre y al descanso, así como a gozar de 

un ambiente equilibrado y adecuado al desarrollo de su vida”. 

 

Podemos apreciar que el artículo supra coincide con muchos otros que fueron 

incluidos en diferentes Constituciones Políticas. En éste se destaca el derecho 

fundamental que tienen todas las personas a contar con un ambiente adecuado 

                                                
27

 Artículo 17. Casos de emergencia por escases, exceso de contaminación u otras cosas. 

En estados declarados de emergencia por escasez, exceso contaminación u otras causas, la Autoridad de 

Aguas o la Sanitaria, en su caso, dictarán las disposiciones convenientes para que las aguas sean protegidas, 

controladas y suministradas en beneficio de la colectividad e interés general, atendiendo preferentemente el 

abastecimiento de las poblaciones y las necesidades primarias. 



149 
 

para su desarrollo, y por tanto, al estar incluido en la Constitución, el Estado se 

hace responsable por el respeto y cumplimiento de éste. Asimismo, encontramos 

que el Título III. Del régimen económico, Capítulo II. Del Ambiente y Los Recursos 

Naturales, nos brinda cuatro artículos que sirven de apoyo para la implementación 

del régimen de caudal ambiental. Dichos artículos rezan: 

 

“Artículo 66. Los recursos naturales, renovables y no renovables, son 

patrimonio de la Nación. El Estado es soberano en su aprovechamiento. 

Por ley orgánica se fijan las condiciones de su utilización y de su 

otorgamiento a particulares. La concesión otorga a su titular un derecho 

real, sujeto a dicha norma legal”. 

“Artículo 67. El Estado determina la política nacional del ambiente. 

Promueve el uso sostenible de sus recursos naturales”. 

“Artículo 68. El Estado está obligado a promover la conservación de la 

diversidad biológica y de las áreas naturales protegidas”. 

“Artículo 69. El Estado promueve el desarrollo sostenible de la Amazonía 

con una legislación adecuada”.  

 

En los anteriores artículos no encontramos referencia directa al régimen de 

caudales ambientales. En su defecto, el artículo 67 habla del uso sostenible de los 

recursos naturales promovido por el Estado, por lo que esta regulación es un 

soporte en la implementación del régimen de caudales ambientales. Así también 

tenemos el artículo 68 que puede ser aplicado con el mismo propósito dado que 

nos indica la obligación del Estado de conservar la diversidad biológica, que como 

sabemos está intrínsecamente relacionada con los caudales ambientales.   
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Como pudimos apreciar, la Constitución Política garantiza a los peruanos el 

resguardo de sus derechos a vivir en un ambiente que sea el idóneo para el 

desarrollo, y nos muestra una política proteccionista con el medio ambiente al 

tomar la responsabilidad del resguardo de éste. 

 

Otra de las leyes que sirven para conocer la condición en la que se encuentra el 

tema de los caudales ambientales en Perú, es la Ley Orgánica para el 

Aprovechamiento Sostenible de los Recursos Naturales (Ley No. 26821) 

decretada en 1997. Esta ley busca el equilibrio entre la conservación del medio 

ambiente y el desarrollo económico; por lo cual, contiene aspectos que 

profundizan en el manejo de los recursos de forma sostenible por parte de los 

particulares. Del Castillo & Llerena (2012) indican que los artículos mejor 

relacionados con el régimen de caudal ambiental son los siguientes.  

 

 “Artículo 13 (Segundo párrafo) La ley especial determina el Sector 

competente para el otorgamiento de derechos para el aprovechamiento 

sostenible, en el caso de recursos naturales con varios usos. Los sectores 

involucrados en su gestión deberán emitir opinión previa a la decisión final 

del sector correspondiente”. 

“Artículo 16. “Las leyes especiales que regulen el aprovechamiento 

sostenible de los recursos naturales incluirán, en lo posible, medidas para 

la adecuada supervisión del aprovechamiento sostenible de los recursos 

naturales en zonas de difícil acceso”. 
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Estos artículos hacen referencia a la gestión de los recursos naturales de forma 

general, sin mencionar el concepto de caudales ambientales. Lo que se resalta en 

este caso es que, aunque la ley especial es la encargada de determinar las 

condiciones en que se explotará el recurso natural, son varios sectores los que 

podrán participar antes de que se tome una decisión final. Dichas leyes 

especiales, en este caso, la futura regulación especial sobre caudales 

ambientales, tendrán que regular la supervisión que se aplicará al 

aprovechamiento de los recursos para que se den de la forma idónea.  

 

En el artículo 28 de la misma Ley, se trata el tema del aprovechamiento sostenible 

de los recursos naturales, tema muy importante para la determinación futura de 

un caudal ambiental. Dicho artículo reza: 

 

“Artículo 28. Los recursos naturales deben aprovecharse en forma 

sostenible. El aprovechamiento sostenible implica el manejo racional de los 

recursos naturales teniendo en cuenta su capacidad de renovación, 

evitando su sobreexplotación y reponiéndolos cualitativa y 

cuantitativamente, de ser el caso. El aprovechamiento sostenible de los 

recursos renovables consiste en la explotación eficiente de los mismos, 

bajo el principio de sustitución de valores o beneficios reales, evitando o 

mitigando el impacto negativo sobre otros recursos del entorno y del 

ambiente”. 

 

Consideramos éste un artículo que se destaca, dado que la importancia de la 

determinación de un régimen de caudales ambientales radica justamente en el 
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aprovechamiento sostenible del recurso hídrico, y causa los impactos negativos 

mínimos y logra armonía entre el uso del recuso y conservación de éste para 

continuar con su función social, económica y ambiental. 

 

“Artículo 29. Las condiciones del aprovechamiento sostenible de los 

recursos naturales, por parte del titular de un derecho de aprovechamiento, 

sin prejuicio de lo dispuesto en las leyes especiales son: a) Utilizar el 

recurso natural, de acuerdo al título del derecho, para los fines que fueron 

otorgados garantizando el mantenimiento de los procesos ecológicos 

esenciales…; c) Cumplir con los procedimientos de Evaluación de Impacto 

Ambiental y los Planes de Manejo de los recursos naturales establecidos 

por la legislación sobre la materia…” 

 

El artículo 29 de la presente ley establece las condiciones del aprovechamiento 

sostenible de los recursos naturales, dentro de éstas encontramos el uso 

estrictamente limitado a lo que el título del respectivo derecho adjudica. Con la 

explotación de ese derecho no se puede menoscabar el medio ambiente de 

manera que afecte el desempeño natural de los procesos ecológicos. En 

secciones anteriores observamos que al implementar el concepto de caudales 

ambientales es justamente lo que se busca.  

 

En este mismo sentido, nos encontramos con la Ley General del Ambiente (Ley 

No 28611) que fue aprobada en el año 2005 y que vino a reemplazar al Código 

del Medio Ambiente y Los Recursos Naturales de 1990. Para el Ministerio del 

Ambiente de Perú esta ley “constituyó el primer intento legislativo de agrupar, 
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concordar y sistematizar todos los aspectos relacionados a la regulación en 

materia ambiental” (MINAM, 2011). En este instrumento normativo, aunque no se 

menciona directamente el concepto de caudales ambientales, encontramos 

muchos principios que pueden ser aplicados a ese régimen.  

 

“Artículo I. Toda persona tiene el derecho irrenunciable a vivir en un 

ambiente saludable, equilibrado y adecuado para el pleno desarrollo de la 

vida; y el deber de contribuir a una efectiva gestión ambiental y de proteger 

el ambiente, así como sus componentes, asegurando particularmente la 

salud de las personas en forma individual y colectiva, la conservación de la 

diversidad biológica, el aprovechamiento sostenible de los recursos 

naturales y el desarrollo sostenible del país”. 

 

Como podemos observar, al igual que el artículo 2 de la Constitución Política del 

Perú, la Ley Orgánica del Ambiente establece el derecho fundamental a vivir en 

ambiente equilibrado y adecuado para el desarrollo, sumándole la característica 

de irrenunciable. Además, junto a este reconocimiento se constituye el deber de 

proteger dicho ambiente y todo lo que lo compone. 

  

El artículo tercero se refiere al derecho que tienen toda persona de participar en 

“…los procesos de toma de decisiones, así como en la definición y aplicación de 

las políticas y medidas relativas al ambiente y sus componentes…”28 Es decir, al 

contar las personas con este derecho, el Estado garantiza el cumplimiento del 

mismo fomentando la inclusión de los ciudadanos durante todo el proceso de 

                                                
28

 Artículo III. Ley General del Ambiente 2005. 
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gestión ambiental. La participación de los ciudadanos a la hora de definir y aplicar 

una política ambiental es de vital importancia; ya que, como sabemos hay un 

factor socioeconómico que está intrínsecamente relacionado con el 

aprovechamiento de los recursos naturales, el cual puede no ser considerado de 

forma correcta si no se incluye a las personas que pueden ser afectadas de una u 

otra manera por éste. En este mismo sentido, nos encontramos con el Artículo V, 

que indica: 

 

“Artículo V. Del principio de Sostenibilidad. La gestión del ambiente y de 

sus componente,  así como el ejercicio y la protección de los derechos que 

establece la presente Ley, se sustentan en la integración equilibrada de los 

aspectos sociales, ambientales y económicos del desarrollo nacional, así 

como en la satisfacción de las necesidades de las actuales y futuras 

generaciones”. 

 

Dentro de la misma Ley apreciamos otras regulaciones que pueden ser 

consideradas herramientas importantes para el tratamiento de la materia de 

caudales ambientales, a falta de una normativa específica para el caso. Tenemos 

las siguientes: 

 

“Artículo 31.  

31.1 Estándar de Calidad Ambiental. ECA, es la medida que establece el 

nivel de concentración o del grado de elementos, sustancias o parámetros 

físicos, químicos y biológicos, presentes en el aire, agua o suelo, en su 

condición de cuerpo receptor, que no representa riesgo significativo para la 
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salud de las personas ni al ambiente. Según el parámetro en particular a 

que se refiera, la concentración o grado podrá ser expresada en máximos, 

mínimos o rangos. 

31.2 El ECA es obligatorio en el diseño de las normas legales y las políticas 

públicas. Es un referente obligatorio en el diseño y aplicación de todos los 

instrumentos de gestión ambiental. 

31.3 No se otorga la certificación ambiental establecida mediante la Ley del 

Sistema Nacional de Evaluación del Impacto Ambiental, cuando el 

respectivo EIA concluye que la implementación de la actividad implicaría el 

incumplimiento de algún Estándar de Calidad Ambiental. Los Programas de 

Adecuación y Manejo Ambiental también deben considerar los Estándares 

de Calidad Ambiental al momento de establecer los compromisos 

respectivos. 

31.4 Ninguna autoridad judicial o administrativa podrá hacer uso de los 

estándares nacionales de calidad ambiental, con el objeto de sancionar 

bajo forma alguna a personas jurídicas o naturales, a menos que se 

demuestre que existe causalidad entre su actuación y la transgresión de 

dichos estándares. Las sanciones deben basarse en el incumplimiento de 

obligaciones a cargo de las personas naturales o jurídicas, incluyendo las 

contenidas en los instrumentos de gestión ambiental. El ejercicio de los 

derechos de propiedad y a la libertad de trabajo, empresa, comercio e 

industria, están sujetos a las limitaciones que establece la ley en resguardo 

del ambiente”. 
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Observamos que al establecer el Estándar de Calidad Ambiental, la Ley General 

del Ambiente les da a los peruanos una herramienta fundamental para la 

protección del recurso hídrico y más específicamente para la implementación del 

régimen de caudales ambientales. Asimismo, aunque estos artículos no enuncien 

el término de caudales, podemos observar que brinda una protección amplia de 

diversos recursos naturales de forma tal que abarca la materia en estudio. 

Además, es muy importante recalcar que en el punto 31.4 se mencionan las 

limitaciones impuestas al derecho de propiedad y al trabajo en favor de la 

protección del medio ambiente, lo cual nos demuestra que el Estado tiene la 

potestad de intervenir si el ejercicio de esos derechos pone en peligro el derecho 

fundamental a vivir en un ambiente equilibrado y adecuado para el desarrollo. 

 

A continuación observamos unos artículos que se refieren a la protección del 

recurso hídrico y a la responsabilidad del Estado como protector del mismo. 

 

 “Artículo 114. Del agua para consumo humano. El acceso al agua para 

consumo humano es un derecho de la población. Corresponde al Estado 

asegurar la vigilancia y protección de aguas que se utilizan con fines de 

abastecimiento poblacional, sin perjuicio de las responsabilidades que 

corresponden a los particulares. En caso de escasez, el Estado asegurará 

el uso preferente del agua para fines de abastecimiento de las necesidades 

poblacionales, frente a otros usos”. 

“Artículo 120. De la protección de la calidad de las aguas. 120.1 El estado, 

a través de las entidades señaladas en la Ley, está a cargo de la 

protección de la calidad del recurso hídrico del país”.  
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Al igual que los artículos analizados anteriormente, éstos nos muestran la 

responsabilidad que tiene el Estado de velar por la protección del recurso hídrico 

y la de los ciudadanos de conservar éste en un estado idóneo para su desarrollo. 

Cabe mencionar que esta regulación, aunque general y en otros casos como el 

artículo 114, limitada solamente a un uso en particular, es una de las que puede 

ser usada para la implementación de los caudales ambientales.  

 

Otros artículos de vital importancia debido a que definen el daño ambiental, son 

los siguientes: 

 

“Artículo 142.2. Se denomina daño ambiental a todo menoscabo material 

que sufre el ambiente y/o alguno de sus componentes, que puede ser 

causado contraviniendo o no disposición jurídica, y que genera efectos 

negativos actuales o potenciales”. 

“Artículo 144. La responsabilidad derivada del uso o aprovechamiento de 

un bien ambientalmente riesgoso o peligroso; o del ejercicio de una 

actividad ambientalmente riesgosa o peligrosa, es objetiva. Esta 

responsabilidad obliga a reparar los daños ocasionados por el bien o 

actividad riesgosa, lo que conlleva a asumir los costos contemplados en el 

artículo 142, precedente, y los que correspondan a una justa y equitativa 

indemnización; los de la recuperación del ambiente afectado, así como los 

de la ejecución de las medidas necesarias para mitigar los efectos del daño 

y evitar que éste se vuelva a producir”. 
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Observamos que el artículo 142 indica que los daños pueden ser actuales o 

potenciales, y que en cualquiera de las dos situaciones ya se estaría cometiendo 

un daño contra el medio ambiente (principios ambientales precautorio y 

preventivo). En concordancia con el artículo anterior, el artículo 144 indica que la 

responsabilidad por el daño ambiental ocasionado sería de carácter objetivo; es 

decir, de darse el daño la persona física o jurídica que realiza la actividad, de 

forma directa o indirecta, que ponga en riesgo el recurso natural, será 

responsable de reparar el daño. 

 

El año 2001 se decreta la Ley del Sistema Nacional de Evaluación del Impacto 

Ambiental (Ley No 27446), la cual es mencionada en el Artículo 24.1 de la Ley 

General de Ambiente y fue instituida con la finalidad de crear el Sistema Nacional 

de Evaluación de Impacto Ambiental. El ámbito de aplicación de esta ley es muy 

amplio como lo podemos apreciar en su segundo artículo: 

 

“Artículo 2. Quedan comprendidos en el ámbito de la aplicación de la 

presente Ley, las políticas, planes y programas de nivel nacional, regional y 

local que puedan originar implicaciones ambientales significativas; así 

como los proyectos de inversión pública, privada o de capital mixto, que 

impliquen actividades, construcciones, obras, y otras actividades 

comerciales y de servicios que puedan causar impacto ambientales 

negativos significativos. El Reglamento señalará los proyectos y 

actividades comerciales y de servicio que se sujetarán a la presente 

disposición”. 
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Dependiendo de su ubicación en la lista de proyectos categorizados según el 

riesgo ambiental proporcionada en el Artículo 4, los interesados en iniciar un 

proyecto o brindar un servicio tendrán que cumplir con requisitos específicos de 

acuerdo con la actividad que deseen realizar. Todos los interesados en 

emprender obras o proyectos contemplados en la Ley deberán presentarse ante 

la autoridad competente para entregar sus respectivos planes de gestión 

ambiental para ser revisados. Una vez revisados, el organismo responsable 

decidirá si le brinda la aprobación necesaria para dar inicio al proyecto. Esta 

aprobación se manifiesta en forma de certificación ambiental, sin la cual no podrá 

iniciarse ningún tipo de actividad. 

 

A continuación analizaremos la Ley del Recursos Hídrico (ley No 29338) 

decretada en el año 2009. De forma semejante a las normativas analizadas con 

anterioridad, ésta también se relaciona de manera general con el tema de estudio. 

Comencemos con los principios establecidos en el Artículo III de esta Ley que 

rigen la gestión integrada de los recursos hídricos. Estos principios son once: 

 

1. Principio de valoración del agua y de gestión integrada del agua  

2. Principio de prioridad en el acceso al agua   

3. Principio de participación de la población y cultura del agua 

4. Principio de seguridad jurídica 

5. Principio de respeto de los usos del agua por las comunidades 

campesinas y comunidades nativas 

6. Principio de sostenibilidad 
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7. Principio de descentralización de la gestión pública del agua y de 

autoridad única 

8. Principio precautorio 

9. Principio de eficiencia 

10. Principio de gestión integrada participativa por cuenca hidrográfica 

11. Principio de tutela jurídica 

Los principios 1, 3, 5, 6 y 10 resaltan de manera particular ya que hacen 

referencia al régimen de caudales ambientales; por ejemplo, observamos que se 

le da al recurso hídrico un valor sociocultural, económico y ambiental29, a través 

de la difusión de información y programas educativos se fomenta la participación 

ciudadana en la toma de decisiones30. Además, el sexto principio denota la 

preocupación por un aprovechamiento sostenible de forma tal que no se genere 

ningún tipo de afectación no sólo para el recurso hídrico en particular, sino para el 

ecosistema que lo rodea en general31. Una mención especial se merece el décimo 

punto, ya que para el correcto establecimiento de un régimen de caudales 

                                                
29

 Ley de Recursos Hídrico, 2009. Artículo III. 1. Principio de valoración del agua y de gestión integrada 

del agua. El agua tiene valor sociocultural, valor económico y valor ambiental, por lo que su uso debe 

basarse en la gestión integrada y en el equilibrio entre estos. El agua es parte integrante de los ecosistemas y 

renovable a través del ciclo hidrológico. 
30

 Ley de Recursos Hídrico, 2009. Artículo III. 3. Principio de participación de la población y cultura del 

agua. El Estado crea mecanismos para la participación de los usuarios y de la población organizada en la 

torna de decisiones que afectan el agua en cuanto a calidad, cantidad, oportunidad u otro atributo del recurso. 

Fomenta el fortalecimiento institucional y el desarrollo técnico de las organizaciones de usuarios de agua. 

Promueve programas de educación, difusión y sensibilización, mediante las autoridades del sistema 

educativo y la sociedad civil, sobre la importancia del agua para la humanidad y los sistemas ecológicos, 

generando conciencia y actitudes que propicien su buen uso y valoración. 
31 Ley de Recursos Hídrico, 2009 Artículo III. 6. Principio de sostenibilidad. El Estado promueve y 

controla el aprovechamiento y conservación sostenible de los recursos hídricos previniendo la afectación de 

su calidad ambiental y de las condiciones naturales de su entorno, como parte del ecosistema donde se 

encuentran. El uso y gestión sostenible del agua implica la integración equilibrada de los aspectos 

socioculturales, ambientales y económicos en el desarrollo nacional, así como la satisfacción de las 

necesidades de las actuales y futuras generaciones.  
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ambientales se deberá considerar a la cuenca hidrográfica y no únicamente al 

cuerpo acuático específico en el que se va a determinar un caudal ambiental32. 

 

Más adelante, en el Artículo 53 encontramos la primera referencia directa al tema 

que nos compete. El mencionado artículo se refiere al otorgamiento y 

modificación de la licencia de uso de agua y el inciso segundo reza: 

 

“Inciso 2. Que la fuente de agua a la que se contrae la solicitud tenga un 

volumen de agua disponible que asegure los caudales ecológicos, los 

niveles mínimos de reservas o seguridad de almacenamiento y las 

condiciones de navegabilidad, cuando corresponda y según el régimen 

hidrológico” [El subrayado es nuestro]. 

 

Aunque en esta Ley es la única alusión que se hace al concepto, el Reglamento 

de la Ley de Recursos Hídricos aprobado en el año 2010, amplía la referencia 

al tema de caudales ecológicos, el cual es tratado en el Título V sobre la 

Protección del Agua, Capítulo VIII de los Caudales Ecológicos. 

 

 Artículo 153. Caudal Ecológico. 

153.1 Se entenderá como caudal ecológico al volumen de agua que se 

debe mantener en las fuentes naturales de agua para la protección o 

conservación de los ecosistemas involucrados, la estética del paisaje u 

otros aspectos de interés científico o cultural. 

                                                
32

 Ley de Recursos Hídricos, 2009. Artículo III. 10. Principio de gestión integrada participativa por 

cuenca hidrográfica. El uso del agua debe ser óptimo y equitativo, basado en su valor social, económico y 

ambiental, y su gestión debe ser integrada por cuenca hidrográfica y con participación activa de la población 

organizada. El agua constituye  arte de los ecosistemas y es renovable a través de los procesos del ciclo 

hidrológico. 
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Este inciso nos presenta la definición de caudal ecológico, la cual cae en el error 

de referirse sólo a la cantidad y no incluir la variable calidad dentro del concepto, 

que como vimos en Título Preliminar del  presente trabajo, es una de las faltas 

más comunes en las legislaciones al intentar establecer un concepto de caudal 

ecológico/ambiental. Se puede destacar la inclusión del factor cultural dentro de la 

definición, lo cual lo hace más parecido a un concepto de caudal ambiental, 

término que engloba aspectos no contemplados por la ecología. 

 

153.2 En cumplimiento del principio de sostenibilidad, la Autoridad Nacional 

del Agua, en coordinación con el Ministerio del Ambiente, establecerá los 

caudales de agua necesarios que deban circular por los diferentes cursos 

de agua, así como, los volúmenes necesarios que deban encontrarse en 

los cuerpos de agua, para asegurar la conservación, preservación y 

mantenimiento de los ecosistemas acuáticos estacionales y permanentes. 

 

El anterior inciso parece referirse exclusivamente al recurso hídrico contenido en 

los ríos, no así la definición de caudal ecológico presentada en este reglamento 

que alude a las fuentes de agua en general. Además, la mención de los caudales 

sigue siendo en cuanto a la cantidad y no la calidad de éste. Por otro lado, este 

artículo hace referencia al marco institucional para establecer un régimen de 

caudal ambiental, en este caso se establece como encargados a la Autoridad 

Nacional del Agua y el Ministerio del Ambiente. En el punto B de este Capítulo, 

analizaremos con más detalle las potestades de estos organismos.  
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153.3 Los caudales ecológicos se mantienen permanentemente en su 

fuente natural, constituyendo una restricción que se impone con carácter 

general a todos los usuarios de la cuenca, quienes no podrán 

aprovecharlos bajo ninguna modalidad para un uso consuntivo. 

 

Este inciso se refiere de forma exclusiva al uso del recurso para consumo; es 

decir, no podemos saber si dentro de la interpretación que se le da a esta norma 

en el Perú, se permitiría autorizar la utilización del recurso para otro tipo de uso 

que no sea consuntivo. 

 

153.4 En caso de emergencia de recursos hídricos por escasez, se 

priorizará el uso poblacional sobre los caudales ecológicos. 

153.5 Los caudales ecológicos se fijarán en los planes de gestión de los 

recursos hídricos en la cuenca. Para su establecimiento, se realizarán 

estudios específicos para cada tramo del río. 

153.6 Los estudios de aprovechamiento hídrico deberán considerar los 

caudales ecológicos conforme con las disposiciones que emita la Autoridad 

Nacional del Agua. 

 

Los anteriores incisos nos muestran nuevamente la referencia exclusiva a las 

aguas de río cuando se habla de los caudales ecológicos. Asimismo, se menciona 

como responsable de las disposiciones sobre esta materia a la Autoridad Nacional 

del Agua. Los siguientes artículos33 nos brindan una descripción muy general de 

los caudales ecológicos y mencionan solamente que estos pueden presentar 

                                                
33

 Artículo 154.- Características del caudal ecológico. Los caudales ecológicos pueden presentar variaciones a 

lo largo del año, en cuanto a su cantidad, para reproducir las condiciones naturales necesarias para el 

mantenimiento de los ecosistemas acuáticos y conservación de los cauces de los ríos. 
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variaciones a lo largo del año en cantidad. Al igual que en incisos anteriores se 

hace referencia solamente a los ríos; además, mencionan a los entes 

responsables de establecer la metodología para determinar el caudal ecológico.  

 

Como pudimos apreciar, aunque en el Perú se está comenzando a observar el 

crecimiento del interés en el tema de caudales ambientales por parte del Estado y 

sus órganos legislativos, no se ha llegado todavía a un nivel óptimo. La Autoridad 

Nacional del Agua en Perú se refiere a los aspectos destacados de la situación 

actual del tema de Caudales Ambientales en Perú al enumerar los siguientes 

aspectos34: 

 

 Caudal ecológico = caudal mínimo 

 Caudales constantes a lo largo de todo el año 

 Caudal ecológico puede ser destinado para otros usos consuntivos y no 

consuntivos 

 Han sido aprobados sectorialmente en los instrumentos ambientales  

 No hay un registro nacional 

 Muchos carecen de sustentos técnicos asociados a aspectos biológicos 

 No se han considerado en la asignación de derechos 

A continuación, en la segunda parte de este Capítulo podremos conocer cuáles 

son en el Perú las instituciones responsables de establecer regulaciones respecto 

al uso y aprovechamiento del recurso hídrico. 

 

                                                
34

 Visible en www.ana.gob.pe  
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Sección II. Instituciones que participan en el proceso de regulación del 

recurso hídrico en Perú   

 

Anteriormente, pudimos observar a grandes rasgos cuáles son las instituciones 

que participan en la regulación de los caudales ambientales y del recurso hídrico 

en general. El artículo 153.2 del Reglamento de la Ley de Recursos Hídricos, nos 

indicaba que la Autoridad Nacional del Agua en coordinación con el Ministerio del 

Ambiente son los encargados de establecer cuáles son los caudales y volúmenes 

necesarios para preservar el ecosistema circundante. En concordancia con este 

artículo encontramos el artículo 155 del mismo Reglamento, el cual indica lo 

siguiente: 

 

“Artículo 155. Las metodologías para la determinación del caudal 

ecológico, serán establecidas por la Autoridad Nacional del Agua, en 

coordinación con el Ministerio del Ambiente, con la participación de las 

autoridades sectoriales competentes, en función a las particularidades de 

cada curso o cuerpo de agua y los objetivos específicos a ser alcanzados”. 

 

En este mismo sentido, la Ley del Sistema Nacional de Evaluación de Impacto 

Ambiental indica en su artículo 18 lo siguiente: 

 

“18.1 Serán consideradas como autoridades competentes de 

administración y ejecución, el Ministerio del Ambiente, las autoridades 

sectoriales nacionales, las autoridades regionales y las autoridades locales. 
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Corresponda al MINAM las funciones establecidas en el artículo 17 de la 

presente ley y su reglamento. Corresponde a las autoridades sectoriales 

emitir la certificación ambiental de los proyectos o actividades de alcance 

nacional o multiregional, en el ámbito de sus respectivas competencias. 

Corresponde a las autoridades regionales y locales, emitir la certificación 

ambiental de los proyectos que dentro del marco del proceso de 

descentralización resulten de su competencia. 

18.2 Salvo que la ley disponga algo distinto, la autoridad competente a la 

que se deberá solicitar la certificación ambiental será aquella del sector 

correspondiente a la actividad del titular por la que éste obtiene sus 

mayores ingresos brutos anuales”. 

 

Como podemos observar, tanto el Ministerio de Ambiente como la Autoridad 

Nacional del Agua (ANA), son los entes de mayor relevancia en la regulación de 

todo lo referente al recurso hídrico. Cabe resaltar, que tanto la ANA como el 

MINAM forman parte del Sistema Nacional de los Recursos Hídricos, el cual fue 

creado mediante el artículo 9 de la Ley de Recursos Hídricos con el objeto de 

conducir los procesos de gestión integrada y conservación de los recursos 

hídricos, y forma parte del Sistema Nacional de Gestión Ambiental.  

 

La misma ley en el artículo 11 nos indica que el Sistema Nacional de Recursos 

Hídricos también está conformado por el Ministerio de Agricultura; de Vivienda; de 

Construcción y Saneamiento; de Salud; de la Producción; y de Energía y Minas; 

los gobiernos regionales y locales a través de sus órganos competentes; las 

organizaciones de usuarios agrarios y no agrarios; las entidades operadoras de 
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los sectores hidráulicos, de carácter sectorial y multisectorial; las comunidades 

campesinas y comunidades nativas; y las entidades públicas vinculadas con la 

gestión de los recursos hídricos. Como observamos, los usuarios no han sido 

considerados en este artículo como elemento importante en la toma de decisiones 

sobre el recurso hídrico. A continuación presentamos un cuadro de las 

Instituciones que participan directamente en la regulación del recurso hídrico, y 

por tanto podrían establecer un régimen de caudales ambientales. 

 

 

Figura I. 2. Instituciones peruanas que participan en la regulación de los caudales 

ambientales 

Fuente: Aguirre, M. (2011) Caudales Ambientales en la Legislación y Políticas del 

Agua. Lima. 

 

Las instituciones que participan en la regulación de los caudales ambientales 

pueden ser divididas en autoridades ambientales y autoridades del recurso 

hídrico, ya que como hemos venido observando, en Perú se pueden encontrar 

varios organismos adscritos a diferentes Ministerios que tienen responsabilidad 

directa sobre el tema tratado.  

Ministerio de 
Agricultura

Ministerio del Ambiente

Autoridad Nacional 
del Agua

Autoridad Ambiental 
Sectorial

Caudal 
Ambiental/Ecológico
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El Ministerio del Ambiente (MINAM) es el ente que ejerce la rectoría del sector 

ambiental en el Perú. Fue creado mediante Decreto Legislativo No. 1013 el 14 de 

mayo de 2008, en cuyo artículo 2 se establece que el MINAM es un organismo del 

Poder Ejecutivo que tendrá como principales funciones establecer, ejecutar y 

supervisar la política nacional y sectorial ambiental, así como también promover la 

conservación y el uso sostenible de los recursos naturales, la diversidad biológica 

y las áreas naturales protegidas. 

 

Al ser el Ministerio de Ambiente el ente encargado de la Política Nacional 

Ambiental, su actividad abarca acciones técnicas y normativas, las cuales van 

desde establecer dicha política, implementar la normativa necesaria para el 

cumplimiento de ésta, fiscalizar su ejercicio y sancionar en caso de inobservancia. 

El MINAM cuenta con el Organismo de Evaluación y Fiscalización Ambiental para 

colaborar con la realización de estas funciones. Entre las funciones técnico 

normativas del Ministerio del Ambiente, en el Decreto Legislativo 1013 

encontramos las siguientes: 

 

Artículo 6. Funciones Generales 

6.2 Funciones técnico-normativas: 

a) Aprobar las disposiciones normativas de su competencia. 

b) Coordinar la defensa judicial de las entidades de su sector. 

c) Promover y suscribir convenios de colaboración interinstitucional a nivel 

nacional e internacional, de acuerdo a ley. 

d) Resolver los recursos impugnativos interpuestos contra las resoluciones 

y los actos administrativos relacionados con sus competencias, así como 
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promover la solución de conflictos ambientales a través de los mecanismos 

extrajudiciales de resolución de conflictos, constituyéndose en la instancia 

previa obligatoria al órgano jurisdiccional en materia ambiental. 

e) Formular y aprobar planes, programas y proyectos en el ámbito de su 

sector. 

f) Las demás que señala la ley. 

 

La ley del Sistema de Evaluación y Fiscalización Ambiental (Ley No. 29325), fue 

decretada el 5 de marzo de 2009 con la finalidad de crear el Sistema de 

Evaluación y Fiscalización Ambiental, el cual está a cargo del Organismo de 

Evaluación y Fiscalización Ambiental (OEFA) como ente rector. El OEFA es un 

organismo adscrito al MINAM, el cual tiene como finalidad asegurar el 

cumplimiento de la legislación ambiental, tanto por las personas físicas como 

jurídicas. Además, tiene la función de vigilar que las funciones de evaluación, 

supervisión, fiscalización, potestad sancionadora y aplicación de incentivos por 

parte de las diferentes entidades del Estado, se realicen de forma imparcial, 

independiente, de manera pronta y eficiente, siempre cumplimiento lo establecido 

en la Política Nacional del Ambiente.35 

 

Otra de las instituciones que participa en la regulación de los caudales 

ambientales es la Autoridad Nacional del Agua (ANA). La ANA es el ente rector 

y máxima autoridad técnico-normativa del Sistema Nacional de Gestión de los 

Recursos Hídricos, este organismo está adscrito al Ministerio de Agricultura y fue 

creado mediante decreto legislativo No. 997 el 13 de marzo de 2008. Las 

                                                
35

 Visible www.oefa.gob.pe  
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funciones de la ANA son establecidas en el artículo 21 del Reglamento de la Ley 

de Recursos Hídricos: 

 

 “Artículo 21. La Autoridad Nacional del Agua 

21.3. Elabora y propone, para su aprobación por Decreto Supremo, la 

Política y Estrategia Nacional de Recursos Hídricos, el Plan Nacional de 

Recursos Hídricos, administra las fuentes naturales de agua y sus bienes 

asociados en cantidad, calidad y oportunidad; asimismo, aprueba los 

planes de gestión de recursos hídricos en la cuenca, los que deben contar 

con la conformidad de los Consejos de Recursos hídricos de Cuenca. 

21.4 Es la responsable de articular las acciones derivadas de las funciones 

y atribuciones relacionadas con la gestión sectorial y multisectorial de los 

recursos hídricos de las entidades que integran el Sistema Nacional de 

Gestión de Recursos Hídricos, promoviendo las sinergias en el desarrollo 

de dichas acciones. La estructura orgánica y funciones específicas de la 

Autoridad Nacional del Agua se establecen en su Reglamento de 

Organización y Funciones. 

21.5 La Autoridad Nacional del Agua, coordina con el Ministerio de 

Relaciones Exteriores los temas relacionados con la gestión de los 

recursos hídricos en cuencas hidrográficas transfronterizas y en la 

celebración de convenios o acuerdos multinacionales”. 

 

Encontramos la estructura básica de la ANA en el artículo 17 de la Ley de 

Recursos Hídricos, la cual es conformada de la siguiente manera: 
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a. Consejo Directivo;  

b. Jefatura; 

c. Tribunal Nacional de Resolución de Controversias Hídricas; 

d. Órganos de apoyo, asesoramiento y línea; 

e. Órganos desconcentrados, denominados Autoridades Administrativas del 

Agua; 

f. Administraciones Locales de Agua que dependen de las Autoridades del 

Agua. 

En el Subcapítulo IV, artículo 24, de la presente ley se hace referencia a los 

Consejos de Cuenca, los cuales son órganos de naturaleza permanente 

integrantes de la Autoridad Nacional del Agua, que tienen como objeto participar 

en la planificación, coordinación y concertación del aprovechamiento sostenible 

de los recursos hídricos en sus respectivos ámbitos. Dada la importancia de estos 

Consejos parecía extraño que no hubieran sido incluidos dentro de la estructura 

básica de la ANA. Esta situación vendrá a ser resuelta una vez que se apruebe el 

proyecto de ley presentado el 11 de agosto de 2011, por el congresista Tomás 

Zamudio, que propone modificar varios artículos de la Ley de Recursos Hídricos; 

entre ellos también el 24 en el que se indica como finalidad de dicho Consejo 

“lograr la participación activa y permanente de los gobiernos de agua, 

comunidades campesinas, comunidades nativas y demás integrantes del Sistema 

Nacional de Gestión de Recursos Hídricos que intervienen en la cuenca”.36 

 

Con base en el artículo 155 del Reglamento de la Ley de Recursos Hídricos, en la 

cual se indica que el Ministerio del Ambiente y la Autoridad Nacional del Agua 

                                                
36

 Visible en  http://www2.congreso.gob.pe/Sicr/TraDocEstProc/CLProLey2011.nsf  
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deberán establecer una metodología de determinación del caudal ecológico, 

ambos organismos se pusieron a trabajar en una propuesta de Reglamento de 

Caudales Ecológicos. Dentro de los aspectos que están siendo considerados 

dentro de esta propuesta se encuentran37: 

 

 Incorporar el funcionamiento de los ecosistemas de los estudios de caudal 

ecológico 

 Establecer criterios que se ajusten a todos los casos de elaboración de 

estudios de caudal ecológico 

 Incorporar la supervisión en el cumplimiento de los objetivos del caudal 

ecológico 

 Establecer criterios para la evaluación de estudios de aprovechamiento 

hídrico 

En la actualidad todavía no se cuenta con la propuesta de Reglamento de los 

Caudales Ambientales en Perú, ya que el mismo se encuentra en etapa de 

culminación. Este ha sido un largo proceso que es resumido en la imagen 

presentada por la ANA a continuación. 

 

                                                
37

 Visible en www.ana.gob.pe  
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Figura I. 3. Proceso de formulación de propuesta de reglamento de caudales 
ecológicos 

Fuente: Autoridad Nacional del Agua. Perú 
www.ana.gob.pe/media/234504/caudal%20ecológico.pdf 

 

A falta de la propuesta de Reglamento de Caudales Ecológicos o Ambientales 

terminada, nos encontramos con algunos proyectos de ley que tienen el objetivo 

de proteger el recurso hídrico. Estos proyectos pueden beneficiar el marco 

normativo sobre el que se apoyaría un régimen de caudales ambientales. Como 

mencionamos con anterioridad, en la actualidad el Congreso de la República del 

Perú cuenta con un proyecto de ley, que de ser aprobado, modificaría algunos 

artículos de la Ley de Recursos Hídricos No 29338. Nos queremos referir 

específicamente a la modificación del artículo 17 de esta Ley.  

 

Formulación de propuesta de lineamientos  para 
la elaboracion de estudios de caudal ecológico a 

través de un  equipo de trabajo técnico

Exposición de los lineamientos propuestos al 
MINAM, MINEM, PRODUCE y AGRICULTURA

Elaboración de la propuesta de reglamento de 
caudales ecológicos

(actualmente en esta etapa)

Coordinación con MINAM y otro sectores 
(MINEM, MINAG, PRODUCE)

Pre  publicación
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Artículo 17. Organización de la Autoridad Nacional. La organización de la 

Autoridad Nacional se rige por la presente Ley y su Reglamento. Su estructura 

básica está compuesta por los órganos siguientes: 

a. Consejo Directivo; 

b. Jefatura; 

c. Tribunal Nacional de Resolución de Controversias Hídricas; 

d. Órganos de apoyo, asesoramiento y línea; 

e. Consejos de Recursos Hídricos de Cuenca38; 

f. Administraciones Locales de Agua que dependen de las Autoridades del 

Agua. 

Esta modificación está intrínsecamente relacionada con la gestión integrada del 

recurso hídrico, dado que todos los órganos que forman parte de la Autoridad 

Nacional del Agua forman parte de esta gestión. En lo anterior radica la 

importancia de la modificación, ya que los consejos de cuenca, los cuales son 

mencionados en el artículo 24 de la Ley de Recursos Hídricos, deben formar parte 

de esta Autoridad para garantizar así la participación en la planificación, 

coordinación y concertación del aprovechamiento sostenible de este recurso. 

Factor de suma importancia para la adecuada implementación de un régimen de 

caudales ambientales. 

  

Se espera que para el año 2013 la propuesta de Reglamento de los Caudales 

Ecológicos en Perú pase por lo menos a la etapa coordinación con las entidades 

                                                
38

 Actual inciso e) del artículo 17: Órganos desconcentrados, denominados Autoridades Administrativas del 
Agua. 
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competentes. Mientras tanto los otros proyectos de ley relacionados seguirán 

esperando aprobación. 

 

CAPÍTULO III.  Estado normativo actual de la república del ecuador en  el 

proceso del establecimiento de un régimen de caudales ambientales 

 

Sección Única. Marco normativo e institucional sobre recurso hídrico en la 

República de Ecuador  

 

La República de Ecuador se encuentra situada en el noroeste de América del Sur. 

Cuenta con una red hidrográfica que consta de dos vertientes determinas por la 

cordillera de los Andes, las cuales son la vertiente del Pacífico y la vertiente del 

Amazonas. Ecuador se encuentra dividido en 31 Sistemas Hidrográficos, incluidos 

los de las Islas Galápagos, y se dice que cuenta con la más alta concentración de 

ríos por milla cuadrada en el mundo. 

 

En Ecuador, al igual que en muchos otros países del mundo, el tema de los 

caudales ambientales es relativamente nuevo, su tratamiento en este país 

suramericano de aproximadamente diez años. La necesidad de incluir el concepto 

dentro de las discusiones de las instituciones gubernamentales surgió, entre otras 

razones, por la seria afectación al recurso hídrico que se venía dando gracias al 

incremento demográfico y el desarrollo inclemente de hidroeléctricas para 

satisfacer las necesidades de la creciente población. 
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El concepto de caudales ecológicos fue introducido en Ecuador mediante el 

Acuerdo Ministerial No. 155 dentro de las Normas Técnicas Ambientales para la 

Prevención y Control de la Contaminación Ambiental para los sectores de 

Infraestructura: Eléctrico, Telecomunicaciones y Transporte (Puertos y 

Aeropuertos) en el año 2007, específicamente en la Norma para la Prevención y 

Control de la Contaminación Ambiental del Recurso Agua en Centrales 

Hidroeléctricas. Dicho acuerdo los definía de la siguiente manera: 

 

“Es el caudal de agua que debe mantenerse en un sector hidrográfico del 

río, para la conservación y mantenimiento de los ecosistemas, la 

biodiversidad y la calidad del medio fluvial y para asegurar los usos 

consuntivos y no consuntivos del recurso, aguas abajo en el área de 

influencia de una central hidroeléctrica y su embalse, donde sea aplicable. 

El caudal ecológico debe ser representativo del régimen natural del río y 

mantener las características paisajísticas del medio”. 

 

Asimismo, se define el régimen de caudales ecológicos como: 

 

“Conjunto de caudales ecológicos que asemejan las condiciones 

hidrológicas o caudales circulantes por determinado sector hidrográfico del 

río”. 

 

Como lo mencionamos anteriormente, este concepto apareció con el objeto de 

regular y mitigar los impactos ambientales que estaban siendo causados por las 

hidroeléctricas. Esta definición de caudal ecológico es muy limitada, dado que 
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circunscribe su aplicación a un sector hidrográfico del río cuando muchos 

especialistas en la materia han asegurado que el enfoque debe ser ecosistémico, 

y la unidad de análisis adecuada debería ser la cuenca hidrográfica (Arias, 2012). 

Cabe señalar que esta norma es muy amplia, ya que además de lo presentado 

supra, desarrolla temas sobre calidad del agua que tienen relación directa con los 

caudales ambientales; por esa razón, su análisis será retomado más adelante. 

Anteriormente en el análisis del marco normativo de otros países, mencionamos 

que para el establecimiento de un régimen de caudales ambientales se debe 

analizar el estado actual en que se encuentra la normativa referente a la 

protección del medio ambiente en general y del recurso hídrico en particular. En 

este sentido, nos encontramos en primer lugar con la Constitución de la 

República del Ecuador, la cual fue aprobada mediante referéndum constitucional 

el año 2008 durante el gobierno del presidente Rafael Correa, y reemplazó de 

esta manera a la de 1998. Se dice que es una de las Constituciones más grandes 

del mundo, pues cuenta con 444 artículos divididos en 9 Títulos. En el Título I 

encontramos la primera referencia al recurso hídrico dentro del Capítulo Primero: 

Principios Fundamentales. 

 

“Artículo 3. Son deberes primordiales del Estado:  

1. Garantizar sin discriminación alguna el efectivo goce de los derechos 

establecidos en la Constitución y en los instrumentos internacionales, en 

particular la educación, la salud, la alimentación, la seguridad social y el 

agua para sus habitantes…..” 
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Luego en el Título II, el Capítulo Segundo sobre los Derechos del buen vivir nos 

muestra la importancia que le fue dada a este recurso dentro de esta Carta 

Magna. 

 

“Artículo 12. El derecho humano al agua es fundamental e irrenunciable. El 

agua constituye patrimonio nacional estratégico de uso público inalienable, 

imprescriptible, inembargable y esencial para la vida”. 

 

Asimismo, de manera más amplia, observamos en el artículo 14 el 

establecimiento del derecho a vivir en un ambiente sano. Este artículo reza: 

 

“Artículo 14. Se reconoce el derecho de la población a vivir en un ambiente 

sano y ecológicamente equilibrado, que garantice la sostenibilidad y el 

buen vivir, sumak kawsay39. 

Se declara de interés público la preservación del ambiente, la conservación 

de los ecosistemas, la biodiversidad y la integridad del patrimonio genético 

del país, la prevención del daño ambiental y la recuperación de los 

espacios naturales degradados”. 

 

Podemos advertir que Ecuador sigue con la tendencia observada en muchos 

países de introducir la protección del ambiente dentro de su Constitución, muchos 

como consecuencia de la inclusión de los derechos económicos, sociales y 

culturales dentro de sus políticas de gobierno. En el caso de Ecuador, Gudynas 

(2011) es de la opinión de que fue como resultado de la unión entre ideologías 
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 Palabra quechua que significa “Buen Vivir”. 
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progresistas y ambientales, haciendo que su Constitución sea considerada una de 

las más innovadoras por reconocer por vez primera los derechos de la naturaleza, 

y se convirtió en el 2008 en la primera Carta Magna biocéntrica (el derecho a un 

ambiente sano y libre de contaminación se encontraba presente en la anterior 

Carta Magna, pero desde un punto de vista antropocéntrico). Además, el hecho 

de que la preservación del medio ambiente sea declarada como interés público, 

no solo les da la libertad a todas las personas de intervenir en su defensa, sino 

que establece la responsabilidad por parte del Estado de garantizar el ejercicio de 

este derecho.  

 

Otro artículo que hace referencia al recurso hídrico es el 15, el cual reza: 

 

“Artículo 15. El Estado promoverá, en el sector público y privado, el uso de 

tecnologías ambientalmente limpias y de energías alternativas no 

contaminantes y de bajo impacto. La soberanía energética no se alcanzará 

en detrimento de la soberanía alimentaria, ni afectará el derecho al agua…” 

 

Esta tendencia proteccionista de la naturaleza es observada más claramente en el 

Título II: Derechos, Capítulo Séptimo: Derechos de la Naturaleza. Es a este 

capítulo que se hace referencia cuando algunos autores mencionan que la 

Constitución de la República de Ecuador fue toda una novedad por reconocer los 

derechos que le corresponden a la naturaleza. Trascribimos a continuación los 

segmentos que consideramos más resaltantes. 
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“Artículo 71. La naturaleza o Pacha Mama,…. tiene derecho a que se 

respete su existencia y el mantenimiento y regeneración de sus ciclos 

vitales, estructura, funciones y procesos evolutivos. Toda persona, 

comunidad, pueblo o nacionalidad podrá exigir a la autoridad el 

cumplimiento de los derechos de la naturaleza…El Estado incentivará a las 

personas naturales y jurídicas, y a los colectivos, para que protejan la 

naturaleza, y promoverá el respeto a todos los elementos que forman un 

ecosistema”.  

“Artículo 72. La naturaleza tiene derecho a la restauración…independiente 

de la obligación que tienen el Estado y las personas naturales o jurídicas 

de indemnizar a los individuos y colectivos que dependan de los sistemas 

naturales afectados”. 

“Artículo 73. El Estado aplicará medidas de precaución y restricción para 

las actividades que puedan conducir a la extinción de especies, la 

destrucción de ecosistemas o la alteración permanente de los ciclos 

naturales…”. 

 

No está de más mencionar que estos artículos reflejan la responsabilidad que 

tiene el Estado de garantizar la protección del medio ambiente. Además, dado 

que este Capítulo muestra a la naturaleza como un sujeto de derecho, se 

convierte en un importante fundamento para ser tomado en cuenta a la hora de 

desarrollar normativa específica referente a la protección del recurso hídrico y la 

determinación de los caudales ambientales. Este Capítulo puede ser relacionado 

con el artículo 11 del Capítulo Primero: Principios de Aplicación de los Derechos, 

del mismo cuerpo normativo; el cual nos muestra en el párrafo tercero del 



181 
 

segundo punto, que el “Estado adoptará medidas de acción afirmativa que 

promuevan la igualdad real a favor de los titulares de derecho que se encuentren 

en situación de desigualdad”. Es decir, al ser la naturaleza sujeto de derecho 

estaría incluida en este principio, por lo cual el Estado adopta el compromiso de 

velar por que se respeten sus derechos. 

 

Así también el artículo 83 sobre los deberes y responsabilidades de los 

ecuatorianos y ecuatorianas, en su punto sexto nos indica: 

 

“Respetar los derechos de la naturaleza, preservar un ambiente sano y 

utilizar los recursos naturales de modo racional, sustentable y sostenible”. 

 

Es importante también mencionar sobre cuáles instituciones recae la 

competencia, y por lo tanto responsabilidad, de llevar a cabo los lineamientos 

establecidos en la Constitución en cuanto al recurso hídrico. Respecto a esto el 

artículo 261 y siguientes nos señalan: 

 

 “Artículo 261. El Estado central tendrá competencias exclusivas sobre: 

7. Las áreas naturales protegidas y los recursos naturales. 

11. Los recursos energéticos; minerales, hidrocarburos, hídricos, 

biodiversidad y recursos forestales. 

Artículo 262. Los gobiernos autónomos tendrán las siguientes 

competencias exclusivas, sin perjuicio de las otras que determine la ley que 

regule el sistema nacional de competencias: 
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2. Gestionar el ordenamiento de cuencas hidrográficas y propiciar la 

creación de consejos de cuenca, de acuerdo con la ley. 

Artículo 264. Los gobiernos municipales tendrán las siguientes 

competencias exclusivas sin perjuicio de otras que determine la ley.  

4. Prestar los servicios públicos de agua potable, alcantarillado, 

depuración de aguas residuales, manejo de desechos sólidos, 

actividades de saneamiento ambiental (…) 

10. Delimitar, regular, autorizar y controlar el uso de las playas de mar, 

riberas y lechos de ríos, lagos y lagunas, sin perjuicio de las 

limitaciones que establezca la ley”. 

Retomemos el concepto de caudales ambientales. En la Constitución volvemos a 

encontrar una referencia a estos en los artículos 318 y 411, los cuales muestran: 

 

“Artículo 318. (…)El Estado a través de la autoridad única del agua será el 

responsable directo de la planificación y gestión de los recursos hídricos 

que se destinarán a consumo humano, riego que garantice la soberanía 

alimentaria, caudal ecológico y actividades productivas, en este orden de 

prelación” [El subrayado es nuestro]. 

“Artículo 411. El Estado garantizará la conservación, recuperación y 

manejo integral de los recursos hídricos, cuencas hidrográficas y caudales 

ecológicos asociados al ciclo hidrológico. Se regulará toda actividad que 

pueda afectar la calidad y cantidad de agua, y el equilibrio de los 

ecosistemas, en especial en las fuentes y zonas de recarga de agua.  
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La sustentabilidad de los ecosistemas y el consumo humano serán 

prioritarios en el uso y aprovechamiento del agua” [El subrayado es 

nuestro]. 

 

Observamos que ambos artículos resaltan la importancia de la protección de los 

caudales ecológicos. Sin embargo, existe una incongruencia entre ambos, ya que 

el orden de prelación de los usos que se le da al caudal ecológico en el 318 es 

contradicho por el 411, que ubica la sustentabilidad de los ecosistemas y el 

consumo humano en el mismo nivel de preeminencia. Como hemos visto, el 

régimen de desarrollo debe garantizar y seguir el modelo del Buen Vivir; por lo 

tanto, se debe interpretar que el Estado debe garantizar los derechos de la 

naturaleza al mismo tiempo que el agua para el consumo humano (Arias & 

Terneus, 2012). Asimismo, nos encontramos que el artículo 11 en el sexto punto 

nos indica que todos los principios y los derechos son inalienables, irrenunciables, 

indivisibles, interdependiente y de igual jerarquía. Por tanto, si surge algún 

conflicto entre estos derechos se deberá resolver con base en los criterios de 

ponderación (Arias & Terneus, 2012), los cuales son:  

 

1) Determinar si la propia Constitución incluye una ponderación por la cual un 

derecho está limitado por otro en función del mayor ejercicio posible de los 

derechos. 

2) Establecer si el legislador ha realizado una ponderación general entre 

estos derechos mediante ley. 

3) Desarrollar jurisprudencia constitucional.  
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Los cambios implementados en la Constitución del año 2008 en materia 

ambiental, se han traducido en nuevas políticas gubernamentales que facilitan el 

cumplimiento de los principios, derechos y deberes establecidos en la misma. En 

el caso particular del recurso hídrico, esto se ha convertido en un mayor acceso al 

agua por parte de la población, lo cual necesariamente tiene que ser 

complementado por un enfoque de gestión y manejo de los recursos que colabore 

a que esta situación se dé de manera sostenible.  

 

Retomaremos el análisis de las Normas Técnicas Ambientales para la 

Prevención y Control de la Contaminación Ambiental para los sectores de 

Infraestructura: Eléctrico, Telecomunicaciones y Transporte (Puertos y 

Aeropuertos). Como lo  indicamos con anterioridad, estas Normas definieron por 

primera vez los caudales ecológicos, así como también hicieron referencia tanto a 

la cantidad del recurso hídrico como a su calidad. Fue emitida el 14 de marzo de 

2007 y nace al amparo de la Ley de Gestión Ambiental, del Reglamento de la Ley 

de Gestión Ambiental para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental 

y del Reglamento Ambiental para Actividades Eléctricas. Las normas que las 

conforman relativas al recurso hídrico son las siguientes: 
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Cuadro I. 4. De las Normas relativas al Recurso Hídrico40 

SECTOR DE INFRAESTRUCTURA ELÉCTRICO 

Anexo 1 A Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del 

Recurso Agua de Centrales Termoeléctricas 

Anexo 1 B Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del 

Recurso Agua de Centrales Hidroeléctricas 

SECTOR DE INFRAESTRUCTURA TRANSPORTE: PUERTOS 

Anexo 1 C Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del 

Recurso Agua en Recintos Portuarios, Puertos y Terminales Portuarias. 

SECTOR DE INFRAESTRUCTURA TRANSPORTE: AEROPUERTOS 

Anexo 1 D Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del 

Recurso Agua en Recintos Aeroportuarios, Aeropuertos y Pistas de Aviación. 

 

Nos referiremos a las dos primeras, ya que son las que desarrollan de manera 

más directa el tema que nos concierne. 

a) Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental 

del Recurso Agua de Centrales Termoeléctricas. Libro VI Anexo 1A. 

Este documento es de acatamiento obligatorio por parte de aquellos que 

sean propietarios, administrados, operadores o arrendatarios de centrales 

termoeléctricas que poseen una capacidad de generación mayor a un 

megavatio que registre descargas de aguas hacia cuerpos de agua 

superficial, alcantarillado pluvial o público y tiene como objetico principal 

“proteger la calidad del recurso agua, para salvaguardar la salud e 

integridad de las personas así como proteger el equilibrio de los 

ecosistemas acuáticos involucrados en las actividades de generación 

                                                
40

 Adaptación de Cuadro presentado dentro de las Normas. 
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eléctrica. Al efecto, se establecen los criterios técnicos ambientales para 

prevenir y controlar la contaminación del agua y los requerimientos de las 

descarga vinculadas a los procesos de generación de energía eléctrica o 

cogeneración en centrales termoeléctricas durante la operación, 

mantenimiento y abandono o retiro41”. 

En esta Norma se declara que la Autoridad Ambiental de Aplicación 

Responsable (AAAR), así como la entidad ambiental de control, será el 

Consejo Nacional de Electricidad (CONELEC). En el año 2001, el 

Reglamento Ambiental para Actividades Eléctricas en el Capítulo II: 

Atribuciones Administrativas Ambientales en el Sector Eléctrico, Sección I 

del CONELEC, Artículo 7, indicó que esta Institución cumplirá todas sus 

obligaciones a través de la Dirección o Unidad Administrativa que sería 

estructurada para tal efecto. Para comprender con mayor claridad el 

alcance de las funciones asignadas a este Consejo en materia ambiental, 

las mencionamos a continuación. 

 

 Cumplir y hacer cumplir la legislación ambiental aplicable a las 

actividades de generación, transmisión y distribución de energía 

eléctrica así como las disposiciones que se deriven de este 

Reglamento; 

 Aprobar los Estudios de Impacto Ambiental (EIA) y sus 

correspondientes Planes de Manejo Ambiental (PMA) de los 

proyectos u obras de generación, transmisión y distribución, excepto 

                                                
41 Libro IV. Anexo 1A. 1. Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental del Recurso 

Agua de Centrales Termoeléctricas. 
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para los casos contemplados en el artículo 10, literal d) de este 

reglamento; 

 Incorporar en el Plan de Electrificación las políticas ambientales del 

Estado, evaluar conjuntamente con el Ministerio de Energía y Minas 

el cumplimiento y efectividad de las mismas y, sobre esta base, 

proponer las modificaciones que permitan alcanzar el desarrollo 

sustentable del sector; 

 Dictar instructivos de aplicación de la Ley y sus reglamentos, en 

materia de protección del ambiente, los cuales se emitirán mediante 

Regulaciones; 

 Dictar, de acuerdo con la Ley, las regulaciones referentes a 

parámetros técnicos de tolerancia y límites permisibles, a los cuales 

deben sujetarse las actividades eléctricas, a fin de atenuar los 

efectos negativos en el ambiente. Para el efecto observará las 

directrices impuestas por el Consejo Nacional de Desarrollo 

Sustentable de acuerdo con la Ley de Gestión Ambiental y 

coordinará al respecto con el Ministerio del Ambiente en función del 

artículo 9, literal d) de la indicada Ley de Gestión Ambiental; 

 Controlar la realización de los Planes de Manejo Ambiental de las 

empresas autorizadas que se encuentren operando en actividades 

de generación, transmisión o distribución de energía eléctrica, sobre 

la base de las auditorías ambientales que deberán practicarse; 

 Diseñar y aplicar, en coordinación con los organismos públicos 

competentes, incentivos para estimular la protección y manejo 

sustentable de los recursos naturales que son aprovechados por los 
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proyectos eléctricos, así como fomentar el desarrollo y uso de 

tecnologías limpias y el uso de recursos energéticos no 

convencionales;  

 Llevar el registro de empresas y consultores individuales calificados 

por el Ministerio del Ambiente, para realizar los estudios y auditorías 

ambientales en el sector eléctrico; 

 Aplicar las sanciones por incumplimiento de las disposiciones 

ambientales previstas en este Reglamento, las cuales deberán 

incluirse en los respectivos contratos de concesión, permiso o 

licencia; 

 Requerir de los agentes, generadores, el transmisor y los 

distribuidores, los documentos e información necesaria para verificar 

el cumplimiento de las normas y regulaciones ambientales, estando 

facultado para realizar las inspecciones y verificaciones que al 

efecto resulten necesarias; 

 Asegurar la publicidad de las decisiones de aplicación general e 

instructivos en materia ambiental, incluyendo los antecedentes sobre 

la base de los cuales fueron expedidos; 

 Receptar y analizar el informe anual que le corresponde presentar al 

Director Ejecutivo del CONELEC, en el cual necesariamente se 

incorporará la parte inherente al cumplimiento de las políticas y 

normas ambientales aplicables al sector eléctrico, y; 

 Permitir el acceso de la ciudadanía a la información ambiental de 

acuerdo a lo estipulado por la Ley de Gestión Ambiental. Quienes 
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soliciten dicha información serán responsables de su uso y 

respetarán la propiedad intelectual. 

Volviendo a la Norma en estudio, nos encontramos con una clasificación 

presentada por la misma que nos muestra su amplitud. Indica que los ámbitos 

cubiertos en esta normativa van desde normas de aplicación general, que se 

refieren a temas administrativos y operativos, hasta normas más específicas 

como las de manejo de descargas de aguas residuales. Estas son las siguientes: 

 

 Normas de Aplicación General. 

 Normas para la Prevención y Control de la Contaminación de Aguas 

Superficiales y Subterráneas por Actividades Auxiliares. 

• De las Actividades de Mantenimiento y Operación de Equipos 

Auxiliares. 

• Del Manejo de Productos Químicos. 

• De las Instalaciones y Actividades Relacionadas con el 

Manejo de Combustibles Líquidos. 

 Normas para el Manejo de las Descargas de Aguas Residuales 

Provenientes de la Generación de Energía. 

 De los límites de Descarga de Efluentes y Monitoreo en Centrales 

Termoeléctricas. 

• Parámetros Mínimos de Monitoreo y Valores Máximos 

Permisibles. 

• De las Descargas: Tipos y Frecuencias de Monitoreo. 

• Monitoreo en el Punto de Control en el Cuerpo Receptor. 
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 De las contingencias en Centrales Termoeléctricas por Derrames 

que Afecten la Calidad de las Aguas Superficiales o Subterráneas. 

 

b) Norma para la Prevención y Control de la Contaminación Ambiental 

del Recurso Agua de Centrales Hidroeléctricas. Libro VI Anexo 1B. 

Este instrumento legal, al igual que el anterior, es de observancia 

obligatoria por parte de los reguladores que sean propietarios, 

administradores, operadores o arrendatarios de centrales hidroeléctricas 

que posean una capacidad de generación mayor a un megavatio. Además, 

esta norma indica que es “aplicable a los proyectos de generación de 

energía eléctrica que ofrezcan otros servicios vinculados al uso de los 

embalses o que alteren los caudales normales del cuerpo de agua natural” 

[El subrayado es nuestro]. Tiene como objetivo “proteger la calidad der 

recurso agua, salvaguardar la salud e integridad de las personas así como 

proteger el equilibrio de los ecosistemas acuáticos involucrados en las 

actividades de generación eléctrica o del embalse. Al efecto, se establecen 

los criterios técnicos ambientales para prevenir y controlar la contaminación 

del agua y los requerimientos de calidad en los cuerpos de agua durante la 

operación, mantenimiento y retiro (abandono) de las centrales 

hidroeléctricas”. Al igual que la anterior norma, ésta establece que el 

CONELEC será la autoridad responsable de aplicación y la entidad 

ambiental de control. 

 

Como podemos observar, esta norma hace referencia a los caudales 

ambientales/ecológicos desde que determina el alcance del instrumento y hace 
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mención a los caudales normales, como cuando define el caudal ecológico42 y el 

régimen de caudales ecológicos43 mencionados al inicio del Capítulo. En la 

clasificación presentada dentro de este documento legislativo, encontramos que 

se profundiza más en la materia de caudales ambientales, ya que contiene: 

 

 Normas de aplicación general (administrativa y operativa). En este 

acápite nos encontramos el inciso 4.1.1.2 que indica que la 

autoridad facultada en forma exclusiva a nivel nacional para emitir 

licencias ambientales para la ejecución de proyectos o actividades 

eléctricas y para liderar y coordinar la aplicación del proceso de 

evaluación de impactos ambientales en dichos proyectos es el 

CONELEC, conforme las competencias que tiene establecidas en la 

Ley de Régimen del Sector Eléctrico y el Reglamento Ambiental 

para Actividades Eléctricas. En el inciso 4.1.1.3 nos encontramos 

con una excepción a lo anteriormente establecido, la cual es que en 

los casos en que el CONELEC haya descentralizado sus 

competencias hacia una municipalidad o consejo provincial que se 

encuentre acreditado como AAAr44 de acuerdo a lo dispuesto en el 

Sistema Único de Manejo Ambiental (SUMA), en cuyo caso la 

licencia ambiental será emitida por la Municipalidad o Consejo 

Provincial hacia quien se ha realizado dicha descentralización 

correspondiéndole además ejercer como Entidad Ambiental de 
                                                
42

 Libro VI Anexo 1B. 2.2 Es el caudal de agua que debe mantenerse en un sector hidrográfico del río, para la 

conservación y mantenimiento de los ecosistemas, la biodiversidad y calidad del medio fluvial y para 

asegurar los usos consuntivos y no consuntivos del recurso, aguas abajo en el área de influencia de una 

central hidroeléctrica y su embalse, donde sea aplicable. El caudal ecológico debe ser representativo del 

régimen natural del río y mantener las características paisajísticas del medio. 
43

 Libro VI Anexo 1B. 2.7 Conjunto de caudales ecológicos que asemejan las condiciones hidrológicas o 

caudales circulantes por determinado sector hidrográfico del río. 
44

 Autoridad Ambiental de Aplicación Responsable. 
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Control (EAC). Además, se hace otra excepción sobre aquellos 

proyectos que se encuentren total o parcialmente dentro del Sistema 

Nacional de Áreas Protegidas, Bosques Protectores y Patrimonio 

Forestal del Estado, y aquellos que se encuentren comprendidos en 

lo establecido en el artículo 1245 de SUMA, en cuyo caso será 

directamente el Ministerio de Ambiente el que emita las licencias 

Ambientales.  

 Normas para la prevención y control de la contaminación en aguas 

superficiales y subterráneas por actividades auxiliares. 

• De las actividades de mantenimiento y operación de equipos 

auxiliares 

• Del manejo de productos químicos 

 Normas para el mantenimiento de la calidad de las aguas 

superficiales y subterráneas en sectores hidrográficos y embalses. 

Dentro de este punto, pudimos observar que se hacía referencia a la 

calidad físico-química y biológica de los embalses y ríos, aguas 

arriba y aguas debajo de proyectos hidroeléctricos, en la que se 

                                                
45

Artículo 12. Disposiciones especiales de coordinación interinstitucional. La determinación de la AAAr 

dentro de un proceso de evaluación de impactos ambientales será diferente a lo dispuesto en los artículos 

precedentes en los siguientes casos y/o circunstancias específicos:  

El licenciamiento ambiental corresponde a la autoridad ambiental nacional, la cual se convertirá en estos 

casos en AAAr que coordinará con las demás autoridades de aplicación involucradas, para: 

a) Proyectos específicos de gran magnitud, declarados de interés nacional de manera particularizada por el 

Presidente de la República mediante decreto ejecutivo; así como proyectos de gran impacto o riesgo 

ambiental, declarados expresamente por la Autoridad Ambiental Nacional. 

b) Actividades o proyectos propuestos cuyo promotor sería la misma autoridad ambiental de aplicación, 

excepto que ésta sea un municipio, caso en el cual el licenciamiento ambiental corresponderá al respectivo 

Consejo provincial siempre y cuando el Consejo Provincial tenga en aplicación un sub-sistema de evaluación 

de impacto ambiental acreditado, caso contrario la autoridad líder se determinada de acuerdo a lo establecido 

en el artículo anterior; y, 

c) Actividades o proyectos propuestos cuyo licenciamiento ambiental en razón de competencia territorial 

correspondería al ámbito provincial cuando la actividad, proyecto o su área de influencia abarca a más de una 

jurisdicción provincial. 

En el caso que la propia autoridad ambiental nacional sea el promotor de una actividad o proyecto sujeto a 

licenciamiento ambiental, será el Consejo Nacional de Desarrollo Sustentable quien determine la AAAr del 

proceso de evaluación de impactos ambientales mediante resolución. 
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decía que estos deberán ser garantizadas a través de medidas que 

minimicen los impactos en el medio físico y biótico del cuerpo 

hídrico. 

 Normas para la determinación del Caudal Ecológico y el Régimen de 

Caudales Ecológicos en los sectores hidrográficos y embalses.  

• De la adopción de un caudal ecológico y las 

responsabilidades por la ejecución de estudios para el cálculo 

y determinación del caudal ecológico. 

• De los métodos a utilizarse para el cálculo y determinación 

del caudal ecológico. 

• De los requerimientos para el cálculo del caudal ecológico y 

del régimen de caudales ecológicos. 

• De los plazos para la presentación de estudios de caudal 

ecológico en centrales de generación hidroeléctrica 

existentes. 

Dado que esta norma es la que se relaciona directamente con el tema de esta 

investigación, la desglosaremos en el siguiente cuadro, lo cual permitirá que 

conozcamos los puntos que se tratan en la misma. 
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Cuadro I. 5. Normas para la Determinación del Caudal Ecológico y el Régimen 

de Caudales Ecológicos en los Sectores Hidrográficos y Embalses 

De la adopción de un caudal ecológico y las responsabilidades por la 

ejecución de estudios para el cálculo y determinación del caudal 

ecológico 

• La entidad administrativa de los recursos hídricos deberá garantizar que los 

proyectos hidroeléctricos que involucren represamiento, cambio o alteración del 

régimen de caudales en sectores hidrográficos de los ríos, ejecuten los estudios 

para cálculo y determinación del caudal ecológico y del régimen de caudales 

ecológicos. 

• El Estudio de Impacto Ambiental del proyecto hidroeléctrico deberá evaluar el 

caudal ecológico y los regímenes de caudales ecológicos propuestos por el 

promotor del proyecto. 

• Los regulados en el caso de las centrales hidroeléctricas existentes antes de 

marzo de 2003, adoptarán como caudal ecológico al menos el 10% del caudal 

medio anual que circulaba por el río aguas debajo de las inmediaciones del 

cuerpo de la presa antes de su construcción. 

• La AAAr del Sector Eléctrico, el CONELEC y los administradores del recurso 

hídrico podrán solicitar la adopción de caudales diferentes al 10% del caudal 

medio anual que circula por el río de considerarlo necesario para salvaguardar 

la integridad del recurso y garantizar los usos consuntivos y no consuntivos 

aguas abajo del proyecto eléctrico. 

De los métodos a utilizarse para el cálculo y determinación del caudal 

ecológico 

• Se podrá utilizar diferentes modelos, métodos, herramienta o programas 

existentes para tal efecto y que hayan sido utilizados o probados para 

propósitos similares en proyectos hidroeléctricos.  

• Los modelos y programas a ser utilizados para el cálculo del caudal ecológico 

tendrán como requerimiento mínimo el “considerar variables de importancia 

para la integridad biológica de los ecosistemas del río”. El modelo o método 

seleccionado deberá ser sustentado por el CONELEC en concordancia con los 

aspectos del numeral 4.4.3.2 (Parámetros y Aspectos que se deben determinar 

para calcular el caudal ecológico).  

De los requerimientos para el cálculo del caudal ecológico y del 
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régimen de caudales ecológicos 

• El caudal ecológico deberá ser representativo del régimen natural del río, ser 

compatible con los requerimientos físicos de la corriente fluvial para mantener 

su estabilidad y cumplir todas sus demandas, además de mantener la calidad 

del recurso y las características paisajísticas del medio.  

• Para el cálculo del caudal ecológico se deberá determinar al menos los 

siguientes parámetros y aspectos: a) Régimen del río: caudal, velocidad, 

variaciones estacionales y anuales, sequías, inundaciones; b) Calidad del agua: 

características físico-químicas, biológicas, y microbiológicas del agua: plancton, 

clorofila A, organismos bentónicos, ictiofauna, hábitat acuático, coliformes 

fecales; c) Interacciones bióticas en el agua y tierra-agua: especies endémicas, 

especies exóticas, estructura poblacional biótica, estructura trófica; y d) Usos 

del agua en el área de influencia del proyecto: agricultura, extracción, consumo 

humano, recreativas, transporte fluvial entre otros usos. 

• Para el cálculo del régimen de caudales ecológicos se tomará en consideración: 

a) El régimen natural estacional del río, en el que el caudal fluctúa de una 

manera natural; b) Oscilación estacional natural y fluctuación anual de acuerdo 

al clima (años húmedos, años secos, años extremadamente secos, hidrógrafas, 

El Niño Oscilación Sur). Estas variaciones podrían ser fundamentales para 

especies autóctonas o nativas, lo cual las haría más o menos competitivas 

frente a especies introducidas; y c) El régimen de caudales ecológicos debe 

fluctuar a lo largo del año siguiendo el régimen natural del río. 

De los plazos para la presentación de estudios de caudal ecológico en 

centrales de generación hidroeléctrica existentes 

• EL titular del derecho de uso de agua en proyectos hidroeléctricos deberá 

presentar al CONELEC los estudios de determinación del caudal ecológico y su 

régimen dentro de un plazo máximo de un año desde la expedición de la 

presente normativa (2007). 

 

 De los límites de Calidad y Monitoreo 

• Del establecimiento de una línea base de la calidad físico-

química y biológica del agua. Previo a la construcción del 
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proyecto, el regulado levantará una línea base de calidad 

físico-química y biológica de las aguas superficiales y 

subterráneas de la zona donde se implantará el proyecto.  

• Del monitoreo de la calidad del agua. 

• Del monitoreo de la calidad biológica del agua. El monitoreo 

de la calidad biológica del cuerpo de agua se realizará con el 

objetivo de determinar la abundancia y diversidad de los 

organismos acuáticos (planctónicos, bentónicos, ictiofauna y 

fauna) en el sector hidrográfico de interés. Para la 

determinación de la diversidad de cada uno de los grupos se 

deberá realizar inicialmente una investigación cualitativa y 

cuantitativa. 

• Del monitoreo de la calidad físico-química y biológica en un 

embalse 

• Del monitoreo de las aguas subterráneas. 

• Frecuencia de monitoreo y ubicación de estaciones de 

muestreo en el curso fluvial. 

 De las contingencias en centrales de generación hidroeléctrica. 

Aunque esta norma es la que ha desarrollado en Ecuador el tema de caudales 

ecológicos/ambientales de forma más profunda, al tratar el tema de calidad y 

cantidad de los mismos, su aplicación se ha limitado al sector eléctrico. Es por 

esta razón que no podemos apresurarnos a decir que Ecuador cuenta con el 

marco normativo ideal para el establecimiento de un régimen de caudales 

ambientales. 
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Antes de pasar a otra normativa, mencionaremos a la predecesora de estas 

normas, nos referimos a la Norma de Calidad Ambiental y de Descarga de 

Efluentes: Recurso Agua (Libro VI) decreto 3516 del año 2003. A diferencia de 

las anteriores, no hace mención directa al término caudales ecológicos, pero 

observamos en su introducción una referencia a la calidad y cantidad del recurso 

hídrico que vale la pena mencionar. 

 

 “La presente norma técnica determina o establece: 

a) Los límites permisibles, disposiciones y prohibiciones para las 

descargas en cuerpos de aguas o sistemas de alcantarillado; 

b) Los criterios de calidad de las aguas para sus distintos usos; y 

c) Métodos y procedimiento para determinar la presencia de 

contaminantes en el agua”. 

Dentro del marco normativo, nos encontramos con otra legislación que cumple un 

papel muy importante dentro de las normas que regulan el recurso hídrico en la 

República de Ecuador, es la Ley de Aguas (1973) y su Reglamento de 

Aplicación emitido el año 2004. Los dos primeros artículos de esta Ley nos 

indican su alcance. 

 

Artículo 1. “Las disposiciones de la presente Ley regulan el 

aprovechamiento de las aguas marítimas, superficiales, subterránea, y 

atmosféricas del territorio nacional, en todos sus estados físicos y formas”. 

Artículo 2. “Las aguas de los ríos, lagos, lagunas, manantiales que nacen y 

mueren en una misma heredad, nevados, caídas naturales y otras fuentes, 

y las subterráneas, afloradas o no, son bienes nacionales de uso público, 
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están fuera del comercio y su dominio es inalienable e imprescriptible; no 

son susceptibles de posesión, accesión o cualquier otro modo de 

apropiación [El subrayado es nuestro]. 

No hay ni se reconoce derechos de dominio adquiridos sobre ellas y los 

preexistentes sólo se limitan a su uso en cuanto sea eficiente y de acuerdo 

con esta Ley”. 

Artículo 3. “Para los fines de esta Ley, declárense también bienes 

nacionales de uso público todas las aguas, inclusive las que se han 

considerado de propiedad particular. Sus usuarios continuarán gozándolas 

como titulares de un derecho de aprovechamiento de conformidad con esta 

Ley” [El subrayado es nuestro]. 

 

Cabe mencionar que estos artículos coinciden con lo que se encuentra 

establecido en la Constitución46 de 2008, en relación con considerar todas las 

aguas propiedad nacional de uso público y su carácter inalienable, imprescriptible 

e inembargable. 

 

Artículo 5. “Por derecho de aprovechamiento se entenderá la autorización 

administrativa, intransferible, para el uso de las aguas con los requisitos 

prescritos en esta Ley; salvo el caso de transferencia de dominio, con la 

sola presentación del título de propiedad del predio por parte de su 

adquirente, el CNRH47 traspasará automáticamente la concesión del 

                                                
46 “Artículo 12. El derecho humano al agua es fundamental e irrenunciable. El agua constituye patrimonio 

nacional estratégico de uso público inalienable, imprescriptible, inembargable y esencial para la vida”. 
47

 CNRH actual SENAGUA. La Ley de Aguas nos indica que “De conformidad con el D.E. 1088 (R.O. 346, 

27-V-2008) el Consejo Nacional de Recursos Hídricos fue reorganizado mediante la figura de Secretaría 

Nacional del Agua, como una entidad de derecho público adscrita a la Presidencia de la República. Asume 

por tanto, todas sus competencias, atribuciones, funciones, representaciones y delegaciones constantes en 
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derecho de uso del agua en forma total o proporcional a la superficie 

vendida al nuevo titular”. 

 

El anterior párrafo hace referencia al Consejo Nacional de Recursos Hídricos, 

actual Secretaría Nacional del Agua, por lo que en adelante cuando nos refiramos 

a CNRH debemos tener claro que es SENAGUA la Institución que reemplaza su 

competencia. Dentro de las funciones que se le dio al CNRH se encuentran: 

 

a. Planificar su mejor utilización y desarrollo; 

b. Realizar evaluaciones e inventarios; 

c. Delimitar las zonas de protección; 

d. Declarar estados de emergencia y arbitrar medidas necesarias para 

proteger las aguas y; 

e. Propender a la protección y desarrollo de las cuencas hidrográficas.  

La Ley establece, además, que el recurso hídrico podrá utilizarse únicamente 

previa concesión dada por el CNRH de un derecho de aprovechamiento, con la 

salvedad del agua que se demanda para uso doméstico. Así también nos 

encontramos con que las personas que cuentan con el beneficio del derecho de 

aprovechamiento tendrán que construir las obras de toma, conducción, 

aprovechamiento y las de medición y control, y no podrán retirarlas una vez se dé 

por terminado el plazo de concesión. 

 

Con el fin de  lograr una mejor disponibilidad del recurso hídrico, el SENAGUA 

prevendrá su disminución, efectuando las investigaciones necesarias para 

                                                                                                                                              
leyes, reglamentos y demás instrumentos normativos, con excepción de las que por naturaleza corresponden 

al Instituto Nacional de Riego”. 
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proteger y desarrollar las cuencas hidrográficas48. En este mismo acápite de la 

Ley, encontramos que: 

 

“(…) Las concesiones y planes de manejo de las fuentes y cuencas 

hídricas deben contemplar los aspectos culturales relacionados a ellas, de 

las poblaciones indígenas y locales49”. 

 

De este párrafo cabe destacar la inclusión de los aspectos culturales relacionados 

a las cuencas. Este hecho es altamente necesario en la implementación de un 

régimen de caudales ambientales, que además como hemos venido observado a 

lo largo de nuestro estudio, la mayoría de las veces se deja de lado.  

 

Ya en el año 1973 la Ley de Aguas nos muestra su preocupación por conservar la 

necesaria calidad y cantidad del agua. El artículo 24 reza: 

 

Artículo 24. “La autorización de utilización de aguas estará subordinada al 

cumplimiento de los siguientes requisitos: 

a) Que no interfiera en otros usos; 

b) Que las aguas, en calidad y cantidad sean suficientes; y 

c) Que los estudios y obras necesarios para su utilización hayan sido 

aprobados previamente por el CNRH”. 

En el mismo sentido, el artículo 25 continúa: 

                                                
48 Ley de Aguas. Título II. De la conservación y contaminación de las aguas. Artículo 20. 
49

 Idem. 
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Artículo 25. “Cuando las aguas disponibles sean insuficientes para 

satisfacer múltiples requerimientos, se dará preferencia a los que sirvan 

mejor al interés económico-social del País”. 

 

En este acápite podemos notar una posición diferente a la implantada en la 

Constitución del 2008. La preferencia que se le da a los usos que serían más 

ventajosos económicamente para el país no coincide con el orden de prelación 

establecido en la Constitución50, el cual presenta en cuarto lugar a las actividades 

productivas. Asimismo, el agua es considerada por la Carta Magna como un 

derecho fundamental51 e irrenunciable; además, la naturaleza fue declarada 

sujeto de derecho, por lo que se garantiza su protección como tal. Esto nos 

permite interpretar que bajo ninguna circunstancia se podrá considerar de mayor 

relevancia el uso del recurso hídrico para una actividad de económica.  

 

En este mismo sentido, la presente Ley nos muestra un orden de prelación, que 

como mencionamos anteriormente no coincide con el desplegado en el artículo 

318 de la Constitución de 2008, por lo que el orden que tendríamos que respetar 

es el presentado en la Carta Magna. A continuación presentamos un cuadro con 

los dos órdenes de prelación presentados en la normativa ecuatoriana. 

  

                                                
50

 Constitución de la República de Ecuador  2008. Artículo 318. “(…) El Estado a través de la autoridad 

única del agua será el responsable directo de la planificación y gestión de los recursos hídricos que se 

destinaran a consumo humano, riego que garantice la soberanía alimentaria, caudal ecológico y actividades 

productivas, en este orden de prelación”. 
51

 Constitución de la República de Ecuador 2008. Artículo 12. ”El derecho humano al agua es fundamental e 

irrenunciable. El agua constituye patrimonio nacional estratégico de uso público inalienable, imprescriptible, 

inembargable y esencial para la vida”. 
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Cuadro I. 6. Orden de prelación de aprovechamiento del agua 

LEY DE AGUAS (1973). ARTÍCULO 36 CONSTITUCIÓN (2008). ARTÍCULO 

318 

1. Abastecimiento de poblaciones, 

necesidades domésticas y abrevadero 

de animales 

2. Agricultura y ganadería 

3. Usos energéticos, industriales y 

mineros 

4. Otros usos 

1. Consumo Humano 

2. Riego que garantice la soberanía 

alimentaria 

3. Caudal ecológico 

4. Actividades Productivas 

 

Todo aquel que desee obtener la concesión para el aprovechamiento de aguas 

deberá cumplir lo establecido en la presente Ley. Elementos que se deben 

presentar con la solicitud de concesión: 

 

Artículo 86. “En la petición se determinarán los siguientes elementos: 

a) Nombre del río, fuente, etc., de donde se tomarán las aguas, 

parroquia, cantón y provincia; 

b) El caudal que necesita y de donde va a captarlo o alumbrarlo; 

c) Los nombres y domicilios de los usuarios conocidos; 

d) El objeto al que va a destinarlo; 

e) Las obras e instalaciones que efectuará para utilizar las aguas; 

f) El tiempo en que ejecutará las obras; y 

g) Los estudios técnicos que justifiquen y definan la solicitud, en la 

extensión y análisis que determinen los correspondientes 

reglamentos”. 
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No se hace referencia a la necesidad de determinar el caudal ambiental/ecológico 

como requisito para ser presentado con la solicitud de concesión, por lo que sería 

necesario que este error sea corregido para que Ecuador pueda acercarse un 

poco más a la implantación de un régimen de caudales ambientales. 

 

A continuación presentamos un cuadro a modo de resumen, realizado por la 

UICN, que  sintetiza los pasos utilizados dentro de la República de Ecuador para 

solicitar la concesión de derecho de aprovechamiento de aguas. 

 

Cuadro I. 7. Pasos para la obtención de la concesión de aprovechamiento de 
aguas 

Pasos Plazo 

1. Presentación de la petición de concesión de un 

derecho de aprovechamiento de aguas, el objeto al 

cual va a destinarse las aguas solicitadas previsto en el 

literal d) del artículo 86 de la Ley de Aguas, deberá 

identificarse mediante el estudio correspondiente en 

que se justifique la idoneidad de los trabajos a 

realizarse para dicho aprovechamiento. 

 

2. El Secretario emite la fe de presentación y otorga 3 

días para complementarlo si no hay conformidad con 

lo solicitado en el artículo 86. 

 

 

3 días 

3. La calificación de la procedencia de la petición o 

demanda será dentro del plazo de 12 días. Si no está 

luego se otorga la citación a usuarios conocidos y 

desconocidos mediante tres publicaciones en la prensa 

y fijación de tres carteles en los lugares más 

concurridos por la población más cercana al sitio de 

captación de agua, sea esta cantonal o provincial. De 

esto da fe el Teniente Político o Comisario. 

 

 

12 días 

4. El jefe de Demarcación espera 20 días para ver si hay  
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oposición alguna. Si no hay oposición designa perito 

técnico. De no presentarse oposición una vez 

transcurridos los veinte días de término previstos en el 

artículo 88 de la Codificación de la Ley de Aguas, el 

actuario sentará la razón correspondiente y el Jefe de 

la Demarcación resolverá la petición.  

 

 

20 días 

5. Petición para la asignación de perito. Designado el 

perito del personal técnico de la SENAGUA, este 

deberá informar sobre los asuntos referentes a la 

petición recogiendo información in situ (aforo, 

coordenadas, usuarios, abajo y arriba, etc.) y emite el 

informe técnico.  

 

 

 

5 días 

6. Previa la resolución, la Demarcación Hidrográfica 

determinará si es necesario construir una obra de 

partición de aguas, para lo cual se deberán remitir los 

estudios técnicos de la obra, los cuales serán 

aprobados por la SENAGUA y se otorgará un plazo de 

60 días para que la obra sea hecha. 

 

 

 

60 días 

7. En caso de existir oposición el Jefe de la Demarcación 

calificará la misma, considerando las concesiones de 

uso y aprovechamiento de agua preexistentes o en 

trámite. En la misma calificación convocará a audiencia 

de conciliación y de no haber acuerdo entre las partes, 

en la misma diligencia se abrirá la causa a prueba por 

el término de diez días, en el que se dispondrá la 

práctica de las pruebas solicitadas y calificadas de 

necesarias y pertinentes por el mismo Jefe de 

Demarcación que esté conociendo la solicitud.  

 

10 días 

8. Concluido el término de prueba, el Jefe de la agencia 

resolverá en el menor tiempo posible, dentro del plazo 

de treinta días previsto en el inciso final del artículo 88 

de la Codificación de la Ley de Aguas. 

 

 

30 días 

Fuente: Arias y Terneus (2012). Análisis del marco legal e institucional sobre los caudales 
ecológicos/ambientales en el Ecuador. UICN, Quito, Ecuador. 
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Otra de las normativas ecuatorianas que deberán ser consideradas cuando se 

implemente un régimen de caudales ambientales, es la Ley de Gestión 

Ambiental. Fue emitida el año 1999 con el objetivo de establecer los principios y 

directrices de la política nacional ambiental, y codificada el 2004. El Ministerio de 

Ambiente es señalado como la autoridad ambiental nacional rectora, coordinadora 

y reguladora del Sistema Nacional Descentralizado de Gestión Ambiental. Las 

competencias del Ministerio de Ambiente son: 

 

Artículo 9. “Le corresponde al Ministerio del ramo: 

a) Elaborar la Estrategia Nacional de Ordenamiento Territorial y los 

planes seccionales;  

b) Proponer,   para  su  posterior  expedición  por  parte  del Presidente   

de  la  República,  las  normas  de  manejo  ambiental  y evaluación  

de  impactos  ambientales y los respectivos procedimientos 

generales  de  aprobación  de  estudios  y  planes,  por  parte de las 

entidades competentes en esta materia;  

c) Aprobar anualmente la lista de planes, proyectos y actividades 

prioritarios, para la gestión ambiental nacional;  

d) Coordinar  con  los  organismos  competentes  para  expedir y 

aplicar normas técnicas, manuales y parámetros generales de 

protección ambiental,  aplicables  en  el  ámbito  nacional; el régimen 

normativo general  aplicable  al sistema de permisos y licencias de 

actividades potencialmente  contaminantes, normas aplicables a 

planes nacionales y normas técnicas relacionadas con el 

ordenamiento territorial;  
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e) Determinar  las  obras, proyectos e inversiones que requieran 

someterse al proceso de aprobación de estudios de impacto 

ambiental;  

f) Establecer las estrategias de coordinación administrativa y de 

cooperación con los distintos organismos públicos y privados;  

g) Dirimir  los  conflictos de competencia que se susciten entre los  

organismos  integrantes  del  Sistema  Descentralizado de Gestión 

Ambiental;  la resolución que se dicte al respecto causará ejecutoria. 

Si  el conflicto de competencia involucra al Ministerio del ramo, éste 

remitirá  el  expediente  al  Procurador General del Estado, para que 

resuelva lo pertinente. Esta resolución causará ejecutoria;  

h) Recopilar   la   información  de  carácter  ambiental,  como 

instrumento de planificación, de educación y control. Esta 

información será  de  carácter  público  y  formará  parte  de  la Red 

Nacional de Información  Ambiental,  la  que tiene por objeto 

registrar, analizar, calificar, sintetizar y difundir la información 

ambiental nacional;  

i) Constituir Consejos Asesores entre los organismos componentes del  

Sistema  Descentralizado  de  Gestión Ambiental para el estudio y 

asesoramiento  de  los  asuntos relacionados con la gestión 

ambiental, garantizando  la  participación  de  los  entes  seccionales  

y  de la sociedad civil;  

j) Coordinar  con los organismos competentes sistemas de control 

para  la  verificación  del  cumplimiento  de  las  normas  de calidad 
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ambiental  referentes  al aire, agua, suelo, ruido, desechos y 

agentes contaminantes;  

k) Definir  un  sistema de control y seguimiento de las normas y 

parámetros  establecidos  y  del régimen de permisos y licencias 

sobre actividades  potencialmente  contaminantes  y  las  

relacionada con el ordenamiento territorial;  

l) Regular mediante normas de bioseguridad, la propagación, 

experimentación,  uso,  comercialización  e  importación de 

organismos genéticamente modificados;  

m) Promover la participación de la comunidad en la formulación de 

políticas  y  en  acciones concretas que se adopten para la 

protección del medio ambiente y manejo racional de los recursos 

naturales; y,  

n) Las demás que le asignen las leyes y sus reglamentos”. 

El primer inciso nos habla de la elaboración de la Estrategia Nacional de 

Ordenamiento territorial. En este mismo sentido, el artículo 16 nos indica: 

 

“El Plan Nacional de Ordenamiento Territorial será de aplicación obligatoria 

y que contendrá la zonificación económica, social y ecológica del país 

sobre la base de la capacidad del uso de los ecosistemas, las necesidades 

de protección del ambiente, el respeto a la propiedad ancestral de las 

tierras comunitarias, la conservación de los recursos naturales y del 

patrimonio natural (…)”. 
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En relación al tema de interés, podemos resaltar la zonificación ecológica del país 

sobre la base de la capacidad del uso de los ecosistemas; este acápite tendrá que 

ser considerado durante el proceso de determinación de los caudales 

ambientales. Además, el artículo 1752 de la presente Ley recalca la participación 

del Ministerio de Ambiente en el proceso de formulación del Plan conjuntamente 

con la institución responsable del sistema nacional de planificación, tanto como 

las demás instituciones que correspondan según su jurisdicción y competencia. El 

Capítulo II de la Ley en estudio versa sobre la Evaluación de Impacto Ambiental y 

del Control Ambiental.  

 

Artículo 19. “Las obras públicas, privadas o mixtas y los proyectos de 

inversión  públicos o privados que puedan causar impactos ambientales, 

serán  calificados  previamente  a  su  ejecución,  por los organismos 

descentralizados  de  control,  conforme  el  Sistema  Único de Manejo 

Ambiental,  cuyo  principio  rector  será  el pre cautelatorio”. 

Artículo 20. “Para  el  inicio de toda actividad que suponga riesgo ambiental 

se deberá contar con la licencia respectiva, otorgada por el Ministerio del 

ramo”.  

 

Artículo 21. “Los Sistemas de manejo ambiental incluirán estudios de línea  

base;  evaluación del impacto ambiental, evaluación de riesgos; planes  de  

manejo; planes de manejo de riesgo; sistemas de monitoreo; planes  de  

contingencia y mitigación; auditorías ambientales y planes de  abandono. 

                                                
52

 Ley 37/1999, de Gestión Ambiental Ro 245, 30 de Julio de 1999. Artículo  17. La  formulación  del  Plan  

Nacional  de Ordenamiento Territorial  la  coordinará el Ministerio encargado el área ambiental, 

conjuntamente  con  la institución responsable del sistema nacional de planificación  y  con  la participación 

de las distintas instituciones que,   por  disposición  legal,  tienen  competencia  en  la  materia, respetando  

sus  diferentes  jurisdicciones  y  competencias. 
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Una vez cumplidos estos requisitos y de conformidad con la calificación de 

los mismos.  

El  Ministerio  del  ramo  podrá  otorgar  o  negar  la  licencia 

correspondiente”. 

 

Cabe resaltar que, aunque esta Ley no hace referencia directa a los caudales 

ecológicos, es relevante mencionarla; ya que como podemos observar tiene una 

función preventiva. Dado que ninguna actividad, obra o proyecto podrá iniciarse 

sin los estudios correspondientes que garanticen que no causarán impactos 

negativos al medio ambiente, lo cual encierra la posibilidad de incluir dentro de 

esos estudios la determinación del caudal ambiental. Asimismo, el artículo 22 

indica: 

 

“Los sistemas de manejo ambiental en los contratos que requieran estudios 

de impacto ambiental y en las actividades para las que se hubiere otorgado 

licencia ambiental, podrán ser evaluados en cualquier momento, a solicitud 

del Ministerio del ramo o de las personas afectadas. (…)” [El subrayado es 

nuestro] 

 

En este mismo sentido, la Ley nos indica que si la Contraloría General de la 

República lo considera necesario, podrá intervenir en el proceso de aprobación de 
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los estudios de impacto ambiental para determinar su validez y eficacia53. Estos 

estudios de impacto ambiental comprenden: 

 

 Artículo 23. “La evaluación del impacto ambiental comprenderá: 

a) La estimación de los efectos causados a la población humana, la 

biodiversidad, el  suelo, el aire, el agua, el paisaje y la estructura y 

función del los ecosistemas  presentes  en  el  área previsiblemente 

afectada;  

b) Las  condiciones de tranquilidad públicas, tales como: ruido, 

vibraciones, olores, emisiones luminosas, cambios térmicos y 

cualquier otro perjuicio ambiental derivado de su ejecución; y,  

c) La incidencia que el proyecto, obra o actividad tendrá en los 

elementos  que  componen el patrimonio histórico, escénico y 

cultural”. 

Vemos que en el anterior artículo tampoco especifica la determinación del caudal 

ambiental/ecológico como parte del estudio de impacto ambiental. Asimismo, el 

artículo 26 establece: 

 

Artículo 26. “En las contrataciones que, conforme a esta Ley deban contar 

con estudios de impacto ambiental los documentos precontractuales 

contendrán las especificaciones, parámetros, variables y características de 

esos estudios y establecerán la obligación de  los contratistas de prevenir o 
                                                
53 Ley 37/1999, de Gestión Ambiental Ro 245, 30 de Julio de 1999. Artículo  25. La Contraloría General del 

Estado, podrá en cualquier momento, auditar los procedimientos de realización y aprobación de los estudios  

y evaluaciones de impacto ambiental, determinando la validez y  eficacia  de éstos, de acuerdo con la Ley y 

su Reglamento Especial. También  lo  hará respecto de la eficiencia, efectividad y economía de los  planes  

de prevención, control y mitigación de impactos negativos de  los  proyectos,  obras o actividades. 

Igualmente podrá contratar a personas  naturales o jurídicas privadas para realizar los procesos de auditoría 

de estudios de impacto ambiental. 



211 
 

mitigar los impactos ambientales. Cuando se trate de concesiones, el 

contrato incluirá la correspondiente evaluación ambiental que establezca 

las condiciones ambientales existentes, los mecanismos para, de ser el 

caso, remediarlas  y las normas ambientales particulares a las que se 

sujetarán las actividades concesionadas”. 

 

Otra de las legislaciones que contiene información relevante para el tema de 

estudio, es el Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y 

Descentralización (COOTAD), fue aprobado en el 2010 siguiendo los 

lineamientos establecidos en la Constitución de 2008: 

 

Artículo 1. “Ámbito. Este Código establece la organización político-

administrativa del Estado ecuatoriano en el territorio: el régimen de los 

diferentes niveles de gobiernos autónomos descentralizados y los 

regímenes especiales, con el fin de garantizar su autonomía política, 

administrativa y financiera. Además, desarrolla un modelo de 

descentralización obligatoria y progresiva a través del sistema nacional de 

competencias, la institucionalidad responsable de su administración, las 

fuentes de financiamiento y la definición de las políticas y mecanismos para 

compensar los desequilibrios en el desarrollo territorial”. 

 

Uno de los objetivos54 de este Código es la autonomía política, administrativa y 

financiera de los Gobiernos Autónomos Descentralizados (GAD), los cuales se 

                                                
54

 COOTAD. Artículo 2. Objetivos.- Son objetivos del presente Código: 

a) La autonomía política, administrativa y financiera de los gobiernos autónomos descentralizados, en 

el marco de la unidad del Estado ecuatoriano; 
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encargarán de la promoción del desarrollo y la garantía del buen vivir. Estos 

gobiernos lo constituyen los de las regiones, los de las provincias, los de los 

cantones o distritos metropolitanos, y los de las parroquias rurales. Además, con 

la intención de facilitar el ejercicio de sus competencias se reconoce a los 

consejos regionales y provinciales, concejos metropolitanos y municipales, la 

capacidad de dictar normas de alcance general a través de ordenanzas, acuerdos 

y resoluciones, aplicables dentro de su demarcación territorial55. Para poder 

conformar una región, indica el artículo 15 del COOTAD: 

 

“…se requerirá y garantizará obligatoriamente que exista equilibrio 

interregional, afinidad histórica y cultural, complementariedad ecológica y 

manejo integrado de cuencas,…” [El subrayado es nuestro]. 
                                                                                                                                              

b) La profundización del proceso de autonomías y descentralización del Estado, con el fin de promover 

el desarrollo equitativo, solidario y sustentable del territorio, la integración y participación 

ciudadana, así como el desarrollo social y económico de la población; 

c) El fortalecimiento del rol del Estado mediante la consolidación de cada uno de sus niveles de 

gobierno, en la administración de sus circunscripciones territoriales, con el fin de impulsar el 

desarrollo nacional y garantizar el pleno ejercicio de los derechos sin discriminación alguna, así 

como la prestación adecuada de los servicios públicos; 

d) La organización territorial del Estado ecuatoriano equitativa y solidaria, que compense las 

situaciones de injusticia y exclusión existentes entre las circunscripciones territoriales; 

e) La afirmación del carácter intercultural y plurinacional del Estado ecuatoriano; 

f) La democratización de la gestión del gobierno central y de los gobiernos autónomos 

descentralizados, mediante el impulso de la participación ciudadana; 

g) La delimitación del rol y ámbito de acción de cada nivel de gobierno, para evitar la duplicación de 

funciones y optimizar la administración estatal; 

h) La definición de mecanismos de articulación, coordinación y corresponsabilidad entre los distintos 

niveles de gobierno para una adecuada planificación y gestión pública; 

i) La distribución de los recursos en los distintos niveles de gobierno, conforme con los criterios 

establecidos en la Constitución de la República para garantizar su uso eficiente; y, 

j) La consolidación de las capacidades rectora del gobierno central en el ámbito de sus competencias; 

coordinadora y articuladora de los gobiernos intermedios; y, de gestión de los diferentes niveles de 

gobierno. 
55

 COOTAD. Artículo 7.  Facultad normativa. Para el pleno ejercicio de sus competencias y de las facultades 

que de manera concurrente podrán asumir, se reconoce a los consejos regionales y provinciales concejos 

metropolitanos y municipales, la capacidad para dictar normas de carácter general a través de ordenanzas, 

acuerdos y resoluciones, aplicables dentro de su circunscripción territorial. 

El ejercicio de esta facultad se circunscribirá al ámbito territorial y a las competencias de cada nivel de 

gobierno, y observará lo previsto en la Constitución y la Ley. 

Los gobiernos autónomos descentralizados del régimen especial de la provincia de Galápagos ejercerán la 

facultad normativa con las limitaciones que para el caso expida la ley correspondiente. 

Las circunscripciones territoriales indígenas, afroecuatorianas y montubias asumirán las capacidades 

normativas que correspondan al nivel de gobierno en las que se enmarquen sin perjuicio de aquellas que le 

otorga la Constitución y la ley. 
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Esta obligatoriedad es de mucha importancia para la implantación de un régimen 

de caudales ambientales, por lo que deberá ser tomado en cuenta para la 

creación de una regulación concreta sobre la materia. 

 

A continuación presentamos un cuadro con las competencias56 exclusivas de los 

GAD que se relacionan de manera directa e indirecta con el tema que nos 

concierne. 

  

                                                
56 COOTAD.  

Artículo 113. Competencias. Son capacidades de acción de un nivel de gobierno en un sector. Se ejercen a 

través de facultades. Las competencias son establecidas por la Constitución, la ley y las asignadas por el 

Consejo Nacional de Competencias. 

Artículo 114. Competencias exclusivas. Son aquellas cuya titularidad corresponde a un solo nivel de 

gobierno de acuerdo con la Constitución y la ley, y cuya gestión puede realizarse de manera concurrente 

entre diferentes niveles de gobierno. 

Artículo 115. Competencias concurrentes. Son aquellas cuya titularidad corresponde a varios niveles de 

gobierno en razón del sector o materia, por lo tanto deben gestionarse obligatoriamente de manera 

concurrente. 

Su ejercicio se regulará en el modelo de gestión de cada sector, sin perjuicio de las resoluciones obligatorias 

que pueda emitir el Consejo Nacional de Competencias para evitar o eliminar la superposición de funciones 

entre los niveles de gobierno. Para el efecto se observará el interés y naturaleza de la competencia y el 

principio de subsidiariedad. 
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Cuadro I. 8. Competencias de los GAD 

GAD REGIONALES 

 

Artículo 31. Funciones. Son funciones del GAD regional. 

b) Promover el desarrollo sustentable de su circunscripción territorial regional, 

para garantizar la realización del buen vivir a través de la implementación de 

políticas públicas regionales, en el marco de sus competencias establecidas 

en la Constitución y la ley; 

 

Artículo 32. Competencias exclusivas del GAD regional. Los GADs regionales tendrán 

las siguientes competencias exclusivas, sin perjuicio de otras que se determinen; 

a) Planificar, con otras instituciones del sector público y actores de la sociedad, 

el desarrollo regional y formular los correspondientes planes de 

ordenamiento territorial, de manera articulada con la planificación nacional, 

provincial, cantonal y parroquial en el marco de la interculturalidad y 

plurinacionalidad y el respeto a la diversidad. 

b) Gestionar el ordenamiento de cuencas hidrográficas y propiciar la creación 

de consejos de cuencas hidrográficas, de acuerdo con la ley;… 

 

Artículo 132. Ejercicio de la competencia de gestión de cuencas hidrográficas.  

La gestión del ordenamiento de cuencas hidrográficas que de acuerdo a la 

Constitución corresponde a los GADs regionales, comprende la ejecución de 

políticas, normativa regional, la planificación hídrica con participación de la 

ciudadanía, especialmente de las juntas de agua potable y de regantes, así como 

la ejecución subsidiaria y recurrente con los otros gobiernos autónomos 

descentralizados, de programas y proyectos, en coordinación con la autoridad 

única del agua en su circunscripción territorial, de conformidad con la 

planificación, regulaciones técnicas y control que esta autoridad establezca. 

En el ejercicio de esta competencia le corresponde al GAD regional, gestionar el 

ordenamiento de cuencas hidrográficas mediante la articulación efectiva de los 

planes de ordenamiento territorial de los GADs de la cuenca hidrográfica 

respectiva con las políticas emitidas en materia de manejo sustentable e 

integrado del recurso hídrico. 

El GAD regional propiciará la creación y liderará, una vez constituidos, los 

consejos de cuenca hidrográfica, en los cuales garantizará la participación de las 
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autoridades de los diferentes niveles de gobierno y de las organizaciones 

comunitarias involucradas en la gestión y uso de los recursos hídricos. 

Los gobiernos autónomos descentralizados regionales, en coordinación con 

todos los niveles de gobierno, implementarán el plan de manejo de cuencas, 

subcuentas y micro cuencas, en sus respectivas circunscripciones territoriales… 

GAD PROVINCIALES 

 

Artículo 41. Funciones. Son funciones del GAD provincial las siguientes: 

a) Promover el desarrollo sustentable de su circunscripción territorial provincial, 

para garantizar la realización del buen vivir a través de la implementación de 

políticas públicas provinciales en el marco de sus competencias 

constitucionales y legales; … 

d) Elaborar y ejecutar el plan provincial de desarrollo, el de ordenamiento 

territorial y las políticas públicas en el ámbito de sus competencias y en su 

circunscripción territorial, de manera coordinada con la planificación 

nacional, regional, cantonal y parroquial, y realizar en forma permanente, el 

seguimiento y rendición de cuentas sobre el cumplimiento de las metas 

establecidas; 

e) Ejecutar las competencias exclusivas y concurrentes reconocidas por la 

Constitución y la ley y en dicho marco prestar los servicios públicos, construir 

la obra pública provincial, fomentar las actividades provinciales productivas, 

así como las de vialidad, gestión ambiental, riego, desarrollo agropecuario y 

otras que le sean expresamente delegadas o descentralizadas, con criterios 

de calidad, eficacia y eficiencia, observando los principios de universalidad, 

accesibilidad, regularidad, continuidad, solidaridad, interculturalidad, 

subsidiariedad, participación y equidad; … 

 

Artículo 42. Competencias exclusivas del GAD provincial. Los GADs provinciales 

tendrán las siguientes competencias exclusivas, sin perjuicio de otras que se 

determinen: (…) 

c) Ejecutar, en coordinación con el gobierno regional y los demás gobiernos 

autónomos descentralizados, obras en cuencas y micro cuencas; 

d) La gestión ambiental provincial;… 

 

Artículo 132. (…) Los GADs provinciales ejecutarán las obras de infraestructura 
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fijadas en el marco de la planificación nacional y territorial correspondiente, y de las 

políticas y regulaciones emitidas por la autoridad única del agua.… 

Artículo 133. Ejercicio de la competencia de riego. La competencia constitucional de 

planificar, construir, operar y mantener sistemas de riego, está asignada 

constitucionalmente a los GADs provinciales. Al efecto, éstos deberán elaborar y 

ejecutar el plan de riego de su circunscripción territorial de conformidad con las 

políticas de desarrollo rural territorial y fomento productivo, agropecuario y acuícola 

que establezca la entidad rectora de esta materia y los lineamientos del plan 

nacional de riego y del plan de desarrollo del gobierno autónomo descentralizado 

respectivo, en coordinación con la autoridad única del agua, las organizaciones 

comunitarias involucradas en la gestión y uso de los recursos hídricos y los 

gobiernos parroquiales rurales. 

El plan de riego deberá cumplir con las políticas, disponibilidad hídrica y regulaciones 

técnicas establecidas por la autoridad única del agua, enmarcarse en el orden de 

prelación del uso del agua dispuesto en la Constitución y será acorde con la 

zonificación del uso del suelo del territorio y la estrategia nacional agropecuaria y 

acuícola57. 

(…) En el caso de sistemas de riego que involucren a varias provincias, la autoridad 

única del agua, el rector de la política agropecuaria y acuícola y la mancomunidad 

que deberá conformarse para el efecto, coordinarán el ejercicio de esta 

competencia. Cuando se trate de sistemas de riego binacionales, la responsabilidad 

de esta competencia será del gobierno central con la participación de los gobiernos 

autónomos descentralizados provinciales de las circunscripciones involucradas, en 

conformidad con los convenios internacionales respectivos. 

GAD MUNICIPALES 

 

Artículo 54. Funciones. Son funciones del GAD municipal las siguientes: 

a) Promover el desarrollo sustentable de su circunscripción territorial cantonal, 

para garantizar la realización del buen vivir a través de la implementación de 

políticas públicas cantonales, en el marco de sus competencias 

constitucionales y legales; … 

k) Regular, prevenir y controlar la contaminación ambiental en el territorio 

cantonal de manera articulada con las políticas ambientales nacionales; 

                                                
57

 En concordancia con artículo 318 de la Constitución de la República de Ecuador. 
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Artículo 55. Competencias exclusivas del GAD municipal. Los GADs municipales 

tendrán las siguientes competencias exclusivas sin perjuicio de otras que determine 

la ley; 

j) Delimitar, regular, autorizar y controlar el uso de las playas de mar, riberas y 

lechos de ríos, lagos y lagunas, sin perjuicio de las limitaciones que 

establezca la ley; 

k) Preservar y garantizar el acceso efectivo de las personas al uso de las playas 

de mar, riberas de ríos, lagos y lagunas; 

l) Regular, autorizar y controlar la explotación de materiales áridos y pétreos, 

que se encuentren en los lechos de los ríos, lagos, playas de mar y canteras; 

 

Nota: Artículo 132. (…) No obstante las competencias exclusivas 

señaladas, el gobierno central podrá realizar proyectos hídricos 

multipropósito que tengan una importancia estratégica, para lo cual 

deberán considerar los criterios de los GADs. Además, vía convenio, se 

garantizará un retorno económico fijado técnicamente, en beneficio de 

los GADs de las circunscripciones territoriales de donde provengan los 

recursos hídricos, con la finalidad de mantener, conservar y recuperar 

la cuenca hidrográfica. 

Se prohíbe la adopción de cualquier modelo de gestión que suponga 

algún tipo de privatización del agua; además, se fortalecerán las 

alianzas público comunitarias para la cogestión de las cuencas 

hidrográficas. 

 

Por último, nos encontramos con el artículo 111, el cual desarrolla el concepto de 

Sectores Estratégicos que coinciden con las directrices establecidas en la 

Constitución de la República de Ecuador. Respecto al tema indica: 

 

“Sectores estratégicos son aquellos en los que el Estado en sus diversos 

niveles de gobierno se reserva todas sus competencias y facultades, dada 

su decisiva influencia económica, social, política o ambiental. 
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(…)Son sectores estratégicos la generación de energía en todas sus 

formas; las telecomunicaciones; los recursos naturales no renovables; el 

transporte y la refinación de hidrocarburos; la biodiversidad y el patrimonio 

genético; el espectro radioeléctrico; el agua; y los demás que determine la 

Ley”. 

 

Ecuador cuenta con el Sistema Único de Manejo Ambiental (SUMA), Texto 

Unificado de Legislación Ambiental Secundaria (TULAS), Libro VI sobre La 

Calidad Ambiental el cual fue emitido bajo Decreto Ejecutivo 3516 el año 2003. 

SUMA define los elementos principales que constituyen los procesos de 

evaluación ambiental; del mismo modo, establece reglas de coordinación 

institucional, competencia y participación ciudadana. Aunque el SUMA tampoco 

se refiere a los caudales ambientales/ecológicos, es importante mencionarla ya 

que, por tratarse de los procesos de evaluación impacto ambiental, tarde o 

temprano estos tendrán que incluir la determinación de los caudales ecológicos 

como requisito para poder cumplir su objetivo. 

 

Las autoridades que participan del SUMA son las siguientes: 

• Autoridad Ambiental Nacional (AAN): El Ministerio del Ambiente.  

• Autoridad Ambiental de Aplicación (AAA): Los Ministerios o Carteras de 

Estado, los órganos u organismos de la Función Ejecutiva, a los que por 

ley o acto normativo, se le hubiera transferido o delegado una competencia 

en materia ambiental en determinado sector de la actividad nacional o 

sobre determinado recurso natural; así como, todo órgano u organismo del 

régimen seccional autónomo al que se le hubiere transferido o delegado 
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una o varias competencias en materia de gestión ambiental local o 

regional. 

• Autoridad Ambiental de Aplicación Responsable (AAAR): Institución cuyo 

sistema de evaluación de impactos ambientales ha sido acreditado ante el 

SUMA y que por lo tanto lidera y coordina el proceso de evaluación de 

impactos ambientales, su aprobación y licenciamiento ambiental dentro del 

ámbito de sus competencias. 

• Autoridad Ambiental de Aplicación Cooperante (AAAC). Institución que, sin 

necesidad de ser acreditado ante SUMA, participa en el proceso de 

evaluación de impactos ambientales, emitiendo a la AAAR su informe o 

pronunciamiento dentro del ámbito de sus competencias. 

El marco institucional del SUMA se establece a través de Sistema Nacional 

Descentralizado de Gestión Ambiental (SNDGA)58. Aquellas instituciones 

nacionales, sectoriales o seccionales, que lo tengan establecido en sus 

correspondientes leyes y reglamentos, cuentan con competencia ambiental. Así 

también tienen la potestad de realizar actividades relacionadas con el desarrollo 

sustentable. 

 

“Artículo 4. Por lo tanto, el Sistema Nacional Descentralizado de Gestión 

Ambiental (SNDGA) comprende la descentralización horizontal entre las 

instituciones del Gobierno Central con competencias ambientales, así 

como la descentralización vertical, de acuerdo a la terminología del artículo 

3 de este reglamento que define la autoridad ambiental nacional (AAN) y 

                                                
58

 Ley de Gestión Ambiental. Artículo 5. Se  establece  el  Sistema  Descentralizado de Gestión Ambiental 

como un mecanismo de coordinación transectorial, interacción y  cooperación  entre los distintos ámbitos, 

sistemas y subsistemas de manejo ambiental y de gestión de recursos naturales.  

En  el  sistema  participará la sociedad civil de conformidad con esta Ley. 
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las autoridades ambientales de aplicación (AAA) en su calidad de 

instituciones integrantes del SNDGA.” 

 

Para facilitar la comprensión del SNDGA, en el siguiente cuadro se muestra de 

qué manera se encuentra integrado: 

 

Cuadro I. 9. Sistema Nacional Descentralizado de Gestión Ambiental (SDGA) 

CONSEJO NACIONAL DE 

DESARROLLO 

SUSTENTABLE 

AUTORIDAD AMBIENTAL 

NACIONAL (AAN) 

AUTORIDADES 

AMBIENTALES DE 

APLICACIÓN (AAA) 

• Órgano asesor de la 

Presidencia de la 

República. Entre sus 

funciones está la 

preparación de 

políticas y del plan 

ambiental 

ecuatoriano.  

• Funciones específicas 

dentro del SUMA: 

Licenciamiento 

cuando la AAN es 

promotora. 

• Ministerio de 

Ambiente: Instancia 

rectora, coordinadora 

y reguladora del 

SDGA. 

• Define criterios 

mínimos para los EIA a 

través del SUMA 

• Acredita a las AAA que 

cumplan los criterios 

mínimos. 

• Instituciones con 

competencias 

ambientales: 

sectoriales seccionales 

o sobre recursos 

naturales. 

• Tienen su propio 

sistema de EIA que 

debe cumplir con los 

criterios mínimos del 

SUMA. 

Fuente: Sistema Único de Manejo Ambiental59.  

 

El Capítulo II del SUMA se refiere a los Mecanismos de Coordinación 

Interinstitucional de la siguiente manera: 

 

                                                
59

 Visible en: 

http://www.dspace.espol.edu.ec/bitstream/123456789/6076/1/Mod%2009%20Sistema%20Unico%20Manejo

%20Ambiental.pdf 
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“Artículo 10. Coordinación a través de la Autoridad Ambiental de Aplicación 

Responsable (AAAR). Dado que un proceso de evaluación de impactos 

ambientales es una tarea interdisciplinaria que, por lo general, involucra 

estudios y análisis sobre variados recursos naturales y/o aspectos 

ambientales, bajo la responsabilidad de diferentes administraciones 

sectoriales y seccionales, y por ende puede involucrar a varias autoridades 

ambientales de aplicación dentro de su respectivo ámbito de competencias, 

es necesario identificar el marco legal e institucional para cada actividad o 

proyecto propuesto en los correspondientes términos de referencia para un 

estudio de impacto ambiental, conforme lo establecido en los artículos 16 y 

21 de este Título o, incluso, previo al inicio del proceso de evaluación de y 

aprobación de impactos ambientales, en este caso únicamente en función 

de la descripción de la actividad o proyecto propuesto…”. 

 

Respecto a la necesidad de realizar una evaluación de impacto ambiental, el 

SNDGA en su calidad de autoridad ambiental de aplicación contará con métodos 

y procedimientos que de acuerdo con la actividad, obra o proyecto, determinen si 

es preciso aplicar el dicho estudio. Estos pueden ser: 

 

“Artículo 15. (…) 

a) Lista taxativa y umbrales que determinen las actividades y/o proyectos 

sujetos a un proceso de evaluación de impactos ambientales, incluyendo 

criterios complementarios para la determinación de la necesidad de una 

evaluación de impactos ambientales; o, 
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b) Criterios y métodos de calificación para determinar en cada caso la 

necesidad (o no) de un proceso de evaluación de impactos ambientales; 

entre estos métodos pueden incluirse fichas ambientales y/o estudios 

preliminares de impacto ambiental; o, 

c) Cualquier tipo de combinación de las dos alternativas mencionadas; 

d) Tomaran en cuenta los criterios priorizados en la Estrategia Ambiental para 

el Desarrollo Sustentable, así como las correspondientes políticas 

sectoriales y/o seccionales…”  

El alcance y los términos de referencia de los EIA son desarrollados en el artículo 

16: 

“Los términos de referencia para un estudio de impacto ambiental 

determinarán el alcance, la focalización y los métodos y técnicas a 

aplicarse en la elaboración de dicho estudio en cuanto a la profundidad y 

nivel de detalle de los estudios para las variables ambientales relevantes 

de los diferentes aspectos ambientales: medio físico, medio biótico, medio 

socio-cultural y salud pública. En ningún momento es suficiente presentar 

como términos de referencia el contenido proyectado del estudio de 

impacto ambiental. 

Debe señalar por lo tanto y en función de la descripción de la actividad o 

proyecto propuesto, las técnicas, métodos, fuentes de información 

(primaria y secundaria) y demás herramientas que se emplearán para 

describir, estudiar y analizar: 

d) Línea base (diagnóstico ambiental), focalizada en las variables 

ambientales relevantes; 

e) Descripción del proyecto y análisis de alternativas; 
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f) Identificación y evaluación de impactos ambientales; y 

g) Definición del plan de manejo ambiental y su composición (sub-

planes y/o capítulos)” 

Además, se debe incluir un breve análisis del marco legal e institucional en 

el que se inscribirá el estudio de impacto ambiental y se especificará la 

composición del equipo multidisciplinario que responderá técnicamente al 

alcance y profundidad del estudio determinado...” 

 

Señalamos, al referirnos a la Ley de Agua y su Reglamento, que el Consejo 

Nacional de Recursos Hídricos se convirtió en la Secretaría Nacional del Agua a 

través del Decreto Ejecutivo 1088 de Creación de la SENAGUA en el año 2008. 

Este decreto desarrolla diversas políticas para la gestión del recurso hídrico, lo 

cual hace importante su mención. El artículo 2 De las Políticas Generales para 

Gestión del Agua, reza: 

 

1. Desarrollar una gestión integral e integrada de los recursos hídricos, 

con una visión eco sistémica y sustentable; coherente con la gestión 

de los recursos naturales, la protección ambiental, los derechos 

humanos, ciudadanos y de la naturaleza al acceso al agua y las 

actividades económicas y sociales que aprovechan estos recursos; 

2. Fomentar en las políticas sectoriales y su regulación criterios de 

preservación, conservación, ahorro y usos sustentables del agua 

para garantizar el derecho humano al acceso mínimo al agua limpia 

y segura, mediante una administración eficiente que tome en 
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consideración los principios de la equidad, solidaridad y derecho 

ciudadano al agua; 

3. Implementar políticas, estrategias y normas para prevenir, controlar 

y enfrentar la contaminación de los cuerpos de agua, mediante la 

aplicación de condiciones explícitas para el otorgamiento de las 

autorizaciones de su uso; 

4. Exigir los beneficios de concesiones de derecho de uso que los 

vertidos de aguas residuales en los cauces naturales cumplan las 

normas y parámetros de calidad emitidos por las autoridades 

competentes; y 

5. Promover la protección de las cuencas hidrográficas dando énfasis a 

la conservación de los páramos y bosques nativos, para preservar 

los acuíferos y la buena calidad del agua en sus fuentes.  

 

El Decreto establece como competencias de la SENAGUA las siguientes: 

 

“Artículo 5. Además de las competencias que le otorga la Ley de Aguas al 

Instituto Ecuatoriano de Recursos Hidráulicos, la Secretaría Nacional del 

Agua tendrá las siguientes funciones y atribuciones: 

1. Ejercer la rectoría nacional en la gestión y administración del recurso 

agua; 

2. Establecer las políticas que deben regir la gestión del agua y 

determinar las normas y regulaciones necesarias para su aplicación; 

3. Formular el Plan Nacional de Gestión del Agua y asegurar que los 

proyectos y programas de aprovechamiento y manejo de los 
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recursos hídricos sean coherentes con el Plan Nacional de 

Desarrollo y sus actualizaciones; 

4. Establecer las políticas de recuperación del uso del agua, mediante 

tarifas; 

5. Dictar normas para el manejo de cuencas hidrográficas en lo 

concerniente a los recursos hídricos; 

6. Coordinar y articular con las entidades públicas que presten 

servicios con el agua el desarrollo de acciones enmarcadas en las 

normas y regulaciones establecidas para la conservación y 

protección del agua; 

7. Participar en el Consejo Nacional de Desarrollo Sustentable y, en el 

ámbito de su competencia, en los cuerpos colegiados 

correspondientes creados mediante Decretos Ejecutivos; 

8. Formular estudios y desarrollar acciones encaminadas al 

fortalecimiento permanente del sistema institucional encargado de la 

gestión integrada del agua; 

9. Formular programas y acciones para asegurar la disponibilidad del 

agua en sus fuentes a través de políticas de protección y 

conservación aplicadas a cuencas hidrográficas y acuíferos; 

10. Establecer con universidades, escuelas politécnicas y la Secretaria 

Nacional de Ciencia y Tecnología un sistema articulado de apoyo a 

los programas de formación e investigación en el tema de manejo de 

gestión de recursos hídricos; 

11. Ejercerá las competencias que la Ley de Aguas otorgaba al Consejo 

Consultivo de Aguas; y, 
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12. En general, asumirá todas las competencias, representaciones y 

delegaciones atribuidas al Consejo Nacional de Recursos Hídricos, 

con excepción a las que por su naturaleza corresponden al Instituto 

Nacional de Riego. 

Continuando con el SENAGUA nos encontramos con el Estatuto Orgánico de 

Gestión Organizacional por Procesos de la Secretaría Nacional del Agua de 

2009, de la cual mencionaremos su visión, misión y objetivos generales que 

conciernen al tema analizado. 

 

1. Visión: 

La Secretaría Nacional del Agua implementa una gestión integral e 

integrada de los Recursos Hídricos, que considera al agua como derecho 

humano fundamental, patrimonio natural estratégico de uso público y 

elemento de desarrollo sustentable de los sectores productivos en el país, 

que a su vez asegura suficiente disponibilidad frente a la demanda, 

preserva sus fuentes, mantiene adecuados estándares de calidad y ha 

logrado una distribución equitativa y justa para el uso y aprovechamiento 

del agua dentro de cada cuenca hidrográfica. Para este efecto ha logrado 

establecer políticas hídricas nacionales en el sector estratégico agua, 

integrado a todas las entidades sectoriales del nivel nacional que ejercen 

competencias vinculadas a alguno de los usos, aprovechamiento o 

funciones del agua, así como ha desarrollado procesos de articulación con 

los niveles de gobiernos subnacional que contribuyen efectivamente en el 

desarrollo de los territorios. 
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2. Misión: 

Dirigir la gestión integral e integrada de los recursos hídricos en todo el 

territorio nacional, a través de políticas, normas, control y gestión 

desconcentrada de los procesos de conservación y protección de cuerpos 

hídricos, sistemas de información de oferta y demanda del recurso, gestión 

de infraestructuras multipropósito, administración del uso y 

aprovechamiento del agua, control de calidad de la Gestión Técnica y de 

vertidos, gobernanza hídrica y articulación sectorial y territorial a partir de la 

planificación de los Recursos Hídricos por cuencas hidrográficas. 

 

3. Objetivos Generales: 

 Ejercer la rectoría nacional en gestión y administración de los 

recursos hídricos. 

 Desarrollar la gestión integral e integrada de los recursos hídricos, 

con una visión ecosistémica y sustentable. 

 Fomentar en las políticas sectoriales y su regulación criterios de 

preservación, conservación, ahorro y usos sustentables del agua 

para garantizar el derecho humano al acceso mínimo al agua limpia 

y segura, mediante una administración eficiente que tome en 

consideración los principios de equidad, solidaridad y derecho 

ciudadano al agua. 

 Promover la protección de las cuencas hidrográficas dando énfasis a 

la conservación de páramos y bosques nativos, para preservar los 

acuíferos y la buena calidad del agua en sus fuentes. 
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 Implementar políticas, estrategias y normas para prevenir, controlar 

y enfrentar la contaminación de los cuerpos de agua. 

 Promover la gestión social de los recursos hídricos. 

 Mitigar los riesgos generados por causas hídricas.   

 

Dentro de las atribuciones y responsabilidades del Secretario o Secretaria de la 

SENAGUA encontramos entre otras: 

 

 Ejercer la rectoría de las políticas nacionales hídricas y la expedición de 

todo acto administrativo que requiera su gestión. 

 Promover normativas integradas que fortalezcan la articulación 

intersectorial y la gestión territorial. 

 Coordinar con la autoridad ambiental nacional y los gobiernos autónomos 

descentralizados el establecimiento de zonas de seguridad hídrica; 

 Proponer cambios y/o modificaciones en la ley, reglamento y otros 

instrumentos jurídicos que contribuyan a la mejor gestión del agua. 

 

La Ley de Minería y el Reglamento Ambiental para las Actividades Mineras 

del año 2009 son otras de las legislaciones que no tratan directamente el tema de 

caudales ambientales, pero contienen normas que la afectan de manera indirecta. 

Por ejemplo, dentro de las atribuciones de la Agencia de Regulación y Control 

Minero nos encontramos: 
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 “Artículo 6. (…) 

c) Emitir informes de los procesos de otorgamiento, conservación y extinción 

de concesiones mineras, de autorización para la instalación y operación de 

plantas de beneficio, tratamiento fundición y refinación; y de la suscripción 

de contratos de explotación, por parte del Ministerio Sectorial;…” 

 

En este mismo sentido, la presente Ley señala que previo al inicio de ejecución de 

actividades mineras se requerirá de manera obligatoria realizar determinados 

actos según corresponda. 

 

“Artículo 26. Para ejecutar las actividades mineras a las que se refiere el 

Capítulo siguiente, en los lugares que a continuación se determinan, se 

requieren, de manera obligatoria, actos administrativos fundamentados y 

favorables, otorgados previamente por las siguientes autoridades e 

instituciones, según sea el caso: 

a) En todos los casos, se requiere la aprobación del Estudio de Impacto 

Ambiental y el informe sobre la afectación a áreas protegidas por parte 

del Ministerios del Ambiente;… 

f) De la autoridad única del Agua en todo cuerpo de agua, como lagos, 

lagunas, ríos o embalses o en las áreas contiguas a las destinadas para 

la captación de agua para consumo humano o riego, de conformidad 

con la ley que regula los recursos hídricos. En el referido acto 

administrativo se estará a lo determinado en la Constitución de la 

República del Ecuador en cuanto al orden de prelación sobre el 

Derecho al acceso al Agua;…”. 



230 
 

Sobre el proceso de licenciamiento ambiental, encontramos en el Reglamento de 

las actividades mineras, que el promotor presentará una solicitud al Ministerio de 

Ambiente con la información que previamente fue solicitada, para comenzar el 

proceso de elección de consultor, para lo cual el MAE contará con un Registro de 

Consultores Ambientales. Respecto a esto, la UICN60 recomienda que la 

SENAGUA cuente con un Registro de Consultores calificados, como apoyo a los 

procesos en los que se incluya la determinación de caudales ecológicos. Esto 

para que, de esta manera, se evite que esta parte del proceso quede en manos 

del interesado y sea la autoridad del agua la única que pueda ejecutar esa 

determinación. 

 

Para terminar este repaso normativo e institucional concerniente al recurso hídrico 

en la República de Ecuador, es importante mencionar el Proyecto de Ley 

Orgánica de Recursos Hídricos, Usos y Aprovechamiento del Agua que se 

encuentra en la etapa de consulta pre-legislativa. En la exposición de los motivos 

indica el proyecto, entre otras cosas: 

 

“…la ley responde al modelo de gestión que se define en las normas 

constitucionales, como es, la gestión integrada de los recursos hídricos por 

cuenca hidrográfica, en donde la línea directriz principal es la necesidad de 

una Autoridad Única del Agua61 que no excluye a los ministerios 

sectoriales, pero articula un sistema de gestión regulado y dirigido 

técnicamente para la adecuada gestión de los recursos hídricos y el agua”. 

                                                
60

 V. Arias, E. Terneus (2012). Análisis del marco legal e institucional sobre los caudales 

ecológicos/ambientales en el Ecuador. UICN, Quito, Ecuador. 
61

 SENAGUA. 
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(…)También se orienta la ley a promover el aprovechamiento sustentable 

de los  acuíferos y aguas subterráneas, destacando la responsabilidad de 

los usuarios en su  protección y conservación; así como a controlar 

significativamente la contaminación de las aguas y el tratamiento previo de 

las descargas, de acuerdo a la rectoría de la autoridad ambiental nacional 

para la regulación y control de la calidad del agua y en cooperación con los 

gobiernos autónomos descentralizados municipales…”. 

 

En el Considerando se establece que el Estado ecuatoriano deberá: 

 

“…garantizar la conservación, recuperación y manejo integral de los 

recursos hídricos, cuencas hidrográficas y caudales asociados al ciclo 

hidrológico de conformidad con lo previsto en el artículo 411 de la 

Constitución de la República62”. 

 

Sobre la gestión integrada de los recursos hídricos, el artículo 7 indica que este 

proceso permite la gestión coordinada del agua, la tierra y los recursos asociados 

dentro de los límites de la microcuenca, subcuenca o cuenca hidrográfica. Vemos 

que este proyecto abarca factores que en leyes anteriores fueron postergados. 

Asimismo, indica que esa gestión tendrá un enfoque ecosistémico, lo cual hace 

favorable el panorama normativo para la inclusión de un régimen de caudales 

ambientales.  

                                                
62 Constitución de la República de Ecuador. Artículo 411. El Estado garantizará la conservación, 

recuperación y manejo integral de los recursos hídricos, cuencas hidrográficas y caudales ecológicos 

asociados al ciclo hidrológico. Se regulará toda actividad que pueda afectar la calidad y cantidad de agua, y el 

equilibrio de los ecosistemas, en especial en las fuentes y zonas de recarga de agua. 

La sustentabilidad de los ecosistemas y el consumo humano serán prioritarios en el uso y aprovechamiento 

del agua. 
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En cuanto al marco institucional, este proyecto declara que todas las instituciones 

cooperarán entre sí a través de la institucionalidad de la Autoridad Única del 

Agua, especialmente las que conforman el Sistema Nacional Descentralizado de 

Gestión Ambiental. Esta coordinación tenderá a establecer nuevas políticas y 

estrategias que garanticen el ejercicio del derecho humano al agua, al ambiente 

sano y de la naturaleza; así como al uso y aprovechamiento sustentable de los 

recursos hídricos mediante la gestión integrada y ecosistémica. Asimismo, 

expresa en el décimo artículo que la Autoridad Única del Agua regulará toda 

actividad que pueda afectar la disponibilidad, cantidad y/o calidad del agua en una 

cuenca, subcuenca o microcuenca hidrográfica. 

 

Otra de las novedades que la diferencian de su predecesora, es el 

establecimiento del principio de In Dubio Pro Aqua63, el cual quiere decir que en 

caso de duda se aplicará la norma que más favorezca la conservación del agua. 

 

El artículo 23 indica que el derecho humano al agua es una condición previa para 

la realización del Buen Vivir, que como recordamos se encuentra establecida en 

la Constitución. Además señala: 

 

“El derecho humano al agua es el derecho de todas las personas a 

disponer de agua limpia, salubre, segura, aceptable, accesible y asequible 

para el uso personal y doméstico, en cantidad, calidad, continuidad y 

cobertura. 

                                                
63

 Proyecto de Ley Orgánica de Recursos Hídricos, Usos y Aprovechamiento del Agua. Artículo 13. 



233 
 

El ejercicio del derecho humano al agua será sustentable, de manera que 

este también pueda ser ejercido por las futuras generaciones (…)”. 

 

En el Título II. Capítulo II de los Derechos de la Naturaleza establece: 

 

“Artículo 34. La naturaleza o Pacha Mama, fuente de donde nace, se 

realiza y reproduce la vida, tiene el derecho a la conservación, manejo 

integral y recuperación de las aguas como elemento esencial para el 

mantenimiento, desarrollo y regeneración de sus propios ciclos vitales, 

estructura, funciones, procesos evolutivos y diversidad biológica”.  

Artículo 35. (…) En la conservación del agua, la naturaleza tiene derecho: 

a) A que sean protegidas sus fuentes, las zonas de captación, 

regulación, recarga, afloramiento y cauces naturales de agua, en 

particular, nevados, glaciares, páramos, humedales y manglares. 

b) Al mantenimiento del caudal ecológico como garantía de 

preservación de los ecosistemas y la biodiversidad [El subrayado es 

nuestro]. 

c) A preservar la dinámica natural del ciclo integral del agua, o ciclo 

hidrológico, sin manipular el clima. 

d) A que se proteja las cuencas hidrográficas y los ecosistemas de 

toda contaminación, que pueda conducir a la extinción de especies, 

la destrucción de ecosistemas o la alteración permanente de los 

ciclos naturales. 

e) A que no se desperdicie el agua durante los procesos de impulsión, 

conducción y distribución. 
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El Título III de las Garantías de los Derechos se refiere en la Sección Segunda al 

Caudal Ecológico y Áreas de Protección Hídrica. 

 

Artículo 66. Caudal ecológico. El caudal ecológico de los cursos 

permanentes de agua en toda cuenca, sub cuenca y micro cuenca 

hidrográfica es intangible. El caudal ecológico incluye al caudal de dilución 

y es responsabilidad de la Autoridad Única del Agua, las instituciones y de 

todas las personas, sean usuarios o no del agua, el mantener la cantidad y 

calidad requerida que proteja la biodiversidad acuática y los ecosistemas 

aledaños. 

La autoridad única del agua determinará ambiental, técnica e 

hidrológicamente, en cada caso, el caudal ecológico de acuerdo con esta 

Ley y el reglamento. Se contará, asimismo, con el previo informe técnico de 

la autoridad ambiental nacional. 

La conservación y el uso sustentable de los ecosistemas existentes en las 

cuencas, subcuenca y micro cuenca hidrográficas es parte de la 

planificación del manejo de tales cuencas.  

Todas las actividades productivas respetarán el caudal ecológico. 

Toda resolución de la autoridad única del agua por la que se otorgue 

autorización para uso o aprovechamiento productivo del agua deberá 

establecer el caudal ecológico que fue determinado para ello. 

 

En este mismo sentido, esta Ley indica en el artículo 67, que el caudal ecológico 

no es susceptible de autorización para su uso o aprovechamiento productivo. De 

darse esta situación, ya sea de forma temporal o permanente, la autoridad 
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administrativa que lo haya autorizado será inmediatamente destituida y se le 

considerará responsable por los daños ambientales, daños y perjuicios a terceros, 

y daños al patrimonio natural del Estado y los derechos de la naturaleza. 

 

También encontramos el orden de prelación para el recurso agua, el cual coincide 

con el artículo 318 de la Constitución, que consideran algunos autores vendría a 

ser un error, ya que se estaría confundiendo el concepto de caudal ecológico 

como un tipo de uso del agua64 y contravendría el artículo 411 que señala que la 

sustentabilidad de los ecosistemas y el consumo humano serán prioritarios en el 

uso y aprovechamiento del agua. 

 

“Artículo 80. Agua y su prelación, De conformidad con la disposición 

constitucional, el orden de prelación entre los diferentes destinos o 

funciones del agua es: 

a) Consumo humano. 

b) Riego, abrevadero de animales y acuicultura que garanticen la 

soberanía alimentaria. 

c) Caudal ecológico y aguas sagradas. 

d) Actividades productivas. 

Este orden de prelación es intangible y no puede ser alterado”. 

 

Hemos podido apreciar que este Proyecto ha incluido variables que serán 

propicias para poder implementar un régimen de caudales ambientales en 

                                                
64

 Proyecto de Ley Orgánica de Recursos Hídricos, Usos y Aprovechamiento del Agua. Artículo 85. Déficit 

Hídrico. Cuando el agua disponible en una cuenca, subcuenca y micro cuenca sea insuficiente, se dará 

preferencia al agua destinada para consumo humano, y en segundo lugar el riego, abrevadero de animales que 

garantice la soberanía alimentaria. 
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Ecuador, pero a inicios del año 2013 esta Ley todavía se encontraba en etapa de 

consulta pre-legislativa.  

 

Observamos que Ecuador en los últimos años ha implementado una política de 

desarrollo “más verde”. Aunque encontramos el término de caudal ecológico 

definido en su marco normativo, éste lamentablemente ha sido limitado al uso en 

las actividades, obras o proyectos relacionados con la generación de energía. A 

pesar de esto, se puede  destacar que dentro de la figura se incluye la variable 

calidad del agua, que como pudimos apreciar no sucede aún en otros países. Por 

otro lado, a diferencia de Perú, Ecuador aún no ha entrado en el proceso de 

formación de un Reglamento de Caudales Ambientales. Por estas razones, el 

manejo del concepto de caudal ecológico no es por el momento el idóneo.  
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TÍTULO II. MARCO JURÍDICO Y RECOMENDACIONES SOBRE EL TEMA DE 

LOS CAUDALES AMBIENTALES EN COSTA RICA 

 

CAPÍTULO I. Iniciativas jurídicas de la República de Costa Rica en la 

determinación de caudal ambiental 

 

Sección I. Marco normativo e institucional para una posible incorporación 

de la figura de los caudales ambientales en Costa Rica 

 

Costa Rica es conocida a nivel internacional por contar con una amplia gama de 

legislación ambiental, que nos ha galardonado como un país de avanzada en el 

tema de Gestión Ambiental (Política Nacional de Ordenamiento Territorial 2012-

2040, documento borrador de agosto 2012). Sin embargo, específicamente en 

cuanto al tema del recurso hídrico nos encontramos que éste no solamente se 

encuentra regulado por una norma, sino que se encuentra fragmentado o 

repartido en distintos cuerpos normativos, lo que provoca conflicto de 

competencias entre las distintas instituciones y, como consecuencia, no existe 

una administración integrada del recurso. Por otra parte, contamos con una ley 

marco que por su antigüedad, se ha venido quedado rezagada en varios temas de 

importancia para el país, tales como el enfoque de género, enfoque ecosistémico, 

cambio climático, manejo de cuencas y los caudales ambientales.  

 

En cuanto al tema de los caudales ambientales, quisiéramos indicar que Costa 

Rica, a nivel científico y técnico, ha colaborado con instituciones internacionales 

como la UICN, durante el año 2004, para determinar un caudal ambiental 

preliminar en el Río del Tempisque. A nivel institucional el ICE, en ese mismo año, 
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con la colaboración del gobierno sueco,  trabajaron en la creación de una 

metodología para el cálculo de caudales de compensación, para los proyectos 

hidroeléctricos impulsados por esta institución, iniciativas que si bien son de 

transcendencia e importancia para el país, estos no serán analizados en la 

presente investigación debido a que su contenido se sale de nuestro ámbito de 

competencia, que es el Derecho.  

 

Nuestro país aún no cuenta a nivel jurídico con una legislación que regule el 

régimen de caudales ambientales, aun nos encontramos en una fase muy 

primigenia,  tal como expone al respecto la señora Anny Chavés Quirós, 

encargada del Departamento de Gestión Ambiental del Instituto Costarricense de 

Electricidad (en adelante ICE),  “…. el tema de los caudales ambientales entra a 

discusión en la década de los años 90, con relación a los estudios de impacto 

ambiental para la construcción de proyectos hidroeléctricos. Actualmente, no 

existe una ley ni normativa que establezca la obligatoriedad de respetar el caudal 

ambiental, solo existen directrices y recomendaciones, que se toman en cuenta 

en los estudios de impacto ambiental para reducir o mitigar impactos en los 

ecosistemas acuáticos”65.  

 

Un primer intento por normar esta figura fue mediante el Proyecto para una nueva 

Ley de Aguas, que ya se encuentra archivado, expediente número 14585, sobre 

el cual la opinión jurídica 92- J del 13 de junio del 2002, indica que el anterior 

proyecto define en sus artículos 31 y 35 que “los usos del agua deben realizarse 

evitando la alteración de su calidad o una disminución significativa de su caudal 

                                                
65 Entrevista realizada a Anny Chaves Quirós, encargada del Departamento de Gestión Ambiental del Instituto 
Costarricense de Electricidad, en el mes de diciembre 2011.  
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que pueda afectar los ecosistemas naturales adyacentes”. Por lo que, “con esa 

finalidad se establecen los llamados "caudales ambientales", que tienen un 

carácter de no uso (Expediente 14.585, art. 36). La medida es novedosa y para 

implantarla se requerirán estudios técnicos sobre la hidrología de cada fuente que 

se considere importante”.   

 

En la presente sección nos dispondremos a analizar el variado contenido dentro 

de la normativa costarricense, del cual consideramos se desprenden algunos 

principios en los cuales se podría basar la incorporación de una regulación de 

caudales ambientales en nuestro país. Posteriormente analizaremos la propuesta 

de dos proyectos de ley para una nueva Ley Marco del Recurso Hídrico que 

dispone de una manera más específica algunas consideraciones sobre el tema.  

 

En primer lugar, debemos hacer referencia a la Constitución Política de Costa 

Rica, de donde se extrae los principios generales que giran en torno al tema del 

recurso hídrico y conservación del ambiente. Damos inicio con aquella norma que 

busca garantizar un ambiente sano para los habitantes del país y; por ende, 

establece como responsabilidad del Estado garantizarlo por cualquier medio 

establecido.  

 

“Artículo 50. … Toda persona tiene derecho a un ambiente sano y 

ecológicamente equilibrado. Por ello, está legitimada para denunciar los 

actos que infrinjan ese derecho y para reclamar la reparación del daño 

causado. 
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El Estado garantizará, defenderá y preservará ese derecho.  

La ley determinará las responsabilidades y las sanciones correspondientes”  

 

Al quedar consagrado este derecho en la Carta Magna, se le ha definido como un 

principio y un derecho de importancia fundamental en Costa Rica, sin dejar por 

fuera que también su incorporación fue un gran avance jurídico para el país. Este 

artículo también le da potestad para que todo ciudadano haga valer ese derecho 

mediante los mecanismos que la Administración está obligada a poner a 

disposición para garantizar el cumplimiento o sancionar el incumplimiento de éste.   

  

Es importante indicar en primer lugar a la Constitución, ya que establece una base 

poderosa de responsabilidad del Estado para la conservación de un entorno 

adecuado para el debido desarrollo de los ciudadanos costarricenses, y del cual 

se desprende el ideal que se desea conseguir con cada una de las normas 

ambientales del país. 

 

Otra norma que consideramos de relevancia mencionar para el tema que nos 

compete en esta investigación es el artículo 121 inciso a), en el que se definen las 

fuerzas de las aguas como de dominio público, y estas solamente pueden ser 

explotadas tanto por la Administración como por los particulares, mediante Ley o 

concesiones otorgadas por tiempo limitado y con arreglo a las condiciones y 

estipulaciones que establezca la Asamblea Legislativa. Además, este artículo 

indica el uso de concesiones para el aprovechamiento del recurso hídrico, y es en 

ésta autorización para el uso del recurso donde debería considerarse la 
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posibilidad de introducir o tomar en cuenta los caudales ambientales, previo a su 

otorgamiento.  

 

A continuación proseguiremos a dar explicación de los preceptos relacionados 

con el tema de estudio, contenidos en la norma general, para seguidamente 

explicar aquellos identificados en normativa especial.  

 

La Ley Orgánica del Ambiente, Ley No. 7554, en su artículo 50, al igual que el 

Código de Minería, Ley No. 6797, en su artículo 4, señalan que el agua es de 

dominio público. Por dominio público debe entenderse que el agua es un bien 

destinado al uso público, pero que para su aprovechamiento por parte de 

personas privadas se requiere de una solicitud, también conocida en el 

ordenamiento jurídico como concesión administrativa. Posteriormente, la norma 

continúa exponiendo que, además, la conservación y el uso sostenible del recurso 

hídrico son de interés social. Transcribimos a continuación el texto del artículo: 

 

“Artículo 50. Dominio público del agua 

El agua es de dominio público, su conservación y uso sostenible son de 

interés social”. 

 

Bajo la interpretación de este artículo podemos ampararnos para implementar 

regímenes de caudales ambientales que garanticen el objeto del anterior 

precepto: conservación y uso sostenible del recurso hídrico.  
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El artículo 51 de este mismo cuerpo normativo, como complemento de lo indicado 

en el numeral 50, define algunos de los criterios a aplicarse para la conservación 

y uso sostenible del recurso hídrico:  

 

“Artículo 51. Criterios 

Para la conservación y el uso sostenible del agua, deben aplicarse, entre 

otros, los siguientes criterios: 

a) Proteger, conservar y, en lo posible, recuperar los ecosistemas 

acuáticos y los elementos que intervienen en el ciclo hidrológico. 

b) Proteger los ecosistemas que permiten regular el régimen hídrico. 

c) Mantener el equilibrio del sistema agua, protegiendo cada uno de los 

componentes de las cuencas hidrográficas. 

 

Los incisos a), b) y c) van dirigidos a la protección de los ecosistemas acuáticos y 

los elementos del ciclo hidrológico. Al observar detenidamente estos criterios y lo 

que regulan, podemos ver que mediante estos se podría perfectamente instaurar 

un régimen de caudales ambientales, ya que se colige que buscan el sustento y 

conservación de los ecosistemas. Asimismo, entendemos que también pretenden 

la regulación de los usos de las comunidades o instituciones que se abastecen de 

estos cuerpos acuáticos, cuando menciona “mantener el equilibrio del sistema de 

agua”. Dentro de estos criterios se podría incluir uno más que indique la 

necesidad de establecer un cálculo de la cantidad de agua que debe mantenerse 

en el afluente para no degradar los ecosistemas y garantizar las actividades que 

se desarrollan en él, así se completaría la norma para la instauración de una base 

para la incorporación de los regímenes de caudales ambientales en Costa Rica.  
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Del artículo mencionado supra se desprende el artículo 52, en el que se define 

algunas formas en las que pueden cumplirse los criterios mencionados, el 

numeral dicta lo siguiente: 

 

Artículo 52. Aplicación de criterios 

Los criterios mencionados en el artículo anterior, deben aplicarse: 

a) En la elaboración y la ejecución de cualquier ordenamiento del recurso 

hídrico. 

b) En el otorgamiento de concesiones y permisos para aprovechar 

cualquier componente del régimen hídrico. 

c) En el otorgamiento de autorizaciones para la desviación, el trasvase o la 

modificación de cauces. 

d) En la operación y la administración de los sistemas de agua potable, la 

recolección, la evacuación y la disposición final de aguas residuales o de 

desecho, que sirvan a centros de población e industriales. 

 

Como se puede observar, a pesar de que el artículo anterior define básicamente 

todos los aspectos necesarios a tomar en consideración para que con su 

aplicación se formen regímenes de caudales ambientales para asegurar la 

protección del recurso hídrico, sus ecosistemas y las actividades humanas, 

hubiese sido conveniente que el siguiente artículo nos diera un pequeño rasgo 

sobre el tema. Sin embargo, el artículo 52 lo que establece es una variedad de 

situaciones que requieren un permiso o autorizaciones para realizarse. Dentro de 

estas solicitudes se encuentran las concesiones y otras autorizaciones para el uso 

del recurso. Es importante que indiquemos que dentro de las solicitudes es 
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necesario incorporar los caudales ambientales, como parte de las variables a 

considerar a la hora de su aceptación, dado que actualmente en las resoluciones 

de otorgamiento de aprovechamiento de aguas se recomienda que se conserve al 

menos un 10% del caudal, sin ningún estudio previo del cuerpo acuático y las 

actividades que se desarrollan en éste.  

 

La situación expuesta en el párrafo anterior tenemos que ligarla con lo que se 

conoce como el principio general de objetivación de la tutela ambiental, también 

llamado principio de vinculación a la ciencia y a la técnica, o bien, principio de 

razonabilidad en relación con el derecho ambiental, el cual ha sido desarrollado 

por la jurisprudencia constitucional. Este principio de conformidad con el Msc. 

Mario Peña Chacón, en su artículo “Los principios de objetivación de la tutela 

ambiental e irreductibilidad en Costa Rica. Espacios sometidos a régimen especial 

de protección y su relación con la prohibición de retroceso”,  quien expone, que se 

refiere a la “obligación de acreditar, estudios técnicos y científicos, la toma de 

decisiones en materia ambiental, ya sea en relación con actos administrativos 

individuales o disposiciones de carácter general, tanto legales como 

reglamentarias, reforzando con ello el deber de contar siempre y en toda situación 

en donde pueda resultar afectado el ambiente, con estudios técnicos y científicos 

serios, exhaustivos y comprehensivos que garanticen el menor impacto ambiental 

posible” 66. Viéndolo de esta manera, juzgamos al no existir, hasta el momento, un 

adecuado control previo y un sustento técnico y científico que realmente 

justifiquen las concesiones que se otorgan, evidencia irrespeto a este principio, ya 

que se torna necesario vincular el  derecho ambiental a la ciencia y la técnica.  

                                                
66

 Sobre el tema véase también el voto 2410-2007. 
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Consideramos que la Ley Orgánica del Ambiente establece principios generales 

sobre el Recurso Hídrico, que constituyen una base positiva para motivar la 

creación de un régimen de caudales ambientales, como un medio de protección 

de la biodiversidad y garantía de acceso a agua de calidad y cantidad adecuada, 

así como una respuesta al cambio climático y a la crisis del recurso hídrico que 

viene manifestándose cada vez con más fuerza.    

 

La ley marco en el tema de regulación del Recurso Hídrico en Costa Rica es la 

Ley de Aguas, Ley No. 276 de 1942, por lo tanto nos vamos a detener para hacer 

un breve resumen de los cambios en el país que motivaron la creación de esta 

normativa, y lo que su introducción a la esfera jurídica significó. Esta Ley fue el 

resultado de grandes cambios que venía experimentado el país durante esa 

época, a nivel social, económico y productivo, tales como aumento de la 

población, los cultivos de café, banano, caña de azúcar y cacao, nuevas 

industrias, aumento en el riego de los cultivos y la generación eléctrica (Rojas, 

2003 ). Estos cambios despertaron la necesidad de hacer un reajuste en el marco 

normativo que había venido rigiendo el tema del recurso hídrico, debido a la 

importancia del agua como un insumo de producción (Rojas, 2003).  

 

La versión original de la Ley de Aguas, Ley No. 276 promulgada en el año 1942, 

trajo consigo una serie de cambios en la regulación del recurso hídrico que se 

resumen de la siguiente manera  (Rojas, 2003): 

 Gran parte de las aguas subterráneas y superficiales pasaron a convertirse 

en aguas de dominio público, y algunas pocas se conservaron de dominio 

privado.   
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 La rectoría de las aguas nacionales pasó a ser competencia del Sistema 

Nacional de Electricidad (SNE), dentro del cual se creó el Departamento de 

Aguas.  

 Se hace una incorporación casi textual de la Ley de Inspectores 

Cantonales de 1923, las que se les fue agregada funciones relacionadas 

con las concesiones.  

 Se establecen cánones para las concesiones.  

 Se hace una distinción de las aguas dependiendo de sus condiciones 

organolépticas (termales y mineromedicinales).  

 Se realiza un cambio de prelación en el orden de prioridades para el 

otorgamiento de las concesiones, y aparecen nuevos usos del recurso.  

 Se fijan sanciones e infracciones por incumplimiento a lo contemplado en la 

Ley.  

 Se mencionan algunas pautas relacionadas con la conservación forestal 

para evitar la disminución del agua. (Rojas, 2003).  

 

A esta Ley se le han introducido varias reformas de importancia, cabe indicar la 

figura de la Sociedad de Usuarios de Agua, con fines agropecuarios en lo 

relacionado al aprovechamiento de las aguas (incorporada mediante reformas de 

1974). Además que toda aquella referencia anterior al Sistema Nacional de 

Electricidad ahora es competencia del Ministerio de Ambiente y Energía, y 

algunas otras funciones también fueron traspasadas a la Autoridad Reguladora de 

los Servicios Públicos (ARESEP). El Ministerio de Ambiente y Energía se le 

acreditó como el único que puede otorgar y regular el aprovechamiento del 
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recurso hídrico; además, ahora tiene bajo su dependencia a la Dirección de 

Aguas.  

  

Una vez introducido brevemente el contexto histórico bajo el cual se fundamentó 

la creación de nueva legislación del Recurso Hídrico, y el contenido normativo de 

la misma, procederemos a analizar las principales normas contenidas en ésta que 

se relacionen con el tema de los caudales, y cuál es la figura actual que usa 

nuestro país para garantizar la protección de la cantidad y calidad del recurso 

hídrico en los cuerpos acuáticos.  

 

En primer lugar hay que mencionar aquellos cuerpos acuáticos superficiales que 

se consideran en el país como de dominio público y les son aplicables el régimen 

de caudales ambientales, ya que pueden ser objeto o estar sujetos a concesiones 

de aprovechamiento. Establece el artículo 1 y 2: 

 

Artículo 1. 

Son aguas del dominio público:    

“…IV.- Las de los ríos y sus afluentes directos o indirectos, arroyos o 

manantiales desde el punto en que broten las primeras aguas permanentes 

hasta su desembocadura en el mar o lagos, lagunas o esteros; 

V.- Las de las corrientes constantes o intermitentes cuyo cauce, en toda su 

extensión o parte de ella, sirva de límite al territorio nacional, debiendo 

sujetarse el dominio de esas corrientes a lo que se haya establecido en 

tratados internacionales celebrados con los países limítrofes y, a falta de 

ellos, o en cuanto a lo no previsto, a lo dispuesto por esta ley. 
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VI.- Las de toda corriente que directa o indirectamente afluyan a las 

enumeradas en la fracción V;… 

 

Artículo 2. 

Las aguas enumeradas en el artículo anterior son de propiedad nacional y 

el dominio sobre ellas no se pierde ni se ha perdido cuando por ejecución 

de obras artificiales o de aprovechamientos anteriores se alteren o hayan 

alterado las características naturales. 

Exceptúense las aguas que se aprovechan en virtud de contratos 

otorgados por el Estado, las cuales se sujetarán a las condiciones 

autorizadas en la respectiva concesión. 

 

De los artículos anteriores se extrae que los cuerpos acuáticos que pueden ser 

sometidos a concesiones (que tienen su fundamento en el artículo 17 de este 

mismo cuerpo normativo67), son los siguientes: las de los ríos y sus afluentes 

directos o indirectos, las corrientes constantes o intermitente, directa o 

indirectamente. Podemos entender de esta manera, que al estar sujetas a 

contratos otorgados por el Estado para su uso (concesiones), y dado que los 

caudales ambientales son un factor importante a considerar al momento de 

aprobar cualquier solicitud para el aprovechamiento del recurso, estos son 

algunos de los cuerpos acuáticos a los que se les debe buscar protección en la 

cantidad y calidad del agua en su cauce, mediante estas figuras.  

                                                
67 Artículo 17. Es necesaria autorización para el aprovechamiento de las aguas públicas, especialmente dedicadas a 

empresas de interés público o privado. Esa autorización la concederá el MINAE en la forma que se prescribe en la 

presente ley, institución a la cual corresponde disponer y resolver sobre el dominio, aprovechamiento, utilización, 

gobierno o vigilancia sobre las aguas de dominio público, conforme a la ley No. 258 de 18 de agosto de 1941. 
Exceptúanse las aguas potables destinadas a la construcción de cañerías para poblaciones sujetas al control del Ministerio 

de Salubridad Pública, según ley número l6 de 30 de octubre de 1941. 
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Ya habiendo identificado los cuerpos de aguas que se pretenden proteger 

mediante esta ley, y la necesidad de hacer la solicitud para su aprovechamiento, 

vamos a proceder a analizar aquellas normas que consideramos poseen una 

relación con la protección de los caudales.  

 

El artículo 21 de esta Ley, define la forma en que se fija la cantidad de litros por 

segundo en las concesiones concebidas; que se realizará tomando en cuenta el 

número de horas por día, por semana o por mes en que pueden hacer su 

aprovechamiento. Esas horas se calcularán de acuerdo con el número de 

propietarios servidos por el mismo caudal. Cabe recalcar que en la norma se da a 

entender que este cálculo se hace tomando en cuenta la extensión de los cultivos, 

y es aquí donde queremos hacer una crítica importante que denota de forma clara 

la antigüedad de nuestra norma marco, ya que solamente se toma en cuenta 

como base para realizar el cómputo de las concesiones la actividad agrícola, 

dejando por fuera otras actividades que pueden desarrollarse en los distintos 

tramos del afluente que pueden perjudicar la cantidad y calidad de éste.  

 

El artículo 21 reza lo siguiente: 

 

Artículo 21. En toda concesión de aprovechamiento de aguas públicas se 

fijará la naturaleza de ésta, la cantidad en litros por segundo del agua 

concedida; (...). Si el agua no fuere suficiente para atender todas las 

demandas, se fijará a cada concesionario el número de horas por día, por 

semana o por mes en que pueden hacer su aprovechamiento y esas horas 

se calcularán de acuerdo con el número de propietarios servidos por el 
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mismo caudal, tomando en cuenta la extensión de sus cultivos. El 

concesionario que no se sujete a las horas que se le concedan perderá el 

derecho de aprovechar el agua, fuera de las otras sanciones de carácter 

punitivo que se determinan en el inciso 2) del artículo 166. 

 

En aprovechamientos anteriores a la presente ley, se entenderá 

únicamente concedida la cantidad de agua necesaria para el objeto de 

aquéllos. 

 

Para efectos de esta investigación consideramos importante indicar lo que 

establece el artículo 27 de la Ley de Aguas, Ley No. 276, en cuanto al orden de 

preferencia para conceder las concesiones aprovechamiento de aguas. 

 

Artículo 27. 

En la concesión de aprovechamientos especiales de aguas públicas, se 

observará el siguiente orden de preferencia: 

I.- Cañerías para poblaciones cuyo control quede a cargo del Ministerio de 

Salubridad Pública. 

II.- Abastecimiento de poblaciones, servicios domésticos, abrevaderos, 

lecherías y baños; 

III.- Abastecimiento de ferrocarriles y medios de transporte; 

IV.- Desarrollo de fuerzas hidráulicas o hidroeléctricas para servicios 

públicos; 

V.- Beneficios de café, trapiches, molinos y otras fábricas; 

VI.- Riego; 
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VII.- Desarrollo de fuerzas hidráulicas o hidroeléctricas para servicios 

particulares; 

VIII.- Canales de navegación; y 

IX.- Estanques para viveros. 

Dentro de cada clase, serán preferidas las empresas de mayor importancia 

y utilidad; y en igualdad de circunstancias, las que antes hubiesen 

solicitado el aprovechamiento, sin responsabilidad de ninguna especie a 

cargo del MINAE. 

 

Como se puede observar en los puntos del I al VI, se denota cómo las principales 

actividades para optar por una concesión de aprovechamiento del recurso hídrico 

el abastecimiento poblacional, usos domésticos y agropecuarios. Seguidamente, 

por los usos de los medios de transporte (ferrocarril), desarrollo de fuerzas 

hidráulicas o hidroeléctricas para servicios públicos y particulares; así como para 

otras actividades de índole agrícola. Sin embargo, consideramos que actualmente 

en el país se ha evidenciado una tendencia por darle prioridad a las concesiones 

de instituciones como el ICE y CNFL para la construcción de represas para la 

generación de electricidad en el país.  

 

Los departamentos ambientales de estas entidades se han visto interesados en 

tratar de aplicar los caudales ambientales para sus proyectos. Ponemos como 

ejemplo, el proyecto de metodología para el cálculo de caudales que realizó el 

ICE junto con el gobierno sueco, y también varios proyectos de la CNFL en los 

cuales se han hechos estudios sobre la biodiversidad de la zona para garantizar 

el caudal adecuado para la subsistencia de especies de importancia que habitan 
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en dicho cuerpo acuático. Este es un dato que nos parece adecuado mencionar, 

ya que es importante visualizar cómo instituciones de generación hidroeléctrica, 

con conciencia de las repercusiones que causan sus proyectos han buscado 

empezar a integrar la figura de los caudales ambientales para la protección del 

ambiente. Esto evidencia que el caudal estimado que debe guardarse, indicado 

en la resolución de concesión, no es precisamente el más adecuado para 

garantizar el hábitat y la vida de las especies dentro de las zonas en las que se 

otorgan. De esta manera, se da como primera evidencia que es necesaria una 

regulación especial sobre el tema de los caudales ambientales en nuestro país, 

para los proyectos como los ya mencionados y demás usos que se otorguen por 

medio de las concesiones. 

 

Procedemos a indicar las normas que muestran algún rasgo sobre cómo se 

maneja el resguardo de los caudales en el país.  

 

El artículo 178, que se refiere al contenido de la solicitud de concesión que se 

presenta ante la Dirección de Aguas del MINAE, indica: 

 

Artículo 178. Toda solicitud sobre el aprovechamiento de las aguas vivas, 

manantiales y corrientes deberá dirigirse al MINAE y contener: 

e) El número aproximado de litros de agua por segundo que discurre por el 

manantial que se desea aprovechar y la cantidad que necesita el 

solicitante. Ese cálculo se hará tomando en cuenta el caudal de aguas que 

discurre durante la estación seca.  
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f) Los nombres de los propietarios servidos por el mismo caudal en predios 

inferiores, dentro del mismo cantón en que se desea hacer el 

aprovechamiento, mientras el caudal y manantial no aumente su volumen 

por la confluencia de otro. Si no hubiere propietarios beneficiados con el 

mismo manantial en predios inferiores, el solicitante indicará los nombres 

de tres testigos que declararán sobre esa circunstancia. 

 

Mencionamos estos artículos ya que son los que consideramos tienen una 

relación directa, con los caudales. Mediante estos incisos, el artículo 178 hace 

obligatoria para todas aquellas personas físicas o jurídicas que presentan la 

solicitud para que se les conceda concesión de aprovechamiento de aguas, 

información sobre los litros por segundo que discurren por el afluente y la cantidad 

que pretende ser utilizada por el solicitante; además de indicar referencia sobre 

los propietarios de predios inferiores que se puedan ver afectados por la 

concesión.  

 

Esta información debe ser corroborada por el Inspector Cantonal de Aguas 

correspondiente, quien deberá asegurarse y hacer constar que el 

aprovechamiento no causará perjuicio evidente a los predios inferiores que 

tuvieren concesiones anteriores. También que el aprovechamiento no disminuirá 

el caudal a que tienen derecho concesionarios de fuerzas hidráulicas e 

hidroeléctricas, y que no se hace en menoscabo de poblaciones que aprovechan 

el mismo caudal para usos domésticos, abrevaderos, lecherías o ferrocarriles68.  

                                                
68

 Artículo 181 Ley de Aguas, Ley No. 276.  
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Como se visualiza, estas normas, si bien indican que es necesario informar a la 

Dirección de Aguas sobre el caudal del cuerpo acuático, la cantidad que se desea 

utilizar y si la concesión puede afectar predios inferiores, la obligación que se 

presenta para el Inspector Cantonal de Aguas a la hora de la visita de campo in 

situ es asegurarse que la concesión no afecta otras concesiones dadas en 

predios inferiores o aquellas para el aprovechamiento del recurso para la 

generación de fuerzas hidráulicas e hidroeléctricas o que afecte los usos 

domésticos de las poblaciones que se aprovechan de ese mismo caudal. 

Ponemos en evidencia que dentro de la inspección expresamente la Ley no indica 

o hace mención sobre la  protección de un caudal que garantice además de todos 

los usos y actividades realizadas por los hombres en dicho afluente, la protección 

de las especies y ecosistemas nativos de dicha región.  

Concluimos en cuanto a la normativa marco del recurso hídrico de nuestro país,  

resumidamente lo que busca es otorgar al MINAE las potestades y competencias 

para resolver sobre los temas relacionados con el recurso hídrico. Sin embargo, 

consideramos esta Ley es un tanto escueta y desactualizada en el tema de 

protección del recurso hídrico, ya que  busca asegurar la protección de las 

necesidades que tenía el país en la época de los 40, y que ésta se enfocaba en 

asegurar que las actividades para las cuales fue solicitada una concesión, no 

afecte otras; lo que deja por fuera varios aspectos como la protección de 

caudales, como una forma de garantizar una mejor gestión del recurso hídrico, 

desarrollo sostenible y combatir contra los efectos del cambio climático y crisis del 

agua. 
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Por esto, es evidente que es necesaria una adecuación de esta norma, trabajo 

que se ha estado formulando desde la propuesta de nueva Ley de Aguas del 

Expediente 14585 (actualmente archivado), en el cual se evidencia el naciente 

interés por la integración del tema que nos compete en esta investigación. Esta 

propuesta fue la base para plantear otros dos proyectos que se encuentran 

actualmente en la corriente legislativa, que de igual manera introducen un 

concepto de caudal ambiental y otras regulaciones sobre estos.   

 

Otra normativa importante de mencionar para efectos de esta investigación es el 

Reglamento para la Evaluación y Clasificación de Cuerpos de Agua 

Superficiales, Decreto No. 33903. Tiene como objetivo fundamental, según nos 

indica en su artículo uno, reglamentar los criterios y metodologías que serán 

utilizados para la evaluación de la calidad de los cuerpos de agua superficiales, 

clasificándolos para los diferentes usos que puedan dársele.  

 

En el artículo 3, inciso c), define el Caudal Ecológico. Si bien ya tenemos claro 

que es distinto a lo que es un Caudal Ambiental, es un acercamiento para la 

incorporación de la figura a la legislación. El artículo indica lo siguiente: 

 

Artículo 3. Definiciones. Se establecen las siguientes definiciones para la 

mejor interpretación del presente Reglamento: 

c) Caudal Ecológico: Caudal de mantenimiento, es el caudal que hay que 

dejar en un río aguas abajo de cada aprovechamiento de regulación o 

derivación (modificación del régimen natural) para que se mantenga un 

nivel admisible de desarrollo de la vida acuática. 
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Observamos cómo el concepto indica que se va a dejar un caudal de 

mantenimiento; es decir, un caudal específico o fijo, que mantenga un nivel 

admisible de desarrollo para la vida acuática, no habla de una variación estacional 

para que el caudal sea conforme con la época. Sin embargo, el hecho de contar 

con esta definición es un buen comienzo para reformar el reglamento y emplear 

un concepto más amplio que garantice el desarrollo sostenible y la mejor gestión 

del recurso hídrico, como el término caudales ambientales.  

 

Este reglamento establece en sus artículos 4 y 5 una serie de parámetros 

complementarios para la determinación de la calidad de las aguas en cuerpos 

superficiales, que el Ministerio de Ambiente y Energía y, el Ministerio de Salud, 

deben tomar en cuenta y analizar en resguardo del medio ambiente y la salud 

humana. De conformidad con estos parámetros establecidos, se definen cinco 

categorías para los principales usos del agua superficial de acuerdo con su 

calidad. Para su mejor entendimiento trascribimos el Cuadro No. 2 del 

Reglamento, Clasificación de los Cuerpos de Agua según su uso potencial y 

tratamiento que requiera. 
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Cuadro II. 1. Clasificación de Cuerpos de Agua 

Fuente: Reglamento para la Evaluación y Clasificación de Cuerpos de Agua Superficiales (2007). Decreto No. 33903. 
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Podemos visualizar que los usos de los cuerpos acuáticos superficiales en este 

reglamento van dirigidos a uso poblacional, agricultura, navegación y generación 

hidroeléctrica, estos usos son similares a los descritos en la Ley de Recurso 

Hídrico, Ley No. 276. A los anteriores se les suma las actividades pecuarias, tales 

como la acuacultura y actividades de recreación, usos novedosos que no se 

contemplan dentro de nuestra ley marco. Empero, de esta lista lo que más nos 

llama la atención es que se esté tomando en cuenta las aguas superficiales como 

fuentes para la conservación del equilibrio natural y protección de las 

comunidades acuáticas, al ser esto parte de los objetivos buscados con los 

caudales ambientales, lineamientos incorporados en este reglamento a razón del 

uso del término caudal ecológico.  

 

Este reglamento también establece como metodología el Sistema Holandés de 

Valoración de la Calidad Físico-Química del Agua, mediante el cual se permite 

situar a un tramo particular del río, en una clasificación específica y 

temporalmente dependiente. El organismo competente a su vez deberá definir la 

época en la cual tendrán que realizarse las clasificaciones, así como garantizar la 

permanencia en el cauce de un caudal ecológico. 

 

Consideramos que mediante este reglamento se garantiza la salud humana, 

protección a los ecosistemas acuáticos y desarrollo sostenible del país. Además, 

es innovador puesto que reconoce que “los cuerpos de agua superficial del país 

han sufrido un deterioro progresivo, poniendo en riesgo a las especies originarias 

de los ecosistemas acuáticos continentales,  que la calidad de algunos tramos de 

ríos de Costa Rica puede perjudicar la salud pública de las poblaciones 
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adyacentes, que muchas de las especies originarias de los ecosistemas acuáticos 

continentales del país están en alto riesgo por la calidad del ambiente acuático”. 

 

A través del análisis de las citadas leyes, hemos observado cómo éstas indican 

los diferentes usos que se les da a las aguas superficiales, para los cuáles se 

necesita contar con una concesión; sin embargo, para muchos de estos usos es 

necesario un paso previo. Es aquí donde es necesario citar el contenido del Voto 

No. 2019-2009 de la Sala Constitucional, el cual constituye un importante 

antecedente jurisprudencial en el que se declaró inconstitucional el artículo 14 del 

Decreto No. 32734-MINAE-S-MOPT- MAG-MEIC, ya que va en contra al derecho 

establecido en el artículo 50 de la Carta Magna. Se define de esta manera que 

todas las concesiones de aprovechamiento, y no solamente aquellas que sean 

parte de un proyecto, necesitarán someterse a una Evaluación de Impacto 

Ambiental (EIA), para adquirir la viabilidad ambiental (visto bueno) para 

aprovechar el recurso. A raíz de esto, la EIA se convierte en una importante 

herramienta a considerar en el tema de los caudales ambientales, por lo que 

procederemos a darle explicación a continuación e indicar los aspectos relevantes 

para el tema que nos concierne.  

 

Las Evaluaciones de Impacto Ambiental para conseguir viabilidades ambientales 

tienen su fundamento en el artículo 17 la Ley Orgánica del Ambiente, Ley No.  

7554: 
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Artículo 17. Evaluación de Impacto Ambiental 

Las actividades humanas que alteren o destruyan elementos del ambiente 

o generen residuos, materiales tóxicos o peligrosos, requerirán una 

evaluación de impacto ambiental por parte de la Secretaría Técnica 

Nacional Ambiental creada en esta ley. Su aprobación previa, de parte de 

este organismo, será requisito indispensable para iniciar las actividades, 

obras o proyectos. Las leyes y los reglamentos indicarán cuáles 

actividades, obras o proyectos requerirán la evaluación de impacto 

ambiental. 

 

A razón de esta norma, Costa Rica cuenta con un Manual de Instrumentos 

Técnicos para el Proceso de Evaluación de Impacto Ambiental. El Manual de 

Evaluación de Impacto Ambiental, Decreto No. 32712-MINAE, y sus 

modificaciones Decreto No. 34375-MINAE, crea el  Documento de Evaluación 

Ambiental DI (también conocido en la práctica como Formulario D1), que tiene 

como objetivo fundamental “servir de instrumento técnico para la ejecución de la 

primera fase de la EIA, la denominada Evaluación Ambiental Inicial, cuya finalidad 

es la de determinar si la actividad, obra o proyecto planteado es viable desde el 

punto de vista ambiental, y si requiere o no de una profundización del análisis 

ambiental por medio de un instrumento de evaluación ambiental más detallado” 

(artículo 1). El Documento de Evaluación Ambiental D1, en sus casillas, toma en 

cuenta varios aspectos importantes sobre las aguas superficiales, que vamos a 

dar a conocer a continuación: 
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En el apartado segundo sobre consumo/afectación, en el punto 2.1 se toma en 

cuenta el tema del agua. Respecto al agua superficial, el formulario desprende las 

siguientes cuatro opciones:  

Cuadro II. 2. Casos según consumo de agua 

Componente/ 

Subcomponente 

CASO  1 

(Valor = 

1) 

CASO  2 

(Valor = 

2) 

CASO 3 

(Valor = 

3) 

CASO 4 

(Valor = 4) 

CASO 5 

(Valor 

=5) 

2.1.2 Superficial  Consumo 

de agua no 

supera el 

25% del 

caudal 

remanente. 

Consumo 

de agua es 

mayor al 

25% y 

menor al 

50% del 

caudal 

remanente. 

Consumo de 

agua es 

mayor al 

50% y menor 

al 100% del 

caudal 

remanente. 

Consumo 

mayor que 

el caudal 

remanente 

Fuente: SETENA. Documento de Evaluación de Impacto Ambiental D1 

 

Es necesario aclarar lo que se entiende como caudal remanente en Costa Rica. 

De conformidad con la Dirección de Aguas, “es el caudal no derivable de una 

fuente producto de la particularidad hidrográfica de cada región, de tal forma que 

se garantice un caudal mínimo continuo y permanente aguas abajo de todo 

aprovechamiento a lo largo del cauce. Conocido por sus siglas CMR” (Manual 

Técnico del Departamento de Aguas, del 20 de mayo del 2004). El caudal, 

consiste en un 10% del promedio anual.  

 

Aclarado esto, señalamos que lo que debe hacer el desarrollador y consultor 

ambiental en esta sección, es indicar si el proyecto implica el aprovechamiento de 

una fuente de agua superficial y el porcentaje de agua (menor a 25%, mayor a 

25%, menor a 50%, mayor a 50%, menor al 100%, o un consumo mayor al del 
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caudal remanente) que se va a consumir, y si éste es mayor o menor del caudal 

remanente. 

 

Posteriormente en el mismo formulario, en la sección tercera sobre el impacto en 

agua, aire, suelo y humano, en el punto 3.2 Agua y su subdivisión 3.2.1 de Aguas 

de escorrentía superficial, el desarrollador y consultor ambiental deben indicar 

cuál es el impacto del proyecto sobre el agua superficial. Las opciones a marcar: 

 

Cuadro II. 3. Impacto sobre el agua superficial 

Componente/ 

Subcomponente 

CASO  1 

(Valor = 

1) 

CASO  2 

(Valor = 

2) 

CASO 3 

(Valor = 

3) 

CASO 4 

(Valor = 

4) 

CASO 5 

(Valor =5) 

3.2.1 Aguas de 

escorrentía 

superficial 

El aumento 

del caudal 

superficial 

neto es 

menor a un 

10% 

referido al 

área de 

desfogue. 

El aumento 

del caudal 

superficial 

neto es 

mayor al 

10% y 

menor al 

25% 

referido al 

área de 

desfogue. 

 

El aumento 

del caudal 

superficial 

neto es 

mayor al 

25% y 

menor al 

50% 

referido al 

área de 

desfogue. 

 

El aumento 

del caudal 

superficial 

neto es 

mayor al 

50% y 

menor al 

75% 

referido al 

área de 

desfogue. 

El aumento 

del caudal 

superficial 

neto es 

mayor al 

75% referido 

al área de 

desfogue. 

Fuente: SETENA. Documento de Evaluación de Impacto Ambiental D1 

 

La sección sobre impacto en agua, aire, suelo y humano, busca darle el valor 

efecto/impacto que puede tener la implementación del proyecto en la zona que se 

tiene predestinada para su ocupación. El impacto será medido de conformidad 

con el porcentaje del aumento en el caudal superficial, por el desfogue.   
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Otra parte del manual citado supra, es que mediante el Decreto No. 32966-MINAE 

se crea la Guía -Estudios de Impacto Ambiental y Pronósticos-Plan de 

Gestión Ambiental, Valoración de los Impactos Ambientales y Términos de 

Referencia, el cual también contiene varios datos valiosos sobre el tema de los 

caudales en  nuestro país. Esta Guía, en el tema 5 sobre la Ubicación Geográfica 

del Proyecto, subsección 5.7 sobre la Construcción, establece la necesidad de los 

recursos naturales durante esta fase, mediante el punto 5.7.2, indica que se debe 

definir un caudal promedio máximo, el máximo de horario, la fuente de 

abastecimiento, las condiciones de la fuente y el uso que se le dará, transcribimos 

el texto a continuación: 

 

5.7  Fase de construcción 

5.7.2  Necesidad de recursos en esta fase 

• Agua: Definir la cantidad a usar (m3/día o mes), como caudal 

promedio, máximo diario y máximo horario, la fuente de 

abastecimiento, las condiciones de la fuente y el uso que se le 

dará (industrial, riego, potable, etc.). 

 

La Guía nuevamente señala la necesidad de definir el caudal promedio, máximo 

diario y máximo horario a utilizar, pero en este caso relacionado con la fase de 

operación (punto 5.8). Indica el punto 5.8.2 lo siguiente: 
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5.8.2  Necesidad de recursos en esta fase  

• Agua: Definir la cantidad a usar (m3/día o mes), como caudal 

promedio, máximo diario y máximo horario, la fuente de 

abastecimiento y el uso que se le dará (industrial, riego, 

potable, etc.). 

De no existir disponibilidad mediante acueducto, deberá 

presentar el Estudio Hidrogeológico que demuestre la 

potencialidad del sitio para el abastecimiento del proyecto. 

 

Finalmente, este decreto en el apartado de Descripción del Ambiente Físico, en la 

sección de hidrología (7.5), respecto al tema de caudales máximos y mínimos 

promedio, establece que “en caso de modificaciones de caudal o de cauce a raíz 

de la implementación del proyecto, realizar un estudio hidrológico para la sub-

cuenca que incluya posibilidades de inundación. Utilizar datos actuales, cuando 

exista” (7.5.1: Aguas superficiales).  

 

En Costa Rica, como podemos apreciar en la normativa analizada hasta el 

momento, los caudales son regulados mediante la determinación de caudales 

mínimos, máximos y remanentes; para el otorgamiento de concesiones y 

determinación de viabilidades ambientales. Esto de conformidad con el Dirección 

de Aguas del MINAE y la SETENA.  

 

Es menester indicar a continuación algunos lineamientos que tanto la SETENA 

como la Dirección de Aguas han establecido para los proyectos hidroeléctricos 

específicamente.  
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Con el artículo 47 del Reglamento sobre Procedimientos de la SETENA, se 

pronuncia mediante un directriz sobre la definición de un formato para todo 

informe de regencia. Este informe tiene como finalidad consagrarse “como un 

reporte del estado de avance de la actividad conforme al Plan de Gestión 

Ambiental (PGA). Debe ser un informe muy ejecutivo que demuestre la 

implementación correcta de medidas ambientales contenidas en el EsIA o PGA, o 

bien nuevas acciones de gestión ambiental a fin de ajustarse a los cambios 

experimentados en el desarrollo del proyecto”. Esta directriz indica que, además 

de toda la información requerida, aquellos informes de regencia exclusivos de los 

Proyectos Hidroeléctricos deben incluir los datos diarios del caudal que liberan y 

verificar el cumplimiento del caudal ecológico.  

 

Por otra parte, el país cuenta con un Manual Técnico del Departamento de Aguas, 

mediante el cual se busca se busca emitir “un criterio técnico predefinido para la 

determinación de las necesidades o requerimientos de agua en las diferentes 

actividades y proyectos que dependen de éste, y que requieren de una concesión 

de uso de la misma”.   

 

En este texto, se detalla una serie de pautas a seguir para la asignación de 

caudales para las concesiones de generación hidroeléctrica privada. Además, se 

determinan diferentes conceptos relacionados con el tema, tales como: 

1. Punto de Toma: Derivación de las aguas del río.   

2. Punto de Desfogue: Descarga de agua turbinadas.  

3. Caudal Mínimo (CM): Es el caudal que deberá correr aguas abajo del 

punto de toma, hasta el de desfogue. 
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4. Caudal de Rebose (CR): Es el agua necesaria para abastecer el CM, 

que deberá dejarse escurrir o descargar en la toma hacia aguas  abajo, 

dentro del cauce. 

5. Caudal Aportado (CA): Es el caudal descargado por los efluentes, en 

el cauce aguas abajo entre el punto de toma y el de desfogue. 

 

Analicemos lo que estos conceptos indican. El primer término “punto de toma”, 

hace referencia al lugar de donde proviene el recurso; en el caso concreto para 

estos proyectos va a proceder de derivaciones de las aguas de un río. En cuanto 

al “punto de desfogue”, se refiere al tramo del río en donde se harán las 

descargas de las aguas turbinadas; es decir, aquellas que fueron utilizadas en el 

proceso de generación eléctrica. A partir del tercer concepto empiezan a definirse 

los tipos de caudales que juegan un papel importante en los proyectos 

hidroeléctricos. El concepto de caudal mínimo no da una definición muy amplia 

sobre éste, solamente indica que es aquel que debe correr entre los puntos de 

toma y desfogue. Por su parte, el “caudal de rebose”, indica es aquel que 

abastece el caudal mínimo, por lo que comprendemos éste va a abastecer el 

porcentaje de caudal mínimo que se debe mantener. Finalmente, tenemos el 

“caudal aportado”, que entendemos es aquel que va a descargar la planta 

hidroeléctrica en el cauce.  

 

El Manual también define los aspectos que se contemplan para la asignación de 

caudales para concesiones de generación hidroeléctrica privada, al respecto 

indica: 
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1. Otorgar el caudal disponible mes a mes, con base en el caudal 

promedio mensual de todo el registro, que es el caudal más 

representativo del  comportamiento hidrológico de la cuenca. Esto 

permitirá a los solicitantes tomar todo el líquido tanto los máximos 

instantáneos como los mínimos instantáneos del hidrograma de la 

fuente, que al final genera el caudal promedio mensual. Los valores 

indicados como caudal a otorgar será de referencia para el cálculo de la 

potencia y no son indicativos del valor máximo a captar; ya que el 

concesionario podrá tomar todas las fluctuaciones de caudal, si las 

condiciones del año hidrológico y del proyecto lo permite. Además, el 

concesionario puede embalsar el caudal captado y utilizarlos en el 

momento oportuno a efectos de obtener una potencia mayor. 

 

Llama la atención que el caudal otorgado sea de referencia para determinar la 

potencia, y que éste no indica el valor máximo a captar, se le da de esta forma la 

potestad al concesionario para que tome todas las fluctuaciones del caudal, 

siempre y cuando las condiciones del año hidrológico y del proyecto lo permitan. 

Esta cuestión nos llama la atención, porque a pesar de que se está regulando un 

porcentaje de captación en la concesión, se permite exceder dicho monto si las 

condiciones del cauce lo admiten, cuestión con la que no estamos de acuerdo 

porque no hay garantía de que la toma extra se haga siempre bajo esas 

condiciones.   

 

2. El tramo de la fuente del aprovechamiento entre el punto de toma y el 

punto de desfogue, no debe quedar seco en ningún momento, por tanto 



268 
 

en ese sector deberá discurrir continua y permanentemente un caudal 

mínimo; que es el equivalente al 10% del caudal promedio anual de la 

fuente (0.10% Qa), según los datos del registro de caudales. 

 

Este punto pone en evidencia nuevamente que lo que se maneja en Costa Rica 

es un caudal continuo y permanente del 10%.  

 

3.  El caudal mínimo (CM) estará conformado por un caudal de rebose 

(CR) en el punto de toma, más el caudal aportado (CA) por los 

efluentes aguas debajo de la presa, hasta el punto de desfogue del 

proyecto. Este caudal aportado aguas abajo estará condicionado a la 

distancia respecto a la derivación de aguas del proyecto, y será 

proporcional a esta distancia; de acuerdo al resultado de la sumatoria 

del producto del caudal promedio anual aportado por cada afluente (qi); 

y la distancia (li) medida del punto de desfogue y al sitio de descarga 

del aporte, entre la distancia total desde el punto de toma al punto de 

desfogue del proyecto. 

 

Este enunciado indica lo que conforma el caudal mínimo. Como lo habíamos ya 

observado en los conceptos citados anteriormente, el caudal mínimo lo conforma 

el caudal rebose y el caudal aportado  (CM = CR + CA). También se indica cuáles 

son las aguas que conforman el caudal aportado, el cual corresponde a la 

sumatoria del caudal promedio anual aportado por el efluente, más la distancia del 

desfogue al sitio de descarga del efluente entre la distancia medida de la toma al 

desfogue (CA =qi x li / Lt).  
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4. Condiciones del 10 % del Caudal Promedio Anual (Qa): 

a) Si la sumatoria de los aportes (CA) es mayor o igual a 5% de Qa; el 

caudal de rebose (CR) en la toma que deberá dejarse será el 5 % del 

Qa. Así: CR = 0.05 (Qa). 

b) Si la sumatoria de los aportes (CA) es menor al 5 % del Qa; el caudal 

de rebose (CR) en la toma deberá dejarse será la diferencia necesaria 

para obtener 10 % del Qa. Así: CR = 0.10 (Qa). 

 

En el punto cuarto, se define los términos para dejar 5% o un 10% del caudal.  

 

5. Si el agua para el desarrollo hidroeléctrico no regresa a las fuentes o 

micro cuenca de origen, deberá revisarse cada caso en forma 

separada, calcular el caudal para usos comunes y el caudal autorizados 

a concesionarios anteriores para así definir el valor porcentual de cada 

caudal promedio mensual que debe permanecer en la fuente. Para este 

análisis se aplicarán los mismos conceptos esbozados líneas arriba. La 

decisión debe razonarse y justificarse ampliamente en el informe 

técnico. 

 

Se menciona que en caso de que el agua no esté regresando a las fuentes o 

microcuencas que son necesarias para el proyecto hidroeléctrico, se deberá hacer 

una revisión de los otros usos y concesiones autorizadas, para de esa manera 

establecer cuál es el porcentaje que verdaderamente corresponde permanecer en 

la fuente.  
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Confirmamos, en este análisis de cuerpos normativos que regulan el régimen de 

caudales en nuestro país, que, como indicó la señora Anny Chavés, las 

regulaciones específicas sobre caudales son meramente técnicas, y dirigidas a 

concesiones y proyectos sobre todo hidroeléctricos, garantizando en la fuente 

receptora el 10% del caudal promedio anual. Sin embargo, notamos un avance en 

el Reglamento para la Evaluación y Clasificación de Cuerpos de Agua 

Superficiales, Decreto No. 33903 del 17 de setiembre del 2007, que al ser más 

reciente incorpora el concepto de caudal ecológico como un mecanismo para 

garantizar la calidad de agua de los cuerpos superficiales, así como de garantizar 

el principio constitucional de un ambiente sano y ecológicamente equilibrado 

asegurarle la protección a las especies y ecosistemas acuáticos. 

 

Consideramos conveniente para el cumplimiento del objetivo de esta sección, 

hacer mención de dos Políticas Nacionales, que tienen efectos sobre los temas 

hídricos del país, estas son las siguientes: La Política Hídrica Nacional y un 

borrador de Política Nacional de Ordenamiento Territorial.  

 

La Política Hídrica Nacional busca integrar un enfoque ecosistémico e integral 

del manejo del recurso hídrico que concilie el desarrollo económico, social y la 

protección de los ecosistemas naturales. Ésta establece además que el manejo 

del agua se debe hacer en armonía con los ciclos naturales conectados con las 

cuencas hidrológicas para que de esta forma se asegure la disponibilidad y 

calidad.  

 



271 
 

Los caudales ambientales son mecanismos que deben incorporarse para 

garantizar el enfoque ecosistémico y la gestión integral del recurso hídrico, ya que 

permite la integración de las tres variables del desarrollo sostenible. Mediante 

estos se garantiza tanto el crecimiento económico, puesto que permite 

concesiones para los proyectos de importancia nacional, como el acceso al agua 

por parte de aquellas comunidades que dependen del cuerpo superficial para 

consumo, actividades culturales y recreativas, entre otras. 

 

La Política reconoce la cuenca hidrológica como una unidad básica territorial y de 

gestión, a la que se le debe asegurar su conservación y protección. El hecho de 

que la política reconoce las cuencas hidrológicas como parte fundamental a 

regular y gestionar es de suma importancia para la implementación de caudales 

ambientales en Costa Rica. Lo anterior dado que, como se mencionó en el 

transcurso de la investigación, las cuencas y los caudales ambientales se 

encuentran ligados, por lo que su regulación significa una posibilidad muy grande 

para establecer un mecanismo favorable.  

 

Es importante indicar que mediante esta política se busca que el recurso hídrico 

sea desarrollado, asignado y gestionado equitativamente por todos los sectores y 

usuarios, y conservar la cantidad, calidad, continuidad y seguridad del agua en 

forma sostenible. Cabe mencionar que este objetivo puede cumplirse con la 

incorporación de regímenes de caudales ambientales en el país, puesto que como 

se indicó en varias ocasiones, este instrumento de gestión hídrica puede 

garantizar el acceso a la cantidad y calidad correspondiente a los distintos 
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usuarios de cuerpos superficiales (concesiones, proyectos y usos habitacionales, 

entre otros). 

 

La política menciona entre los objetivos que encontramos relacionados con el 

tema que nos concierne, lo siguiente: 

 

 Garantizar la seguridad hídrica nacional mediante la gestión sostenible y 

eficiente de la cantidad y calidad del recurso, en beneficio de la sociedad y 

los ecosistemas. 

 Proteger y mejorar la calidad de los cuerpos de agua mediante 

implementación de tecnologías más limpias, modernización y aplicación de 

la normativa. 

 Reducir la vulnerabilidad de los recursos hídricos al cambio climático 

mediante acciones eficaces de adaptación y mitigación. 

 Garantizar el aprovechamiento sostenible de los cuerpos de agua mediante 

el equilibrio entre captación y recuperación de estos. 

 

De los enunciados citados supra, observamos que estos van dirigidos a garantizar 

la cantidad y calidad del recurso para la sociedad y los ecosistemas. Además, 

también van destinados a proteger y mejorar la calidad de los cuerpos de agua, 

objetivo que ha iniciado su cumplimiento mediante el Reglamento sobre 

Evaluación y Clasificación de Cuerpos de Aguas Superficiales, en el que como 

novedad se observa la incorporación de la figura de los caudales ecológicos.    
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Otro aspecto que debemos recalcar es la mención de la toma de medidas para la 

protección del recurso hídrico ante las secuelas del cambio climático. Aquí 

también entraría a jugar un papel muy importante la incorporación de caudales 

ambientales en el país, ya que mediante este instrumento se garantizarían los 

flujos que deben recorrer por los cuerpos superficiales, valorando tanto las 

estaciones, el cambio climático y los usos que se dan en la fuente. Esta sería una 

medida preventiva y precautoria para la regulación del recurso que avalaría el 

acceso a éste, tanto por las generaciones presentes como futuras, y conservación 

de las especies y ecosistemas que dependen del cuerpo acuático.  

 

Finalmente, propone garantizar el aprovechamiento sostenible del agua 

refiriéndose al equilibrio entre captación y recuperación, objetivo que también se 

puede cumplir con regímenes de caudales ambientales.  

 

Como pudimos observar, si bien la Política Hídrica Nacional si bien no menciona 

de manera expresa la figura de los caudales ambientales, sí previene cambios y 

objetivos que pueden ser cumplidos con la incorporación de figuras como ésta.  

 

Por otra parte, contamos con un borrador de Política Nacional de Ordenamiento 

Territorial 2012-2040, en la cual se toma en cuenta el manejo de cuencas y del 

recurso hídrico. En este sentido, el lineamiento 14 expresa: 

 

Lineamiento 14  

El Estado impulsará el manejo integral de las cuencas hidrográficas en 

los diversos planes de ordenamiento territorial, con el fin de disminuir el 
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riesgo en los asentamientos humanos, minimizar el impacto en zonas 

costeras y garantizar la conservación, el uso y el aprovechamiento 

responsable de los recursos naturales, brindando especial atención al 

recurso hídrico como medio indispensable para el desarrollo.  

 

En cuanto al marco institucional costarricense, cabe indicar que en la regulación 

general sobre el recurso hídrico se encuentran involucradas directa e 

indirectamente varias instituciones. Algunas de ellas son las siguientes: MINAE, 

Dirección de Agua, ICE, SENARA, AYA, JASEC y ESPH, entre otras. Sin 

embargo, para efectos del cumplimiento del objetivo con la siguiente sección, nos 

dispondremos a dar explicación de aquellas que consideramos las que 

directamente deben involucrarse en el reconocimiento y protección de un régimen 

de caudales ambientales en el país. Las instituciones son las siguientes: 

 

 

Figura II. 1. Instituciones involucradas en la regulación del recurso hídrico 

 

 

 

 

 

Ministerio de 
Ambiente y 

Energía 

Dirección de 
Aguas

Secretaría 
Técnica Nacional 
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1. Ministerio de Ambiente y Energía  (MINAE) 

El Ministerio de Ambiente y Energía de Costa Rica, se origina en la Ley de 

Reestructuración del Poder Ejecutivo (1982) y sus reformas (1987), y 

específicamente en la Ley de Conversión del Ministerio de Industria, Energía y 

Minas en Ministerio de Recursos Naturales, Energía y Minas, MIRENEM (1990)69. 

Posteriormente mediante otra reforma pasó a tener el nombre de Ministerio de 

Ambiente, Energía y Telecomunicaciones. Sin embargo, desde el 1 de febrero del 

2013, a dicho Ministerio se le retiró las funciones sobre el tema de 

telecomunicaciones y pasó a llamarse Ministerio de Ambiente y Energía (MINAE). 

Cabe indicar que actualmente se está trabajando en un proyecto de 

reorganización de esta entidad para que se incluya dentro de sus funciones la 

protección y regulación de las aguas marinas70.  

 

El Decreto No. 30480-MINAE, que determina los principios que regirán la política 

nacional en materia de gestión de los recursos hídricos, y que deberán ser 

incorporados en los planes de trabajo de las instituciones públicas relevantes, 

indica en su artículo 1, inciso 8, que el Ministerio de Ambiente y Energía ejerce la 

rectoría en materia de recursos hídricos. 

 

La Ley Orgánica del Ministerio de Ambiente, Energía y Telecomunicaciones, Ley 

No. 7152 (actualmente vigente), establece en su artículo segundo las principales 

funciones. El numeral indica lo siguiente: 

  

                                                
69

 Visible en: http://www.inbio.ac.cr/es/biod/Minae_Sinac.html. 
70 Visible en: http://www.minae.go.cr/index.php/2012-06-08-20-19-22/quienes-somos.  
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Artículo 2. Serán funciones del Ministerio del Ambiente, Energía y 

Telecomunicaciones (*) las siguientes: 

a) Formular, planificar y ejecutar las políticas de recursos naturales, 

energéticas, mineras y de protección ambiental del Gobierno de la 

República, así como la dirección, el control, la fiscalización, la 

promoción y el desarrollo en los campos mencionados. Asimismo, 

deberá realizar y supervisar las investigaciones, las exploraciones 

técnicas y los estudios económicos de los recursos del sector. 

b) Fomentar el desarrollo de los recursos naturales, energéticos y 

mineros. 

c) Promover y administrar la legislación sobre conservación y uso 

racional de los recursos naturales, a efecto de obtener un desarrollo 

sostenido de ellos, y velar por su cumplimiento. 

ch) Dictar, mediante decreto ejecutivo, normas y regulaciones, con 

carácter obligatorio, relativas al uso racional y a la protección de los 

recursos naturales, la energía y las minas. 

d) Promover la investigación científica y tecnológica relacionada con las 

materias de su competencia, en coordinación con el Ministerio de 

Ciencia y Tecnología. 

e) Promover y administrar la legislación sobre exploración, explotación, 

distribución, protección, manejo y procesamiento de los recursos 

naturales relacionados con el área de su competencia, y velar por su 

cumplimiento. 

f) Tramitar y otorgar los permisos y concesiones referentes a la materia 

de su competencia. 
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g) Propiciar, conforme con la legislación vigente, la suscripción de 

tratados, convenios y acuerdos internacionales, así como representar al 

Gobierno de la República en los actos de su competencia, de carácter 

nacional e internacional. Todo lo anterior en coordinación con el  

Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. 

h) Fomentar y desarrollar programas de formación ambiental en todos 

los niveles educativos y hacia el público en general. 

i) Realizar inventarios de los recursos naturales con que cuenta el país. 

j) Asesorar a instituciones públicas y privadas en relación con la 

planificación ambiental y el desarrollo de áreas naturales. 

k) Las demás que le asigne el ordenamiento jurídico. 

 

Además, de las anteriores funciones señaladas, cabe indicar que la Ley de 

Aguas, No. 276, establece que el MINAE es la institución a la cual corresponde 

disponer y resolver sobre el dominio, aprovechamiento, utilización, gobierno o 

vigilancia sobre las aguas de dominio público, convirtiéndose de esta manera en 

el ente rector en la administración del recurso hídrico. Por esta razón, es 

necesaria la solicitud de una autorización por parte de las empresas públicas o 

privadas para el aprovechamiento de las aguas públicas. Para dar cumplimiento al 

amplio tema de educación, regulación y protección del ambiente, cuenta con una 

serie de órganos de desconcentración máxima y otros adscritos a éste, tales 

como el Dirección de Aguas y la Secretaría Técnica Nacional. 

 

Como ente rector en materia ambiental, consideramos que el MINAE mediante la 

Dirección de Aguas y la Secretaría Técnica Nacional, debe involucrarse en la 
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implementación de un régimen de caudales ambientales en el país, y una vez 

incorporada la figura a la esfera jurídica velar por su cumplimiento y protección.  

 

Procedemos a dar explicación a las citadas instituciones. 

2. Dirección de Aguas71  

De conformidad con lo expuesto en el punto anterior, recapitulamos que el 

Ministerio de Ambiente y Energía es el ente rector en materia de recurso hídrico. 

El Ministerio ejerce, de acuerdo con el artículo 177 de La Ley de Aguas, Ley No. 

276,  esta función a través de la Dirección de Aguas.  

 

La Dirección de Aguas, de acuerdo con el Decreto No. 26635-MINAE del 26 de 

febrero de 1998, fue creada como un órgano adscrito al Instituto Meteorológico 

Nacional. Éste tendrá como misión administrar, oportuna y eficientemente, los 

recursos hídricos en todo el territorio nacional, procurando el desarrollo sostenible 

mediante su ordenamiento y manejo racional (artículo 2 Decreto No. 26635-

MINAE). 

 

En el artículo 3 del Decreto No. 26635-MINAE, se establecen las funciones de las 

que estará encargado este ente: 

 

Artículo 3. Las funciones del Departamento de Aguas serán entre otras: 

a) Definir las políticas nacionales en cuanto al recurso hídrico. 

                                                
71

 Antes conocida como Departamento de Aguas. 
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b) Ejercer el dominio, vigilancia, control y administración de las aguas 

nacionales. 

c) Tramitar las solicitudes de concesión para el desarrollo de fuerzas 

hidráulicas para la generación de electricidad. 

d) Tramitar y autorizar los permisos para la perforación de pozos para la 

extracción de aguas. 

e) Elevar a conocimiento del Despacho Ministerial, los conflictos que se 

presenten por el uso del agua y sus cauces, los cuales son remitidos por el 

Inspector de Aguas, en alzada. 

f) Tramitar los permisos para la construcción o ejecución de obras en los 

cauces de dominio público (entubamientos, desvíos, cambios decurso, 

dragados y limpieza, entre otros). 

g) Aprobar la descarga, a cauces de dominio público, de aguas provenientes 

de drenaje agrícola, industrial y urbano.  

h) Tramitar la audiencia interna que remite el órgano encargado del 

otorgamiento de las concesiones para la explotación de materiales 

acumulados en cauces de dominio público.  

i) Tramitar las solicitudes de autorización de aprovechamiento para 

acueductos rurales que presente el A y A.  

j) Inscribir las empresas perforadoras de pozos y las sociedades de usuarios, 

así como los movimientos que se realicen de sus estatutos y 

representantes.  

k) Atender y tramitar todas las consultas que sobre la materia presenten tanto 

particulares como entidades estatales.  
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l) Supervisar y colaborar estrechamente con los inspectores de aguas, a 

efecto de darles asesoría para facilitar el desempeño de sus funciones.  

m) Hacer cumplir y verificar que el concesionario o permisionario se encuentre 

al día con las obligaciones establecidas en la Ley de Aguas.  

n) Aplicar las sanciones establecidas en la Ley de Aguas, previo cumplimiento 

del debido proceso. Así igualmente cuando se considere pertinente se 

deberán presentar las denuncias respectivas ante los órganos competentes 

(Tribunal Ambiental, Contraloría General de la República, Tribunales de 

Justicia, y otros), acompañadas de las pruebas necesarias.  

o) Cualquier otra que le haya asignado y que conste en la Ley de Aguas. 

 

Como se puede observar del artículo transcrito supra, las funciones de la 

Dirección de Aguas, se resumen en que es el ente encargado del manejo 

sostenible del recurso hídrico, ante el cual se tramitan las concesiones de 

aprovechamiento, permisos de perforación, inscripción y registro de usuarios de 

agua, permisos de vertido e inscripción de empresas perforadoras de pozos, entre 

otras.  

 

Al ser esta entidad la encargada principal del tema de las concesiones y 

administración del recurso hídrico, se convierte en una institución clave para la 

regulación de un régimen de caudales ambientales en el país, ya que ésta deberá 

definir posterior al estudio previo del cuerpo superficial en la resolución de 

otorgamiento de la concesión, cuál será el caudal ambiental adecuado para 

garantizar todas las actividades que se realizan en dicho afluente, así como la 

protección de la biodiversidad que habita en éste. De esta manera, se garantiza el 
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desarrollo sostenible pero se debe recordar además las alteraciones que puede 

presentar el cuerpo superficial a raíz de las secuelas del cambio climático. Por 

estas razones, la Dirección de Aguas deberá encargarse de visitas periódicas 

para garantizar el cumplimiento y respeto del caudal ambiental.    

  

3. Secretaría Técnica Nacional  

La Secretaría Técnica Nacional, también conocida como SETENA, se creó a partir 

de la Ley Orgánica del Ambiente,  Ley No. 7554, como órgano de 

desconcentración máxima del Ministerio del Ambiente y Energía, cuyo propósito 

fundamental es entre otros armonizar el impacto ambiental con los procesos 

productivos (artículo 83).  

Transcribimos a continuación el artículo 84, que establece las principales 

funciones de esta institución: 

Artículo 84. Funciones de la Secretaría Técnica 

Las funciones de la Secretaría Técnica Nacional Ambiental son las 

siguientes: 

a) Analizar las evaluaciones de impacto ambiental y resolverlas dentro de 

los plazos previstos por la Ley General de la Administración Pública. 

b) Recomendar las acciones necesarias para minimizar el impacto sobre el 

medio, así como las técnicamente convenientes para recuperarlo. 

c) Atender e investigar las denuncias que se le presenten en lo relativo a la 

degeneración o al daño ambiental. 

d) Realizar las inspecciones de campo correspondientes antes de emitir 

sus acuerdos. 
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e) Aprobar y presentar informes de labores al Ministro del Ambiente y 

Energía, en su calidad de Secretario Ejecutivo del Consejo. 

f) Elaborar guías para las actividades, obras y proyectos de evaluación de 

impacto ambiental, así como gestionar su disposición y divulgación. 

g) Recomendar, al Consejo, mediante el Ministro del Ambiente y Energía, 

las políticas y los proyectos de ley sobre el ambiente, surgidos de los 

sectores de la actividad gubernamental. 

h) Fijar los montos de las garantías para cumplir con las obligaciones 

ambientales, los cuales deberán depositar los interesados, con la debida 

periodicidad y el monto de los tratos. 

Para rendir esas garantías, se estará a lo dispuesto en el reglamento de la 

Contratación Administrativa. 

i) Realizar labores de monitoreo y velar por la ejecución de las 

resoluciones. 

j) Establecer fideicomisos, según lo estipulado en el inciso d) del artículo 93 

de esta ley. 

k) Cualesquiera otras funciones necesarias para cumplir con sus fines. 

 

Como se puede observar, las funciones de la SETENA van dirigidas a garantizarle 

a la sociedad la armonía de los proyectos con el medio ambiente, mediante 

Evaluaciones de Impacto Ambiental previas a la realización del proyecto. Es decir, 

busca un verdadero desarrollo sostenible. A razón de las funciones que 

desempeña, consideramos que la SETENA es otra entidad clave para garantizar 

un apropiado manejo de los caudales ambientales en el país, la cual debe 

contemplar dentro de las variables incluidas en los EIAs esta figura.   
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La Dirección de Aguas y la SETENA, deben ser aliadas en el tema de los 

caudales ambientales, ya que anterior a solicitar las concesiones para 

aprovechamiento es necesario contar con la viabilidad ambiental otorgada por la 

SETENA, dentro de la cual se valora el impacto sobre el recurso hídrico de los 

cuerpos acuáticos. Posteriormente, en la concesión es la Dirección de Aguas 

quien, en la resolución final de otorgamiento, deberá pronunciarse sobre el caudal 

ambiental a manejarse en el sitio. Por esta razón, consideramos que estos entes 

tienen que armonizar sus labores para lograr una adecuada gestión del recurso 

hídrico, sin olvidar contemplar las consecuencias del cambio climático. 

Concluimos que en el marco jurídico costarricense se encuentra inexistente la 

regulación sobre el régimen de caudales ambientales en las concesiones, 

solamente se incluye un régimen de caudales para proyectos hidroeléctricos, el 

cual se limita a reservar un 10 % del caudal promedio anual.  

En cuanto al tema del marco institucional, consideramos que existe un traslape de 

competencias entre varias instituciones en el tema del recurso hídrico, y que éste 

se debería armonizar. En el tema de los caudales ambientales, discurrimos que 

conforme al marco jurídico actual quienes deben encargarse del manejo del tema 

son la Dirección de Aguas y la SETENA. 

Consideramos además que, debido a la casi nula regulación sobre el tema en el 

marco jurídico actual, y con lo importante que es para el país la gestión integrada 

del recurso hídrico, el desarrollo sostenible y el cambio climático (efectos que ya 

se están haciendo evidentes en muchas regiones del país), es necesario contar 

con una reglamentación especializada en el tema de los caudales ambientales. 

Tal como lo indica la Dirección de Aguas, lo actualmente indicado es guardar un 
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caudal recomendado (por lo general 10%), lo cual no es adecuado para garantizar 

todas las actividades que se realizan en el cuerpo acuático, el acceso al recurso 

por parte de las comunidades y la sobrevivencia de la biodiversidad de la zona.  

Sección II.- Resoluciones jurídicas en las que se han pronunciado sobre el 

tema del resguardo de los caudales  

A nivel de resoluciones jurídicas, queremos mencionar dos Recursos de Amparo 

que han entrado a evaluar el tema en estudio, los cuales vamos a describir a 

continuación.  

Primero, nos parece de interés indicar el caso del Proyecto PH Cariblanco, ya que 

a pesar de que el Recurso de Amparo fue declarado sin lugar, debido a que la 

Sala indicó que lo que expuso los recurrentes debía de ser visto por la SETENA, 

nos parece importante mencionarlo porque lo hemos de considerar como un 

antecedente para el país.  

En el Voto No. 11556, de las quince horas con trece minutos del siete de 

noviembre del dos mil uno, los recurrentes destacan que interponen este recurso 

contra el ICE, debido a que consideran la construcción del anterior proyecto junto 

con otras siete represas más en la cuenca del Sarapiquí, significaría no solo 

efectos ambientales negativos, sino también para sus actividades, llámense pesca 

y navegación.  

En cuanto al tema que nos compete, los recurrentes indicaron como parte de sus 

preocupaciones que “el Proyecto pretende tomar del río Sarapiquí dieciséis 

metros cúbicos de agua por segundo y dejar un caudal (ecológico) o remanente 

de solamente 0,8 metros cúbicos por segundo, lo que hace pensar que en los 
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momentos en que la represa esté llenando, prácticamente no habrá agua en el río 

y en todo caso, ese caudal remanente no permitiría la navegación”.  

El ICE, en cuanto a este Recurso, expone dentro de sus contestaciones que 

“indica que en cuanto a las obras que… pretende realizar la fluctuación del nivel 

aguas abajo será imperceptible, ya que en el proceso de generación eléctrica el 

agua no se consume sino que una vez que pasa por las turbinas es restituida en 

su totalidad al cauce natural del río sin ningún menoscabo”. “Además, señala que 

el tramo existente entre la represa y la casa de máquinas, de aproximadamente 

nueve kilómetros, no es navegable por los balseros, allí no existe pesca de ningún 

tipo y se trata más bien de una zona montañosa y muy "encañonada" del Río; por 

otra parte, en ese tramo discurren otros afluentes naturales que junto con el 

caudal de sustitución conforman un caudal suficiente para mantener inalterados 

los ecosistemas. Manifiesta de seguido que en los estudios técnicos elaborados 

por el Instituto Costarricense de Electricidad se justifica plenamente ese 

fenómeno, lo cual deberá ser evaluado por la Secretaría Técnica Nacional 

Ambiental (SETENA)”. 

Al respecto, la Sala indicó que de conformidad con lo externalizado por el ICE al  

respecto y al fallo anterior número 2001-09443 de las 10:20 horas del 21 de 

noviembre de 2001, no se encontraban realizando “actos de construcción de las 

obras permanentes del Proyecto Hidroeléctrico Cariblanco sino que se encuentran 

en la fase de planificación, investigación y de trabajos preparatorios para tal fin”. 

Por otra parte, la Sala indica también que “todos los peligros que señalan los 

recurrentes que podría acarrear el Proyecto Hidroeléctrico que nos ocupa deben 

ser analizados por la Secretaría Técnica Nacional Ambiental (SETENA) al 
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conocer del Estudio de Impacto Ambiental respectivo, sin cuya aprobación –

afirma la autoridad recurrida– no se iniciará la construcción de las obras 

permanentes del Proyecto Hidroeléctrico Cariblanco, de manera que esta acción 

debe correr igual suerte que el precedente citado, por prematuro, al no acreditarse 

por el momento ninguna violación a derecho fundamental alguno, reiterando que 

si lo que se pretende es impugnar las evaluaciones técnicas y científicas a las que 

el ICE ha llegado, para la suspensión del proceso que se ha iniciado y concitar el 

inicio de un procedimiento administrativo para su discusión, ello deberá hacerse 

en la vía administrativa o judicial, toda vez que la pretensión deducida excede la 

naturaleza sumaria del amparo”.  

Como se pudo observar, este recurso fue declarado sin lugar por parte de la Sala 

principalmente debido a que lo que se encontraba en discusión se trataba de un 

Proyecto aún en pruebas y análisis, por lo que no eran certeros en cuanto al 

impacto ambiental que significaría la construcción del mismo en esa cuenca, que 

es lo que estaba manifestando los recurrentes.  

Por otra parte, un caso totalmente distinto al anterior en el que la Sala sí entra a 

conocer sobre el tema del régimen de caudal debido a que estaba relacionado 

con una represa ya en funcionamiento, es el caso contenido en el Voto No. 

13461-2006 de las diez horas con veinte minutos del 08 de setiembre del 2006, 

de la Sala Constitucional. Consiste en un Recurso de Amparo interpuesto por los 

recurrentes, en protección del derecho a un ambiente sano y ecológicamente 

equilibrado contra una empresa hidroeléctrica que estaba causando que dos ríos 

se sequen durante la época de verano y provocaban con esto otras negativas 
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consecuencias para la naturaleza. La Sala, al respecto, expone lo siguiente en su 

Considerando VI: Sobre el Caudal Mínimo Remanente y el Principio Precautorio: 

“Estima este Tribunal que el CMR o caudal ecológico, constituye un caudal 

de reposición o de mantenimiento, de manera que una concesión de 

aprovechamiento de agua para la generación de energía eléctrica no 

implique que el cauce del río se quede seco y, más bien, procurar 

garantizar el flujo de una cantidad mínima de agua en el cauce del río 

aprovechado. Ese caudal mínimo o remanente es el necesario para el 

equilibrio y sostenimiento del ecosistema, la flora y la fauna de una 

corriente de agua. Conforme con lo expuesto, es deber de las autoridades 

del MINAE velar porque los proyectos hidroeléctricos privados sean 

desarrollados bajo criterios de sostenibilidad, de manera que se procure 

por la generación de energía mediante fuentes limpias y renovables, que 

los proyectos sean desarrollados bajo principios de eficiencia económica-

financiera y, principalmente, que exista una manejo integrado del recurso 

hídrico de manera que haya retribución al medio ambiente”.  

Mediante esta resolución la Sala Constitucional contempla la importancia de la 

existencia de al menos un caudal mínimo que garantice la salud de los 

ecosistemas acuáticos, y además lo asocia con el principio precautorio y el 

desarrollo sostenible. Esta resolución fija un antecedente con respecto a éste 

tema, y la importancia de un reconocimiento y lineamientos para la regulación de 

los caudales ambientales.  

Se pudo observar en estos dos fallos que el criterio de la Sala para resolver 

ambos casos estuvo relacionado con que uno era un Proyecto todavía en análisis, 
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y el otro se trataba de una represa en la que se evidenciaron efectos negativos 

sobre los cuerpos acuáticos, especialmente en la época de verano. Por esta 

razón, la Sala vio la necesidad de hacer el reconocimiento de los caudales para 

asegurar el principio constitucional a un ambiente sano y ecológicamente 

equilibrado. 

 

Sección III.- Propuesta de incorporación de un régimen de caudal ambiental 

en los proyectos de ley para una nueva ley de recurso hídrico 

 

Proyecto Expediente No. 17742 “Ley para la Gestión Integrada del Recurso 

Hídrico” mediante el mecanismo de Iniciativa Popular 

 

El proyecto fue introducido mediante el procedimiento especial de Iniciativa 

Popular. Este Proyecto tiene como su principal motivación la necesidad de contar 

con una nueva normativa que promueva una gestión integrada, participativa, 

socialmente equitativa y ambientalmente sostenible del agua, tomando en cuenta 

la problemática que afrontan las distintas comunidades en cuanto a escasez, 

sobreexplotación y contaminación del recurso, sumándole a esto los problemas 

causados por el cambio climático.  

 

El Proyecto de Ley, dentro de los lineamientos que establece, “incorpora 

regulaciones para la preservación del caudal ambiental”. Este empieza por dar 

una definición caudal ambiental, en el artículo tercero, Definiciones, inciso i), el 

cual reza: 
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“i) Caudal ambiental: La cantidad de agua, expresada en términos de 

magnitud, duración, época y frecuencia del caudal específico y la calidad 

de agua expresada en términos de rangos, frecuencias y duración de la 

concentración de parámetros claves que se requieren para mantener un 

nivel deseado de salud en el ecosistema y en las condiciones socio-

económicas y culturales.” 

 

El anterior concepto demuestra una concepción más actual de lo que se entiende 

por esta figura, ya que contempla dentro de ésta las variables magnitud, duración, 

época, frecuencia y calidad del recurso, como parámetros necesarios para 

alcanzar el objetivo de mantener saludable el ecosistema y garantizar el 

desarrollo sostenible. Este concepto es menos limitado que los desarrollados 

anteriormente, tanto en Costa Rica, como en los otros países estudiados. Por esta 

razón, valoramos el gran avance presentado al incluir la variable calidad del agua; 

sin embargo, nuestra crítica va dirigida a la falta de inclusión del factor cambio 

climático, variable de mucha importancia, que hasta el momento no ha sido 

tomada en cuenta.   

 

Dentro de la Sección V Del Sistema de Información y Del Registro del Sector 

Hídrico, en el numeral 21, se crea un Registro de Aprovechamiento de Aguas y 

Cauces, en el cual se advierte la inscripción de los caudales ambientales. 

 

“Artículo 21. Registro de Aprovechamiento de Aguas y Cauces 

Se crea el Registro de Aprovechamiento de Aguas y de los Cauces, el cual 

será operado y administrado por la Dirección Nacional del Recurso Hídrico. 
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En este registro se inscribirán de oficio todas las concesiones y 

autorizaciones de aprovechamiento del recurso hídrico, así como las 

concesiones de servicio público, los permisos de uso, los 

aprovechamientos institucionales, acuíferos, áreas de recarga, 

manantiales, caudales estacionales, clasificación de cuerpos de agua, 

caudales ambientales, pozos perforados, servidumbres legales, sociedades 

de usuarios del agua, empresas perforadoras, empresas que brindan el 

servicio de limpieza de tanques sépticos y las empresas que brinden el 

servicio de tratamiento de lodos de aguas residuales, laboratorios con los 

ensayos acreditados en materia de recurso hídrico, infractores, permisos 

de vertidos, drenajes agrícolas y urbanos, así como aquellos hechos, 

documentos o circunstancias determinados por esta Ley o que se 

establezcan reglamentariamente. 

El Registro tendrá carácter público, con excepción de aquella información 

que por su naturaleza haya sido declarada como confidencial conforme el 

ordenamiento jurídico. La inscripción registral será medio de prueba de la 

existencia y situación de las concesiones y permisos autorizados. La 

organización y las normas de funcionamiento del Registro serán fijadas 

reglamentariamente.” [El subrayado es nuestro]. 

 

Destacamos este artículo ya que mediante este registro existiría un mayor control 

y monitoreo de los caudales ambientales, así como de su cumplimiento por parte 

de aquellos que disfrutan de una concesión.  
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En los artículos 25 y 27, se identifican los aspectos que como mínimo deberá 

contener el Plan Hídrico Nacional y los Planes Hídricos de Unidad Hidrológica. 

Dentro de esos parámetros se incluye a los caudales ambientales. 

 

“Artículo 25. Plan Hídrico Nacional 

El Plan Hídrico Nacional es el instrumento de más alta jerarquía y el marco 

de acción para la planificación y gestión integrada del recurso hídrico. 

Contendrá, como mínimo, los siguientes aspectos: 

(…) 

l) Lineamientos y previsiones sobre los caudales ambientales.” 

 

“Artículo 27. Planes Hídricos de Unidad Hidrológica 

El Plan Hídrico de Unidad Hidrológica será el marco de acción para la 

planificación y gestión integrada del recurso hídrico en cada unidad 

hidrológica. Será elaborado por la oficina regional de la Dirección Nacional 

del Recurso Hídrico, en estrecha coordinación con el respectivo Consejo de 

Unidad Hidrológica, atendiendo los lineamientos dictados en la Política 

Hídrica Nacional, el Plan Hídrico Nacional y el reglamento de esta Ley. 

Estos planes serán revisados al menos en forma quinquenal, en función del 

comportamiento del Balance Hídrico Nacional y contendrán como mínimo 

los siguientes aspectos: 

f) Caudales Ambientales.” 

 

Se puede colegir de los anteriores artículos que, para esta propuesta para una 

nueva Ley del Recurso Hídrico, los caudales ambientales toman un papel de 
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importancia en los planes hídricos. Es decir, no es una figura mencionada de 

manera aislada en la sección conceptual, sino que al contrario se busca su 

incorporación a la esfera jurídica de una forma más activa.  

 

En el artículo 84 se indica la necesidad de que los Planes Hídricos de Unidad 

Hidrológica, determinen el caudal ambiental de acuerdo a cada cuerpo de agua. 

Este aspecto es de suma importancia, porque da a entender que cada fuente es 

distinta y por lo tanto no se puede contar con un porcentaje de caudal ambiental 

igual para todos, sino que tiene que ser conforme a las necesidades del 

ecosistema y la biodiversidad presentes. Además, define su naturaleza, al indicar 

que su determinación no es con propósitos de aprovechamiento, sino al contrario 

una restricción, con la finalidad de velar por las necesidades de los ecosistemas 

acuáticos. Este numeral consideramos que es uno de los más importantes 

lineamientos que establece la iniciativa legislativa, ya que define la forma de 

determinar el caudal ambiental para efectos de conceder concesiones. Asimismo, 

indica que vía reglamento debe indicarse la metodología de cálculo, lo que da 

entender que mediante esta Ley se definirían los principios básicos de regulación 

de la figura, pero no la figura en su totalidad. Transcribimos a continuación el 

artículo: 

 

“Artículo 84. Determinación del caudal ambiental 

En los Planes Hídricos de Unidad Hidrológica será necesaria la determinación 

del caudal ambiental requerido en cada cuerpo de agua, a fin de satisfacer las 

necesidades mínimas permanentes del ecosistema, así como de la diversidad 

biológica asociada. El caudal ambiental no tendrá carácter de 
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aprovechamiento, debiendo considerarse como una restricción que se impone 

con carácter general al aprovechamiento del recurso. Sin embargo, en caso de 

conflicto con el aprovechamiento para consumo humano, siempre prevalecerá 

este último. 

No se concederán ni prorrogarán aprovechamientos que afecten al caudal 

ambiental determinado para cada cuerpo de agua, con excepción del uso para 

consumo humano. 

Reglamentariamente se establecerán el procedimiento y la metodología de 

cálculo de este caudal, en atención a la especificidad del ecosistema, de los 

organismos biológicos, de los usos o aprovechamientos de la cuenca y a su 

ubicación hidrológica”. 

 

Finalmente el proyecto establece dentro del ámbito de las infracciones, incumplir 

con las disposiciones contenidas en este cuerpo normativo, en los temas 

relacionados con los caudales ambientales, tal como lo establece el artículo 143:  

 

“Artículo 143. Infracciones graves 

Serán consideradas infracciones graves las siguientes: 

c) Incumplir las disposiciones relativas a la preservación y protección del 

caudal ambiental.” 

 

A este artículo, señala como agravante en el artículo 164, inciso c) que aquel 

aprovechamiento ilegal de las aguas lesione el caudal ambiental o el 
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aprovechamiento efectivo del recurso hídrico por terceros o para otros usos 

definidos como prioritarios72.  

 

Esta propuesta legislativa, como pudimos observar, contiene varios aspectos 

importantes sobre los caudales ambientales y da cabida a una regulación especial 

posterior. Consideramos que es un buen esfuerzo por integrar la figura al 

ordenamiento jurídico costarricense; sin embargo, de llegar a aprobarse, los 

lineamientos incluidos no son suficientes para resguardar en su totalidad dicha 

figura, quedando muchos aspectos por fuera.  

 

Proyecto expediente no. 17694 “ley de aguas”. Propuesta por la ex diputada 

Maureen Patricia Ballestero Vargas.   

Ésta iniciativa fue propuesta por la ex diputada Maureen Patricia Ballestero 

Vargas. Este proyecto tiene como principal motivación el recurso hídrico como 

fuente para la sobrevivencia del ser humano, ya que si bien puede parecer que un 

recurso inagotable, actualmente sabemos que no es del todo cierto. Además, el 

país cuenta con una serie de normas dispersas que afectan el recurso hídrico e 

inducen a un problema para la regulación de éste. Esto provoca un traslape de 

competencias en la plataforma institucional, lo que hace necesario contar con un 

solo marco normativo que unifique todo lo relacionado con el tema.    

 

                                                
72 “Artículo 164. Agravantes 

Los extremos de las penas previstas para los delitos tipificados en esta sección serán aumentados hasta en un tercio, 

cuando en su comisión concurra alguna de las siguientes circunstancias: 

c) En el caso de aprovechamiento ilícito o abusivo de las aguas de acuerdo a los artículos 162 y 163, cuando el 

aprovechamiento ilegal de las aguas lesione el caudal ambiental o el aprovechamiento efectivo del recurso hídrico por 

terceros o para otros usos definidos como prioritarios en esta Ley y en el respectivo Plan Hídrico de la Hidrológica.” 
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Este proyecto también contiene algunas pautas regulatorias sobre los caudales 

ambientales, muy similares al proyecto expediente 17742, con la diferencia de 

que desarrolla una menor cantidad de normativa en torno a este tema. El proyecto 

inicia por definir el significado de Caudal Ambiental, en su artículo tercero inciso 

c), en el que se indica lo siguiente:  

 

“Artículo 3. Definiciones 

Para los alcances de esta Ley se entenderá como: 

c) Caudal ambiental: La cantidad de agua, expresada en términos de 

magnitud, duración, época y frecuencia del caudal específico y la calidad 

de agua expresada en términos de rangos, frecuencias y duración de la 

concentración de parámetro clave, que se requieren para mantener un nivel 

deseado de salud en el ecosistema.” 

Como se puede apreciar, el concepto que se utiliza es el mismo al desarrollado en 

el proyecto anteriormente analizado, ya que es una definición actualizada que 

busca cumplir el objetivo de un régimen de caudales ambientales.  

Mencionamos también que en el artículo 56, se consagra la determinación de los 

caudales ambientales dentro de los planes hídricos de unidad hidrológica para 

“satisfacer las necesidades mínimas permanentes del ecosistema, así como de la 

diversidad biológica asociada”.  

“Artículo 56. Determinación del caudal ambiental 

En los planes hídricos de unidad hidrológica será necesaria la 

determinación del caudal ambiental requerido en cada cuerpo de agua, a 
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fin de satisfacer las necesidades mínimas permanentes del ecosistema, así 

como de la diversidad biológica asociada. 

No se concederán ni prorrogarán aprovechamientos del agua que 

sobrepasen el caudal ambiental determinado, para cada cuerpo de agua. 

En el caso de los aprovechamientos de agua para el consumo humano, 

estarán exentos de esta restricción. 

El procedimiento y la metodología de cálculo del caudal ambiental serán 

establecidas vía reglamento.” 

Al igual que el proyecto anterior, se busca incorporar dentro de los planes hídricos 

la determinación de los caudales ambientales, y también que la definición del 

procedimiento y la metodología de cálculo deben estimarse en una 

reglamentación aparte. Por lo que entendemos, la tendencia en ambos proyectos 

es establecer mediante la ley propuesta los principios básicos de regulación y 

asegurar un reglamento que defina en específico el tema de los caudales 

ambientales. Así también el tema tan controversial como lo es la definición de una 

metodología de cálculo que logre abarcar todas las variables y se ajuste su 

aplicación a cualquier cuerpo acuático superficial.  

El proyecto define dentro de las infracciones leves que “realizar actividades no 

autorizadas dentro de las áreas de protección del caudal ambiental e incumplir las 

disposiciones relativas a la preservación y protección del caudal ambiental”73. 

Además, establece como agravante de estas infracciones  el “aprovechamiento 

                                                
73 Artículo 110. Infracciones graves 

Serán consideradas infracciones graves las siguientes: 

c)  Realizar actividades no autorizadas dentro de las áreas de protección del caudal ambiental. 

d) Incumplir las disposiciones relativas a la preservación y protección del caudal ambiental. 
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ilícito o abusivo de las aguas, cuando el aprovechamiento ilegal de las aguas 

lesione el caudal ambiental o el aprovechamiento efectivo del recurso hídrico por 

terceros74”. 

Queremos señalar como principal crítica que este proyecto, a pesar de contener 

muchos aspectos afines, deja por fuera la posibilidad de contar con un registro 

que ayude a monitorear los caudales ambientales que han sido asignados, 

aspecto que nos pareció importante considerar dentro del proyecto de iniciativa 

popular.  

Como se pudo observar, ambos proyectos siguen una línea similar en cuanto a 

los principios regulatorios para el tema de los caudales ambientales, y ambos 

puntualizan que es necesario definir vía reglamento la metodología de cálculo. Sin 

embargo, este reglamento al que se hace referencia es al de la Ley. Es aquí en 

donde diferimos, ya que consideramos que la figura es más compleja y necesita 

una reglamentación propia que realmente garantice su complimiento.  

Concluimos que el marco normativo sobre el manejo de los caudales con el que 

cuenta actualmente Costa Rica, no es muy claro en cuanto a la obligatoriedad de 

guardar un caudal ambiental para todo tipo de concesión, solamente lo hace 

obligatorio para aquellas relacionadas con proyectos hidroeléctricos, lo que deja 

una laguna muy grande en este tema. Además, el país cuenta con dos 

importantes proyectos de ley que incluyen algunos principios básicos e introducen 

la figura a través de un concepto que no se muestra tan limitado, dado que incluye 

                                                
74 Artículo 118. Agravantes 

Los extremos de las penas previstas para los delitos tipificados en esta sección serán aumentados hasta en un tercio, 

cuando en su comisión concurra alguna de las siguientes circunstancias: 

c)  En el caso de los artículos 116 y 117, aprovechamiento ilícito o abusivo de las aguas, cuando el aprovechamiento 

ilegal de las aguas lesione el caudal ambiental o el aprovechamiento efectivo del recurso hídrico por terceros, para otros 

usos definidos como prioritarios en esta Ley y en el respectivo Plan Hídrico de Unidad Hidrológica. 
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la variable calidad del agua, factor que no había sido considerado dentro de otras 

definiciones.  

Observamos, además que existe un antecedente jurisprudencial a nivel 

constitucional, en el que se pide respetar el caudal ecológico para garantizar lo 

establecido en el numeral 50 de la Constitución Política de nuestro país.  

Concluimos de esta forma que Costa Rica no cuenta con un marco jurídico 

apropiado sobre el tema, que las iniciativas propuestas no cubren en su totalidad 

muchos aspectos necesarios sobre la figura, y que con la aprobación de un 

Reglamento a la Ley del Recurso Hídrico también se quedarían por fuera muchos 

lineamientos que deben ser tomados en cuenta. Por esto, consideramos se hace 

necesario contar con una regulación sobre caudales ambientales como una figura 

más que garantice la adecuada gestión del recurso hídrico, el desarrollo 

sostenible y combata los efectos del cambio climático.  

Tras el análisis de los distintos países que fueron escogidos para esta 

investigación, hemos determinado que efectivamente, dentro de Latinoamérica, 

los países suramericanos son los que han presentado un mayor avance en años 

recientes.  

Cabe resaltar que el desarrollo de Ecuador en el tema ha sido el más destacado, 

debido a su postura ideológica que reúne el progresismo y el ambientalismo, lo 

cual se ve reflejado en su Constitución Política de 2008 en la que se estipula que 

la Naturaleza es un sujeto de derecho, y busca garantizar su filosofía del sumac 

kawsay (el buen vivir). Razón por la cual, se convierte en el país latinoamericano 
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que mejor ha logrado introducir el tema de la protección del recurso hídrico en 

general dentro de su esfera jurídica.  

Por otra parte, no queremos subestimar la labor sobre la materia en Colombia y 

Perú,  ya que han demostrado su intención de incluir el tema dentro de su 

legislación, aun así dichos proyectos se han visto estancados por no ser 

considerados prioridad por el Estado.   

Costa Rica, por su parte, vive una realidad jurídica muy diferente, ya que 

solamente cuenta con un reglamento que establece el concepto de caudal 

ecológico; sin embargo, no está ampliamente desarrollado dentro de esta 

normativa ni se remite a ninguna otra.  

Notamos que la tendencia regulatoria seguida por estos países ha sido la de 

guardar al menos un 10% del caudal de los cuerpos acuáticos; además, este 

porcentaje fue establecido mayoritariamente dentro de regulaciones referentes a 

actividades, obras y/o proyectos hidroeléctricos y de Evaluación de Impacto 

Ambiental. 

Finalmente, resaltamos que la mayoría de estas iniciativas aún se encuentran en 

proceso de aprobación; es decir, no se encuentran dentro del marco normativo de 

cada uno de estos países.  
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CAPÍTULO II. Lineamientos básicos para la inclusión de los caudales 

ambientales en el ordenamiento jurídico costarricense 

 

El tema de caudales ambientales, como pudimos observar, aún se encuentra en 

etapa de desarrollo en América Latina. Los avances vistos en esta materia en su 

mayoría son técnicos y no jurídicos. Es recién en los últimos años, que algunos 

órganos como la UICN han participado como ente consultor para valorar la 

posibilidad de la introducción en el Ordenamiento Jurídico.  

Hay que recordar que el proceso de creación de instrumentos jurídicos, abarca 

varias fases. En el tema que nos concierne se vería involucrado para formulación 

de la regulación el desarrollo de estudios técnicos, procesos de recolección 

información, consulta pública y participación de expertos y comunidad, lo que 

llegará a dar a conocer los componentes a implementar.  

La regulación normativa sobre los regímenes de caudales en Costa Rica se 

encuentra dispersa en distintos preceptos jurídicos. Estos estatutos solamente 

exponen las posibilidades de aprovechamiento del recurso hídrico, enfocándose 

prioritariamente a disposiciones sobre proyectos hidroeléctricos, deja inconclusas 

las instrucciones para otros usos y protección del medio ambiente.  

La anterior situación resalta la importancia de contar con una norma que unifique 

y desarrolle adecuadamente la figura de los caudales ambientales en el país, que 

sirva a su vez como instrumento para prevenir la problemática que se vive 

actualmente en cuanto a la cantidad disponible y calidad del recurso debido a los 

efectos del cambio climático, actividades, obras y proyectos.       



301 
 

Por esto, con el presente capítulo queremos dar a conocer aquellos lineamientos 

básicos que deberán ser tomados en cuenta para la creación de una regulación 

sobre caudales ambientales. 

 

Lineamiento I.  Definición de un concepto de caudal ambiental 

En primer lugar, consideramos que el fundamento de una idónea regulación sobre 

este tema es la adecuada identificación y conceptuación del término a utilizarse. 

En los Títulos anteriores se determinó que a nivel mundial se han dado 

discusiones en torno a la conceptualización de Caudal Ecológico y Caudal 

Ambiental, las diferencias entre uno y otro y cuál es el vocablo correcto a 

utilizarse para efectos de reconocimiento de la figura a nivel técnico y jurídico. La 

situación anterior ha provocado que exista una concurrencia en la utilización de 

ambas concepciones como sinónimos, lo cual nos parece equívoco.  

Por lo anterior, consideramos que el término correcto a emplearse dentro de una 

reglamentación para nuestro país es el de Caudal Ambiental, porque a diferencia 

de Caudal Ecológico, que es un concepto limitado por hacer hincapié en variables 

biológicas, la palabra “ambiental”, es una expresión integral porque engloba lo 

anterior e incluye las actividades humanas en el medio. En consecuencia, el uso 

de caudales mínimos y/o máximos estaría siendo descartado de nuestra 

propuesta.  

Otro aspecto que representa un obstáculo en elaborar e incorporar una 

conceptualización de la figura en los cuerpos jurídicos es que no se ha 

establecido hasta el momento una definición precisa y aceptada a nivel mundial 

de lo que es un Caudal Ambiental.  Actualmente, se cuenta con una amplia gama 
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de descripciones sobre estos, construidas por académicos, investigadores e 

instituciones no gubernamentales. Sin embargo, estas significaciones, si bien 

conservan elementos en común, se les van sumando nuevos aspectos conforme 

se avanza en los estudios sobre la materia.  

Por esta razón, después de la investigación realizada, hemos identificado una 

serie de factores que consideramos indispensables que se tomen en cuenta en la 

formación de un concepto de Caudal Ambiental para el país, las cuales 

exponemos a continuación:   

− Visualizarlo como régimen hídrico75, en el tanto se evalué las variaciones 

en los caudales de los cuerpos acuáticos tomando en consideración los 

cambios climático y estacionales.  

− Garantizar la calidad y cantidad del recurso hídrico para el correcto 

desempeño de los ciclos biológicos y las actividades humanas.  

− Identificación de los recursos hidrobiológicos a proteger y sus ecosistemas 

asociados (factor ambiental).  

− Consideración de las actividades sociales, económicas y culturales (usos 

del recurso).  

Ya mencionados los factores para la construcción del término, proponemos la 

siguiente conceptualización de Caudal Ambiental, para su posible integración 

dentro de un cuerpo jurídico referente a este tema: 

                                                
75

 Se refiere a un  patrón  predominante del flujo de agua durante un tiempo dado. Más específicamente, se 

refiere a la duración y el momento de la inundación resultante de flujo superficial, la precipitación, y la 

entrada de agua del suelo (http://www.greenfacts.org/glossary/wxyz/water-regime.htm).  
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Caudal Ambiental: Es el régimen hídrico, que considera los efectos del 

cambio climático y estacional sobre un cuerpo acuático, para garantizar la 

calidad y cantidad del recurso hídrico que permita el correcto 

funcionamiento de los ciclos biológicos, la protección de los recursos 

hidrobiológicos (flora y fauna), sus ecosistemas asociados, beneficios del 

recurso y las actividades (sociales, económicas y culturales) humanas.  

Queremos hacer la aclaración de que dentro del apartado de la regulación en la 

que se incluya la definición del Caudal Ambiental, también deberá preverse la 

incorporación de otros preceptos relacionados con el tema para un mayor 

entendimiento de éste, tales como: 

−  Cambio climático, ya que se pretende que la introducción de la figura de 

los caudales ambientales en el ordenamiento jurídico, tenga entre uno de 

sus propósitos un medio de defensa ante los efectos que se desprenden de 

éste.  

− Y el de cuenca hidrográfica, ya que el caudal ambiental es una unidad de 

análisis dentro de éstas.  

Estos no son conceptos aislados, ya que forman parte también de la definición 

propuesta, por lo que es importante observar desde qué punto de vista se están 

incluyendo y comprender en qué consisten, para tener la visión global de lo que 

se pretende regular.  
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Lineamiento II. El objeto y el ámbito de aplicación de la regulación 

Toda regulación en nuestro país debe contar con criterios que formulen los 

propósitos que se pretenden conseguir con la implementación de la norma. Así 

también, como definir sobre quién o sobre qué recaerá los preceptos que se 

plantean en ésta. 

En una regulación sobre caudales ambientales el objetivo principal que se debe 

buscar con su ejecución es la búsqueda del equilibrio entre los factores ambiental, 

económico y social (colocando dentro de esta variable el ámbito cultural), es decir, 

la tríada del Desarrollo Sostenible, tomando en cuenta las repercusiones del 

cambio climático sobre estos componentes.  

De esta manera entendemos de esta manera, que en la reglamentación la figura 

de los caudales ambientales va a estar dirigida al cumplimiento de los siguientes 

objetivos específicos:  

− Garantizar los criterios que constituyen el Desarrollo Sostenible, en todas 

aquellas actividades, concesiones, obras y proyectos que afectan el 

recurso hídrico de los cuerpos acuáticos superficiales. 

−  Constituirse como una herramienta para combatir los efectos que trae 

consigo el cambio climático.  

− Asegurar la conservación de la diversidad biológica y los ecosistemas 

relacionados con las distintas especies de flora y fauna.  

Por otra parte, hay que identificar sobre qué o quién van a estar dirigidos los 

criterios y lineamientos que se contemplen en esta reglamentación, al proponerse 

una regulación sobre el tema, el ámbito de aplicación debe ir a orientado a todos 
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aquellos cuerpos hídricos superficiales que sean aptos para que se realicen 

actividad, concesiones, obra y proyectos, ya que son estos a los que se les 

aplicará el cálculo de caudal ambiental.   

 

Lineamiento III. Determinación de caudales ambientales  

En el transcurso de los capítulos anteriores, hemos expuesto que el caudal 

ambiental es una unidad análisis dentro de la cuenca hidrográfica, por lo que para 

determinarlo, debe tomarse en cuenta la cuenca y abarcar las variaciones en la 

misma. Esto para que se pueda identificar de manera global las necesidades de 

los ecosistemas y las especies ligadas a estos.  

En este apartado es necesario que se identifique la naturaleza de los caudales 

ambientales,  siguiendo el contenido de los proyectos para una nueva Ley del 

Recurso Hídrico de Costa Rica, los cuales interiorizamos también, consiste en 

que “el caudal ambiental no tendrá carácter de aprovechamiento, debiendo 

considerarse como una restricción que se impone con carácter general al 

aprovechamiento del recurso”.  

Como se puede observar, de la descripción anterior para efectos de una 

regulación de caudales ambientales en el país, este debe ser visto como una 

estimación restringida a conservarse y no usarse; es decir, el establecimiento de 

un límite en el flujo de aprovechamiento otorgado para garantizar el Desarrollo 

Sostenible y no un obstáculo en el crecimiento económico. Sin embargo, es 

conveniente aclarar que se puede realizar excepciones de forma moderada a esta 

condición cuando se trate de consumo humano.  
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Lineamiento IV.  Los principios relacionados con los caudales ambientales 

Toda regulación debe tener su fundamento en principios esenciales, con los que 

se busca la conservación del medio ambiente y el desarrollo sostenible. En otras 

palabras, son los pilares que dan dirección y coherencia a las normas que buscan 

enfrentar la problemática ambiental.  

 

Estos principios deberán visualizarse como las guías de interpretación de la 

regulación, ya que son los que le darán sentido al enfoque pretendido en cada 

una de las normas expuestas en el cuerpo de la reglamentación. Por eso, 

debemos entender que son aquellas que facilitan la aplicación y comprensión de 

los estatutos ambientales.  

 

Los caudales ambientales, a pesar de ser un tema técnico de hidrología, al 

incorporarse a una regulación se convierten en un tema legal también, en 

específico formará parte del Derecho Ambiental en materia de recurso hídrico; por 

los que los principios que fundamentarán el contenido de una reglamentación 

para estos serán similares a los generales de esta rama del Derecho y a los 

contenidos en las Leyes de Agua.  

 

A continuación presentamos los fundamentos que consideramos deben ser la 

base en una reglamentación sobre caudales ambientales:  

 

− Derecho humano de acceso al agua: Significa que el agua potable limpia 

y el saneamiento son esenciales para la realización de todos los derechos 
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humanos. En otras palabras, se refiere que el acceso al agua en cantidad y 

calidad adecuadas es un derecho humano fundamental e indispensable.  

− Principio Preventivo: Éste se entiende como el uso de mecanismos, 

instrumentos y políticas que van a dar conocimiento suficiente de qué 

actividades, obras y proyectos pueden ocasionar un daño al ambiente y la 

salud de las personas. Por esto, en una regulación de caudales 

ambientales, irá enfocada a que la toma de decisiones en torno a temas 

relacionados con éstos y la cuenca hidrográfica debe orientarse a procurar 

el menor daño al recurso hídrico, ecosistema y otros usos de las 

poblaciones. 

− Principio Precautorio: Cuando exista peligro de daño grave o irreversible, 

la falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como razón para 

postergar la adopción de medidas eficaces en función de los costos para 

impedir la degradación del ambiente o a la salud. En este sentido, en caso 

de no conocer cómo la actividad, concesión, obra, proyecto o uso pueda 

afectar el caudal ambiental, se recomienda no realizarlo.  

− Participación ciudadana: El Estado y las demás instituciones públicas 

tienen el deber de garantizar y fomentar que todas las personas que 

habitan la República, tengan el derecho a participar de forma activa, 

consciente, informada y organizada en la toma de decisiones y acciones 

tendientes a proteger y mejorar el recurso hídrico; y por lo tanto que 

exponga su punto de vista en cuanto a la implementación de un régimen de 

caudales.  
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− Daño ambiental: Se enfoca en que o quien ocasione daños a los caudales 

ambientales, o afecte las cuencas hidrográficas o los ecosistemas 

asociados a éste, deberá reponerlos a su estado anterior.  

− Principio de Reserva: El principio ha sido expuesto en la propuesta de 

Ley de Aguas de Ecuador, el cual es aplicable para implementarlo en 

nuestro país. Este significa que todo cuerpo de agua debe tener una 

“reserva”; es decir, un porcentaje “x” que determine la autoridad del agua, 

para destinar principalmente a dos objetivos: a) conservar el sustento de la 

vida del ecosistema y b) para consumo de agua básico. Más claro, la 

“reserva” consiste en una porción no asignada de agua que no está sujeta 

a competencia con otras utilizaciones de agua. Esto es en cantidad y 

calidad en dos segmentos: la reserva para la necesidad humano básico y 

la reserva ecológica. La primera se refiere a la cantidad de agua para 

beber, alimentos e higiene personal; y la segunda, a la cantidad de agua 

que se requiere para proteger los ecosistemas acuáticos76.  

 

Lo que pretendemos con la propuesta de incorporación de estos elementos es 

garantizar que el cuerpo normativo conciba e implemente la sostenibilidad, el uso 

eficiente del agua y la protección del recurso hídrico, mediante la figura de los 

caudales ambientales.  

  

                                                
76 V. Arias, E. Terneus (2012). Análisis del marco legal e institucional sobre los cuales 

ecológicos/ambientales en el Ecuador. UICN, Quito, Ecuador. 75pp. 
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Lineamiento V. Metodología de cálculo de caudales ambientales 

Además del concepto, como ya lo mencionamos anteriormente, otro punto que ha 

sido un reto es el de lograr concretizar la metodología de cálculo de caudales 

ambientales en un cuerpo normativo.  

Los problemas con la metodología recaen en que las existentes han sido creadas 

para objetivos específicos de regiones determinadas,  y lo que proponen no se 

adecua cien por ciento a las necesidades de todos los países, lo que ha 

complicado escoger una y legalizarla para que forme parte del ordenamiento 

jurídico. Por esto, la mejor recomendación es crear un método propio. Así, 

proponemos lo siguiente: 

Dentro del tema de la metodología también hay que esclarecer cuáles van a ser 

los cuerpos acuáticos superficiales que se van ser el objeto de aplicabilidad de 

ésta. Y como lo indicamos anteriormente, son todos aquellos cuerpos acuáticos 

superficiales que sean susceptibles de que su composición natural se pueda ver 

menoscabada por actividad, obra, proyectos o concesiones.  

En segundo lugar, es importante resaltar que para la determinación de una 

metodología de cálculo de caudal ambiental, es necesario contar con un grupo 

interdisciplinario de personas; por ejemplo, abogados especialistas en Derecho 

Ambiental y Administrativo, ingenieros hidrólogos y ambientales, sociólogos, 

antropólogos, economistas, biólogos y la representación de comunidades 

usuarias de agua (participación ciudadana), entre otros.  
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Una vez definidos estos aspectos generales, pasamos a indicar algunos tópicos 

que las personas responsables de crear la metodología de cálculo deberán 

considerar. Sin embargo, aclaramos que no es una lista taxativa.  

− Instaurar un mecanismo que permita la recopilación de información 

técnica del comportamiento del cuerpo acuático superficial, durante un 

lapso previo de tiempo,  a convenir por los expertos. La información 

recopilada debe contemplar el nivel de aprovechamiento que se puede 

obtener del cuerpo acuático.  

− Para aquellos casos en los que ya exista actividad, obra, proyecto o 

concesiones, se deberá realizar una evaluación constante, para tomar en 

cuentas los cambios que se pueden dar sobre el caudal ambiental.  

− Incorporar dentro del método de cálculo, el “concepto de reserva”, ya 

definido en el Lineamiento IV.  

− Identificar las especies objeto representativas de cada zona, con las 

cuales se va a definir las relaciones ecosistémicas prioritarias a proteger.   

− Determinar los usos socio-culturales, recreativos y demás, que se 

realizan en el cuerpo acuático; ya que éstos, no pueden quedar excluidos 

de una metodología de cálculo porque también se pueden ver afectados 

por proyectos, obras, concesiones, etc.  

− Garantizar las cualidades físico-químicas del recurso hídrico que permitan 

conservar el medio ambiente lo más posible en su estado natural, así 

como asegurar que las generaciones actuales y futuras dispongan del 

recurso hídrico suficiente para continuar con su aprovechamiento.  

− Para escoger o crear una metodología de cálculo para Costa Rica, se 

deberá considerar la variable estacional y los efectos del cambio 
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climático; es decir, que el caudal ambiental será distinto de conformidad 

con la época y la situación.   

− El caudal ambiental no debe verse como un porcentaje, como lo que 

establece la conceptualización de caudal mínimo o máximo; sino que éste 

será variable de acuerdo con los parámetros establecidos por los 

expertos.   

En cuanto a la metodología, se ha analizado la posibilidad de tomar como base, 

alguna de las técnicas ya existentes y regionalizarla para adecuarla a las 

necesidades de Costa Rica (recomendación realizada por el subdirector de la 

Dirección de Aguas); sin embargo, recordando lo estudiado en el Título 

Preliminar, los métodos de cálculo se encuentran divididos de conformidad con 

los criterios en los que se enfocan (hidrológicos, hidráulicos, hidrobiológicos, 

holísticos, entre otros). Por ello, consideramos que esta opción puede significar la 

limitación de los alcances de evaluación del caudal ambiental.   

La metodología de cálculo para Costa Rica debe crearse visualizando un enfoque 

ecosistémico, ambiental, social y cultural. Si bien puede ser vista por algunos 

como un obstáculo para el crecimiento económico del país, al contrario es más 

bien la garantía de un Desarrollo Sostenible. 

Otra recomendación, sobre el tema de la metodología, corresponde en que el 

legislador debe aclarar si va a dejar abierta la posibilidad de creación de una 

metodología y contemplar solamente los aspectos básicos que ésta debe 

contener, y posteriormente publicarla como un documento externo pero con 

validez legal en el que conste la explicación y parámetros a seguir para que 



312 
 

aquellos especialistas que lo aplicarán, o reglamentarla en su totalidad en el 

mismo cuerpo normativo.  

 

Lineamiento VI. Monitoreo y registro de caudales ambientales  

Los procesos de monitoreo son un componente esencial en la implementación de 

la figura de los caudales ambientales. En Costa Rica, una de sus características 

es la falta de seguimiento y control sobre el tema de las concesiones de 

aprovechamiento del recurso hídrico. Por lo tanto, es una situación que debe ser 

mejorada en una propuesta de regulación sobre este tema.  

 

La importancia de incorporar procesos de monitoreo radica en avalar sistemas de 

información que sean insumo para seguir con el progreso constante en la 

evaluación de los caudales ambientales. Además, el seguimiento de éstos permite 

ejecutar acciones oportunas y anticipadas a los problemas que los puedan 

afectar, garantizar la sostenibilidad de los proyectos y retroalimentar los procesos 

de metodología de cálculo para su mejora.  

Por lo tanto es claro que, para el correcto funcionamiento de la figura del caudal 

ambiental, (dado a que cada cuerpo superficial de agua es distinto), se debe 

contar con un monitoreo permanente, que considere aspectos ambientales, 

culturales,  socioeconómicos, entre otros.  Estos puntos deberán ser relacionados 

con el impacto que genera el cambio climático y otros fenómenos ambientales, así 

como también los sistemas de precipitación y la dinámica del agua.  

El plan de monitoreo deberá realizarse durante todas las fases que conforman el 

proceso de implementación de la actividad, concesión, obra y proyecto. Esto 
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quiere decir que se comenzará con el monitoreo desde la fase de pre-factibilidad 

de la propuesta.  

La recolección de la información deberá ser realizada por personas capacitadas 

en la materia, para garantizar que la misma sea veraz. Las personas encargadas 

de realizar los monitoreos deberán actualizarse sobre todos aquellos nuevos 

aspectos que tendrán que ser incluidos dentro éste.  

La información recopilada con los monitoreos es de un contenido enriquecedor, 

por lo que debe asegurarse su archivo y acceso para técnicos, investigadores y 

académico. La autoridad competente creará un Registro de Caudales 

Ambientales en el que garantizará que todos los reportes generados a través de 

los monitoreos formen parte de éste, y sean de acceso público para su consulta.  

Los procesos de monitoreo, como se pudo apreciar demandan grandes 

cantidades de tiempo y dinero, razón por la cual la autoridad encargada deberá 

destinar un fondo especial de la institución para este tipo de análisis, ya que 

realmente son necesarios los estudios como complemento de la determinación y 

continuidad de los caudales ambientales.  
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Lineamiento VII. Integración al Estudio de Impacto Ambiental (EIA), 

Evaluación Ambiental Estratégica (EAE) y Evaluaciones de Efectos 

Acumulativos (EEA) de la variable caudal ambiental 

Como ya se indicó en el análisis realizado de la normativa costarricense, toda 

actividad, concesión, obra o proyecto referente al recurso hídrico, requiere de una 

EIA, para conseguir la viabilidad ambiental de sus proyectos, para valorar el 

efecto de éstos sobre el medio ambiente.  

A pesar de que este instrumento contempla el impacto sobre las fuentes de agua 

superficiales, no incluye la variable caudal ambiental dentro del estudio. Por lo 

que, consideramos que ésta deberá incluirse desde la fase inicial a modo de 

propuesta por parte del promotor, la cual posteriormente será sometida a la 

aplicación de la metodología seleccionada para el cálculo de caudales 

ambientales para confirmar el propuesto o indicar el correcto.  

Dada la importancia de los caudales ambientales, éstos no solamente pueden ser 

considerados dentro de los aspectos de una EIA, por eso es necesario incluirlos 

en los EAE y los EEA.  

Los EAE pueden ser considerados como instrumentos complementarios del EIA. 

Estos van enfocados a la evaluación de políticas, planes y programas; además, 

incorporan la participación ciudadana, y lo convierten en una herramienta de 

perspectiva global.  

Dado al alcance de esta herramienta, puede ser utilizada en las políticas públicas. 

Tal como se observó, en el análisis normativo de Costa Rica, la políticas de 

Recurso Hídrico y Ordenamiento Territorial toman en cuenta el tema de las 
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cuencas hidrográficas pero dejan por fuera los caudales ambientales. La 

aplicación del EAE a este tipo de instrumentos públicos, brindaría la opción de 

estudiar a fondo los impactos de lo propuesto en éstos a nivel ambiental, y 

recomendar los caudales ambientales como un punto más a tener en 

consideración para la gestión integrada del recurso hídrico y solución a los efectos 

del cambio climático. 

Por otra parte, tenemos a los EEA, que tienen como finalidad el análisis de los 

efectos acumulativos de actividades, obras o proyectos dentro de un área 

definida. Por lo general, se refieren a cuencas y subcuencas hidrográficas, las 

cuales están estrechamente relacionadas con los caudales ambientales; por lo 

que con el análisis de las primeras podría servir para la acumulación de 

información que colabore con la implementación de un régimen de caudales 

ambientales.  

 

Lineamiento VIII. Registro de consultores 

En relación con el Lineamiento VII, consideramos importante que la autoridad 

competente establezca un Registro de Consultores, conformado por personas 

calificadas que con anterioridad se sometieron a un proceso de aprobación para 

figurar dentro éste. En cuanto este punto, la institución designada deberá 

establecer las condiciones y requisitos que deberán cumplir con anterioridad las 

personas físicas o jurídicas que quieran figurar dentro de este Registro, así como 

los criterios de evaluación para su aprobación.  

Una vez aceptadas las solicitudes, se le otorgará al grupo de profesionales una 

licencia que los autorizará a participar en todas las etapas de los procesos de 
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determinación del caudal ambiental que corresponda. Es decir, serán los únicos 

capacitados y acreditados para examinar, evaluar y calcularlos. Por lo que, ningún 

consultor que no se encuentre en esta lista podrá realizar dicho estudio.   

La finalidad de la creación de un Registro de Consultores radica en garantizar el 

cumplimiento del derecho constitucional a un ambiente sano y ecológicamente 

equilibrado, ya que con esta lista el Estado no deja a la libre la contratación de 

consultores externos por parte de los interesados, que puedan comprometer la 

validez del caudal ambiental.  

 

Lineamiento  IX. La autoridad competente 

Las autoridades a las que nos vamos referir son las que consideramos que 

actualmente son las competentes para establecer una regulación referente al 

tema de los caudales ambientales en el país. Sin embargo, queremos recordar 

que existe en la corriente legislativa dos proyectos de ley para Recurso Hídrico, 

los cuales de aprobarse podrían variar las instituciones involucradas.  

El MINAE es el órgano encargado de promover y administrar la legislación sobre 

conservación y uso racional de los recursos naturales, a efecto de obtener un 

desarrollo sostenido de ellos, y velar por su cumplimiento, y dictar, mediante 

decreto ejecutivo, normas y regulaciones con carácter obligatorio, relativas al uso 

racional y a la protección de los recursos naturales. Está también facultado como 

la institución a la cual corresponde disponer y resolver sobre el dominio, 

aprovechamiento, utilización, gobierno o vigilancia sobre las aguas de dominio 

público, convirtiéndose de esta manera en el ente rector en la administración del 
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recurso hídrico. Por lo tanto, le corresponde decretar una regulación sobre 

caudales ambientales.  

El MINAE, como ente rector, actúa a través de órganos de desconcentración 

máxima y otros adscritos a éste. En este sentido, la Dirección de Agua y la 

SETENA, se configura como las instituciones competentes mediante las cuales el 

MINAE actuaría para implementar un régimen de caudales ambientales en el 

país.  

La Dirección de Aguas tiene la función de regir sobre la materia de recurso hídrico 

dentro del territorio nacional, promoviendo el Desarrollo Sostenible.  

Al relacionar los lineamientos anteriores con las funciones de la Dirección de 

Aguas, esta sería la responsable de ejercer el control sobre el proceso de 

monitoreo de los caudales ambientales, así de como de capacitar constantemente 

al personal encargado de éstos. 

La Dirección de Aguas, mediante el otorgamiento de la resolución definitiva de 

concesión de aprovechamiento, dejará en firme la determinación del caudal 

ambiental y la obligatoriedad de su observancia.  

La siguiente institución involucrada es la SETENA, quien es la competente para 

realizar las Evaluaciones de Impacto Ambiental de modo que armonice el impacto 

de las actividades económicas.   

La SETENA deberá realizar una inspección in situ y una revisión documental, 

para confirmar que la metodología para la determinación del caudal ambiental fue 
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aplicada de forma correcta, de modo que permita validar el caudal ambiental 

determinado por el consultor, de lo contrario establecerá el correcto.  

Queremos aclarar que el Registro de Consultores, será competencia tanto del 

SETENA como de la Dirección de Aguas, puesto que la fase de aprobación para 

adquirir la licencia de consultor para determinar el caudal ambiental, será 

tramitada ante la Dirección; el Registro estará a disposición de la SETENA para 

su recomendación a las partes interesadas.    

Estos entes, para lograr implementar un régimen de caudales ambientales en el 

país, deberán trabajar conjuntamente, ya que sus funciones son 

complementarias.  

 

Lineamiento X. Fijación de un régimen de infracción y sus sanciones  

El marco regulatorio administrativo, civil y penal, va dirigido, por lo general, a 

sancionar la acción ilegal o vicios en los procedimientos en actividades, 

concesiones, obras o proyectos, sin darle la importancia necesaria a sancionar las 

repercusiones ambientales producto de las faltas de los interesados.  

Actualmente, al no existir en nuestro ordenamiento jurídico regulación expresa 

sobre los caudales ambientales, el marco sancionatorio no incluye el irrespeto de 

la figura como una infracción, y lo deja expuesto a que se sigan cometiendo 

transgresiones en su contra. Inclusive las propuestas normativas sobre recurso 

hídrico tampoco hacen referencia a infracciones específicas sobre el tema de 

interés.  
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Por lo tanto, es necesaria una tipología de infracciones referentes a actividades 

y/o aprovechamientos no autorizados que afecten directa o indirectamente el 

caudal ambiental, y también el incumplimiento de disposiciones que se 

establezcan en torno a la conservación y protección de éste. Una vez 

establecidas las infracciones, será necesario determinar cuáles serán los órganos 

de justicia encargados de aplicar las sanciones correspondientes. Sin embargo, 

debemos aclarar que por el  principio de reserva de ley, no es posible establecer 

sanciones vía reglamentaria; razón por la cual deberá reformarse o introducirse a 

las violaciones ya existentes las inobservancias al régimen de caudales 

ambientales.   

Además, tomando como base la iniciativa planteada en los proyectos de ley, 

consideramos la recomendación de establecer un registro de infractores para 

darle un seguimiento al cumplimiento de las sanciones.  

Los lineamientos presentados anteriormente se desprenden del análisis realizado 

en la presente investigación y materiales consultados, y podrán considerarse 

como base para la introducción de la figura en el marco normativo. Sin embargo, 

estos lineamientos no conforman una lista taxativa, ya que con la implementación 

de regulaciones sobre la materia en la región, podrán surgir nuevas cuestiones a 

regularse en su normalización.  

Finalmente, consideramos que Costa Rica debe tomar conciencia sobre la 

necesidad de una regulación para la determinación de caudales ambientales. 

Para lo cual, deberá tomar en cuenta los lineamientos aquí presentados, y todos 

aquellos que surjan durante el proceso de inclusión de la figura.   
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CAPÍTULO III: Propuesta jurídica para la incorporación de los caudales 

ambientales en Costa Rica 

Es de nuestro interés, para concluir con el último capítulo de la investigación, 

adelantarnos al legislador y poner en práctica los lineamientos propuestos en la 

formulación de un primer proyecto de regulación de caudales ambientales para 

Costa Rica, el cual presentamos a continuación:   

 

 Proyecto de Reglamento para la Regulación de Caudales Ambientales en 

Costa Rica 

 

Considerandos 

 

1. Que en el país se cuenta con un marco regulatorio sobre recurso hídrico 

desactualizado, que contempla la realidad de épocas pasadas y no la 

actual, lo que dificulta la Gestión Integrada del recurso y su capacidad para 

garantizar las necesidades de la población.  

2. Que los programas y las políticas públicas relacionadas con el recurso 

hídrico y el ordenamiento territorial no son concretas e integrales, por lo 

que no incluyen todos los aspectos necesarios para garantizar la gestión 

integrada del recurso hídrico, el Desarrollo Sostenible, prevención y 

precaución a los efectos del cambio climático.  

3. Que los estudios científicos han evidenciado que el cambio climático trae 

efectos negativos para el recurso hídrico, relacionados con la abundancia 

de éste, por lo que, es necesario prever su resguardo para garantizar las 

demandas de las generaciones presentes como futuras.    
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4. Que las actividades, obras y proyectos relacionados con el recurso hídrico, 

han venido en aumento, lo anterior compromete la calidad del recurso 

hídrico para la subsistencia de las especies de flora y fauna, así como los 

usos socio-culturales de las poblaciones.  

5. Que es necesario implementar en los cuerpos normativos nuevos 

instrumentos que garanticen el uso del recurso hídrico para el desarrollo 

económico, en armonía con el ambiente y los usos socio-culturales que las 

poblaciones le dan a éste.  

6. Que es necesario implementar en el país herramientas que vayan 

enfocadas a combatir los efectos del cambio climático, y lograr sobrellevar 

la evidente crisis del recurso hídrico a raíz de éste.    

7. Que el voto No. Voto No. 13461-2006 de las diez horas con veinte minutos 

del 08 de setiembre del 2006, de la Sala Constitucional, contempla la 

importancia  de guardar regímenes de caudales para garantizar más allá 

de los beneficios económicos que se obtienen del recurso hídrico, la salud 

de los ecosistemas acuáticos, el Desarrollo Sostenible y el principio 

precautorio.  

8. Que los caudales ambientales son una herramienta que contribuye a una 

mejoría en la gestión integral del recurso hídrico y logra unificar 

exitosamente el Desarrollo Sostenible y la prevención de los efectos del 

cambio climático.  

 

Se decreta:  
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REGLAMENTO PARA LA REGULACIÓN DE CAUDALES AMBIENTALES EN 

COSTA RICA 

 

CAPÍTULO I 

Aspectos generales 

 

Artículo 1.- Objetivo general del reglamento: El presente reglamento tiene 

como objeto reglamentar los criterios básicos generales y lineamientos para la 

creación de una metodología que serán utilizados para la evaluación del caudal 

ambiental en Costa Rica.  

 

Artículo 2.- Objetivo específico del reglamento: La búsqueda del equilibrio 

entre  los factores ambiental, económico y social, y las repercusiones del cambio 

climático sobre los cuerpos de agua superficiales. 

 

Artículo 3.- Ámbito de aplicación: Los criterios y lineamientos contemplados en 

el presente reglamento, se aplicarán a todos los cuerpos de aguas superficiales 

de los que su composición natural se pueda ver menoscabada por actividad, 

concesiones, obra y proyectos. 

 

Artículo 4°- Definiciones: Se establecen las siguientes definiciones para la 

interpretación del siguiente reglamento: 

a) Cambio Climático: Cambio del clima atribuido directa o indirectamente a 

actividades humanas que alteran la composición de la atmósfera y que 
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viene a añadirse a la variabilidad climática natural observada durante 

períodos de tiempo comparables. 

b) Caudal Ambiental: Es el régimen hídrico, que considera los efectos del 

cambio climático y estacional sobre un cuerpo acuático, para garantizar la 

calidad y cantidad del recurso hídrico que permita el correcto 

funcionamiento de los ciclos biológicos, la protección de los recursos 

hidrobiológicos (flora y fauna), sus ecosistemas asociados, beneficios del 

recurso y las actividades (sociales, económicas y culturales) humanas.  

c) Cuenca Hidrográfica: Unidad territorial delimitada por la línea divisoria de 

sus aguas, las cuales drenan superficial o subterráneamente hacia una 

salida común. Cuando los límites de las aguas subterráneas no coincidan 

con la línea divisoria de aguas, dicha delimitación incluirá la proyección de 

las áreas de recarga de las aguas subterráneas, que fluyen hacia la cuenca 

delimitada superficialmente. Si las aguas de una cuenca tienen como salida 

común algún punto del litoral, su zona de influencia marítima se considera 

como proyección de la cuenca hidrológica respectiva, según lo determinen 

los estudios técnicos pertinentes. 

d) Evaluación Ambiental Estratégica (EAE): Proceso de Evaluación de 

Impacto Ambiental aplicado a políticas, planes y programas. Por su 

característica y naturaleza, este tipo de proceso se puede aplicar, además, 

a los proyectos de trascendencia nacional, binacional, regional 

centroamericano, o por acuerdos multilaterales, conforme a lo establecido 

en la normativa vigente. 

e) Evaluación de Efectos Acumulativos (EEA):  Es el proceso científico-

técnico de análisis y evaluación de los cambios ambientales acumulativos, 
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originados por la suma sistemática de los efectos de actividades, obras o 

proyectos desarrolladas dentro de un área geográfica definida, como una 

cuenca o subcuenca hidrográfica. 

f) Evaluación de Impacto Ambiental (EIA): Procedimiento administrativo 

científico-técnico que permite identificar y predecir cuáles efectos ejercerá 

sobre el ambiente, una actividad, obra o proyecto, cuantificándolos y 

ponderándolos para conducir a la toma de decisiones. De forma general, la 

Evaluación de Impacto Ambiental abarca tres fases: a) la Evaluación 

Ambiental Inicial, b) la confección del Estudio de Impacto Ambiental o de 

otros instrumentos de evaluación ambiental que corresponda, y c) el 

Control y Seguimiento ambiental de la actividad, obra o proyecto a través 

de los compromisos ambientales establecidos. 

g) Licencia de Consultor: Representa la condición que adquiere la persona 

física o jurídica, que lo capacita para realizar las evaluaciones sobre 

caudales ambientales. 

h) Registro de Consultores: Personas físicas o jurídicas calificadas que con 

anterioridad se sometieron a un proceso de aprobación para figurar dentro 

éste, y apoyar con la determinación del caudal ambiental. 

i) Registro de Infractores: Registro que lleva las calidades del infractor, 

tipificación de la infracción, así como las medidas y sanciones impuestas. 

 

Artículo 5.- Los siguientes corresponden a los principios generales que 

fundamentan el presente reglamento:  
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a) Daño ambiental: Quien ocasione daños a los caudales ambientales o 

afecte las cuencas hidrográficas o los ecosistemas asociados a este, 

deberá reponerlos a su estado anterior.  

b) Derecho humano de acceso al agua: El acceso al agua en cantidad y 

calidad adecuadas es un derecho humano fundamental e indispensable. 

c) Principio Preventivo: La toma de decisiones en torno a temas 

relacionados con el caudal ambiental y la cuenca hidrográfica debe 

orientarse en procurar el menor daño al recurso hídrico, ecosistema y otros 

usos de las poblaciones. 

d) Principio Precautorio: Cuando exista peligro de daño grave o irreversible, 

la falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como razón para 

postergar la adopción de medidas eficaces en función de los costos para 

impedir la degradación del ambiente o a la salud. 

e) Participación ciudadana: El Estado, y las demás instituciones públicas, 

tienen el deber de garantizar y fomentar que todas las personas que 

habitan la República tienen el derecho a participar de forma activa, 

consciente, informada y organizada en la toma de decisiones y acciones 

tendientes a proteger y mejorar el recurso hídrico. 

f) Principio de reserva: Todo cuerpo de agua debe tener una “reserva”; un 

porcentaje “x” que determine la autoridad del agua, para destinar 

principalmente a dos objetivos: a) conservar el sustento de la vida del 

ecosistema y b) para consumo de agua básico.  
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CAPÍTULO II 

De la metodología de cálculo de caudales ambientales 

 

Artículo 6.- Las autoridades competentes convocarán a un panel de expertos en 

distintas disciplinas, así como a la representación de la comunidad costarricense 

para que participen en el proceso de creación de una metodología de cálculo de 

caudales ambientales para Costa Rica.  

 

Artículo 7.- El panel de expertos designado deberá tener en cuenta los siguientes 

lineamientos para la creación de la metodología de estimación del caudal 

ambiental:  

a) Instaurar un mecanismo que permita la recopilación de información técnica 

del comportamiento del cuerpo acuático superficial, durante un lapso previo 

de tiempo,  a convenir por los expertos. La información recopilada debe 

contemplar el nivel de aprovechamiento que se puede obtener del cuerpo 

acuático.  

b) Para aquellos casos en los que ya exista actividad, obra, proyecto o 

concesiones, se deberá realizar una evaluación constante, para tomar en 

cuentas los cambios que se pueden dar sobre el caudal ambiental.  

c) Incorporar dentro del método de cálculo el “principio de reserva”.  

d) Identificar las especies objeto representativas de cada zona, con las cuales 

se va a definir las relaciones ecosistémicas prioritarias a proteger.   

e) Determinar los usos socio-culturales, recreativos y demás, que se realizan 

en el cuerpo acuático; ya que éstos, no pueden quedar excluidos de una 
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metodología de cálculo, porque igualmente se pueden ver afectados por 

proyectos, obras, concesiones, etc.  

f) Garantizar las cualidades físico-químicas del recurso hídrico que permitan 

conservar el medio ambiente lo más posible en su estado natural, así como 

asegurar que las generaciones actuales y futuras dispongan del recurso 

hídrico suficiente para continuar con su aprovechamiento.  

g) Considerar la variable estacional y los efectos del cambio climático. 

h) El caudal ambiental no debe verse como un porcentaje, sino que este será 

variable de acuerdo con los parámetros establecidos por los expertos.   

Artículo 8.- La metodología de cálculo de caudales ambientales que se 

establezca deberá contener criterios hidrobiológicos, hidráulicos, ecológicos, que 

vayan dirigidos a garantizar la calidad, cantidad del recurso hídrico, protección de 

los ecosistemas, y los distintos usos social-culturales, económicos, entre otros.   

 

Artículo 9.- Se deberá publicar un manual en el que se especifique todos los 

puntos a valorar de la metodología, con el fin de garantizar su correcta aplicación.  

 

**NOTA ACLARATORIA: PARA EFECTOS DE ESTA PROPUESTA, SE DEJA 

LA OPCIÓN ABIERTA PARA POSTERIORMENTE DEFINIR Y PUBLICAR LA 

METODOLOGÍA DE CÁLCULO EN FORMA DE UN MANUAL** 
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CAPÍTULO III 

De la autoridad competente 

Sección I  

Dirección de Aguas  

 

Artículo 10.-  El MINAE, como ente rector del recurso hídrico, a través de la 

Dirección de Aguas, deberá velar por el cumplimiento de los lineamientos 

establecidos en el presente reglamento y la protección de los caudales 

ambientales.  

 

Artículo 11.- La Dirección de Aguas tendrá entre sus funciones la de crear un 

Registro de Consultores para la evaluación del caudal ambiental en los procesos 

de EIA, que pondrá a disposición de la SETENA.  

 

Artículo 12.-  La Dirección de Aguas, otorgará a toda persona física o jurídica que 

figure dentro del Registro de Consultores, una licencia para actuar en los 

procesos de evaluación del caudal ambiental.  

 

Artículo 13.- La Dirección de Aguas establecerá mediante directriz las 

condiciones y requisitos que deberán cumplir con anterioridad las personas físicas 

o jurídicas que quieran figurar dentro de este Registro, así como los criterios de 

evaluación para su aprobación. 

 

Artículo 14.- La Dirección de Aguas tendrá a su cargo un Registro de Infractores, 

para darle seguimiento a las infracciones y sanciones impuestas por 
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incumplimientos de este reglamento, la metodología y protección del caudal 

ambiental.  

 

Artículo 15.- La Dirección de Aguas, en la resolución de otorgamiento deberá 

garantizar que conste la asignación del caudal ambiental y las condiciones 

variantes de éste.  

 

Sección II 

Secretaría Técnica Nacional 

 

Artículo 16.-  La SETENA como órgano encargado de garantizar la armonización  

del impacto ambiental en los procesos productivos, deberá incorporar en el 

formulario D 1, dentro de los apartados de impacto sobre el recurso hídrico, 

nuevos rubros que se adecuen apropiadamente a la figura de los caudales 

ambientales para garantizar su real valoración.  

 

Artículo 17.- La SETENA velará porque todas aquellas políticas, planes y 

programas relacionados con ordenamiento territorial y recurso hídrico, dentro de 

la Evaluación Ambiental Estratégica se tomen en cuenta los posibles impactos 

sobre los caudales ambientales.  

 

Artículo 18.- La SETENA garantizará que dentro de las Evaluaciones de Efectos 

Acumulativos, la de actividades, obras o proyectos desarrollados dentro de un 

área geográfica definida, como una cuenca o subcuenca hidrográfica, también 
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incluirá una evaluación de los efectos acumulativos sobre los caudales 

ambientales. 

 

Artículo 19.- La SETENA tendrá a su disposición el Registro de Consultores de la 

Dirección de Aguas, para hacer conocimiento de su existencia y obligatoriedad a 

los interesados.  

 

Artículo 20.- La SETENA, en la resolución de otorgamiento de viabilidad 

ambiental de aquellas actividades, concesiones, obras y proyectos, deberá definir 

un caudal ambiental que será corroborado por los técnicos de la Dirección de 

Aguas.  

 

Artículo 21.- Para garantizar la protección y conservación de los caudales 

ambientales es necesaria la colaboración conjunta de la Dirección de Aguas y la 

SETENA.  

 

CAPÍTULO IV 

Régimen de sanciones e infracciones 

 

Artículo 22.- Los incumplimientos a las obligaciones establecidas en el presente 

reglamento serán objeto de sanción administrativa y penal, cuando corresponda, 

de conformidad con las leyes que regulan el recurso hídrico. 

 

Artículo 23.- Las autoridades competentes reformarán e integrarán, al marco 

sancionatorio administrativo civil y penal, la variable de los caudales ambientales.    



331 
 

CAPÍTULO V 

De la vigencia 

 

Artículo 24.- El presente reglamento regirá a partir de su publicación en el 

periódico oficial La Gaceta.  

 

Aclaramos que la anterior propuesta presentada, es un primer planteamiento con 

el cual pretendemos que, junto con los lineamientos, sirvan de base inicial para 

que el legislador reconozca la importancia de los caudales ambientales en el país 

y concretice una regulación que garantice la protección de éstos.  

 

Con esta propuesta queremos también se consagre un primer antecedente sobre 

el tema en Costa Rica, y nos sumemos a la lista de países que se están 

dedicando a la introducción de la figura a la legislación nacional.  
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

Los caudales ambientales, a pesar de ser una figura cuyos orígenes se remontan 

a la década de los cuarenta, todavía no han podido encontrarse con el terreno 

adecuado que permita su desarrollo. El cambio climático, que ha afectado a la 

mayoría de los países alrededor del mundo, aunado a la sobreexplotación del 

recurso hídrico, han provocado el interés por crear herramientas que reviertan o 

detengan los efectos negativos causados. La evolución de la figura la ha llevado 

desde ser considerada una forma de evitar la afectación de una especie 

determinada, a ser tomada en cuenta como herramienta fundamental para 

garantizar la conservación y desarrollo natural de los ecosistemas, sus especies, 

las actividades sociales, culturales, recreativas y económicas, que dependen del 

recurso hídrico.  

 

A pesar de que en años recientes se evidenció el creciente interés por la 

implementación de un régimen de caudales ambientales, no se ha llegado a un 

consenso en cuanto a la conceptualización de la figura, lo que no ha permitido 

que su utilización alcance los objetivos buscados. En este sentido, nos referimos 

específicamente a la utilización de los conceptos: caudales mínimos, caudales 

máximos, caudales de compensación, caudales ecológicos y caudales 

ambientales como símiles. Muchos de éstos son tan limitados que no representan 

un gran avance en la protección del recurso hídrico. El término caudal ambiental 

el más adecuado, dado que abarca aquellos aspectos que se ven afectados por 

los cambios que se dan a raíz de la variación del caudal, sean estos biológicos, 

culturales, sociales y económicos, entre otros. Por lo anterior, es necesario que 
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Costa Rica defina su propio concepto de caudal ambiental, dado que muchos de 

los ya existentes no abarcan todos los aspectos que necesariamente tienen que 

ser contenidos por éste para garantizar su correcta utilización.  

 

Otra de las razones por las que la utilización de la figura caudales ambientales no 

se ha dado de forma eficiente, es la falta de metodologías de cálculo que se 

desarrollen tomando en cuenta todas las características de la región donde 

desean ser aplicadas. Hasta el momento, en la mayoría de los casos, se han 

utilizado metodologías que han sido creadas para regiones que no tienen las 

mismas particularidades. Por esta razón, es recomendable que el país que desee 

implementar un régimen de caudales ambientales también desarrolle una 

metodología que se adapte a las condiciones climáticas, biológicas, geográficas, 

económicas, sociales y demás, de su región; o en su defecto adapte una 

metodología a éstas. 

 

El análisis realizado a la legislación colombiana, nos ha mostrado su creciente 

interés por la figura caudales ambientales. Este interés ha dado como resultado la 

realización de cursos y seminarios que tienen como objetivo profundizar más en la 

materia. Sus esfuerzos por integrar la figura en su ordenamiento jurídico se 

evidencian en la presentación del borrador de proyecto de Reglamento de 

Caudales Ambientales. Sin embargo, Colombia no ha escapado de las 

dificultades en torno a la implementación de un régimen de caudales ambientales, 

ya que, según consta en las memorias de formulación de la Ley de Aguas, la 

conceptualización del término caudal ambiental presentó muchas dificultades, 

entre las que más se destaca está, la inclusión del vocablo caudal mínimo como 
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parte de la definición. Este error fue subsanado en la propuesta de reglamento en 

la que se definió el caudal ambiental integrando las variables ambientales, 

económicas y sociales que lo caracterizan.  

 

Otro de los factores positivos de esta propuesta es la identificación muy acertada 

de su ámbito de aplicación, el cual sería los proyectos licenciados que estén 

relacionados con el recurso hídrico y las concesiones de aprovechamiento de 

aguas, principales actividades que influyen en la cantidad y calidad del recurso 

hídrico. Asimismo, dentro de los lineamientos que desarrolla el borrador se 

consideran criterios que se encuentran establecidos en diferentes metodologías 

de cálculo (enfoque holístico), lo cual deja abierta la posibilidad de desarrollar una 

metodología que se adapte más a las necesidades propias del país. Esta 

metodología contaría con una guía que explique detalladamente su aplicación. Lo 

criticable de este borrador, es el error recurrente en el que han caído varios 

países, de confundir el término caudal ecológico con caudal ambiental, que como 

mencionamos no tienen el mismo alcance. Este proyecto, que aún se encuentra 

en su fase primaria, se configura como un antecedente importante en el 

reconocimiento de los caudales ambientales en Latinoamérica. 

 

En relación con la República del Perú, observamos que al igual que otros países, 

ha reconocido constitucionalmente el derecho a gozar de un ambiente equilibrado 

y adecuado para la vida. Aun así, el proceso de inclusión dentro de su legislación 

ambiental de temas tan relevantes como los caudales ambientales no ha sido muy 

próspero. Aunque cuentan con legislación referente al recurso hídrico, ésta no ha 

contemplado la figura de los caudales ambientales ampliamente, y se ha limitado 
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solamente a mencionar conceptos, sin profundizar en las metodologías que se 

pueden usar para su determinación, o señalar  los cuerpos acuáticos en donde 

serán aplicadas. La crisis hídrica que se vive alrededor del mundo también ha 

afectado al Perú, esto motivó al Estado peruano a desarrollar una propuesta para 

un Reglamento de Caudales Ecológicos que venga a llenar esas lagunas 

legislativas en torno a la protección del recurso hídrico.  

 

Lamentablemente, esta nación también utiliza la figura caudal ecológico como 

sinónimo de caudal ambiental, lo que reduce su efectividad. Es necesario que 

para que el reglamento de caudales ambientales cumpla su función a cabalidad, 

se incluyan todas aquellas variables que hasta el momento no habían sido 

consideradas, tales como: la sustitución del término caudales ecológicos por el de 

caudales ambientales, que incluye factores sociales, económicos, culturales, etc.; 

preocupación por la calidad del agua y no únicamente a cantidad; gestión hídrica 

a nivel de cuenca hidrográfica; cambio climático y desarrollo sostenible, entre 

otras. Actualmente esta propuesta se encuentra en la etapa de redacción. 

 

Por su parte, Ecuador nos presenta aspectos no observados hasta el momento en 

sus congéneres. A partir del 2008 se han empezado a implementar algunos 

cambios en esta nación gracias a su política ambientalista, dentro de los que 

destaca el reconocimiento constitucional que ha tenido la naturaleza o Pacha 

Mama como sujeto de derecho, lo cual es una novedad a nivel latinoamericano. 

Desde hace muchos años el crecimiento demográfico, que trae consigo la 

necesidad de mayor energía, ha repercutido en la disponibilidad del recurso 

hídrico, por lo que antes del 2008 ya se contaba con regulación referente a los 
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caudales ecológicos en torno a las actividades hidroeléctricas. Es en la actualidad 

que Ecuador se da cuenta que su marco normativo no es suficiente para hacerle 

frente al cambio climático y al desarrollo sostenible que aspira lograr; por esto, 

solicitaron ayuda de organizaciones no gubernamentales como la UICN, para que 

los asesoraran en la protección del recurso hídrico.  

 

Lamentablemente el proceso de mejoramiento de la legislación ambiental ha sido 

lento, tanto así que el Proyecto de Ley de Recursos Hídricos aún no ha sido 

aprobado y hasta el momento (2013), no cuentan con una propuesta de 

reglamento para caudales ecológicos o ambientales. Es importante recordar que, 

a pesar de los obstáculos que presenta Ecuador para la implementación de un 

régimen de caudales ambientales, podemos decir que es el país que hasta el 

momento ostenta bases más fuertes para la creación futura de regulación 

especial, no solamente relacionada al recurso hídrico sino a la protección del 

ambiente en general. Lo anterior dado el gran valor que tiene para el desarrollo 

sostenible el reconocimiento a nivel constitucional de los derechos de la 

naturaleza. 

 

En cuanto a Costa Rica, país reconocido a nivel internacional como “ecológico”, 

se esperaría que se encuentre liderando el proceso de implementación de un 

marco normativo que garantice el desarrollo sostenible; en su lugar, las pocas 

iniciativas jurídicas existentes no han logrado concretarse. La Ley de Aguas 

vigente data de 1942, época en la que la realidad costarricense distaba mucho de 

la actual. Por esta razón, esta ley no contempla instrumentos tan valiosos como 
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los caudales ambientales, necesarios para la gestión del recurso hídrico y la 

promoción del desarrollo sostenible.  

 

Lo  más cercano a la incorporación de la figura caudales ambientales en el país 

es la definición de caudal ecológico, establecida en el Reglamento para la 

Evaluación y Clasificación de Cuerpos de Agua Superficiales, el cual no incluye 

otras variables relacionadas con el tema que deben ser consideradas. No 

encontramos el término caudales ambientales en ninguna normativa de Costa 

Rica, pero sí se desarrollan las figuras de caudales mínimos y máximos, 

conceptos que están definidos principalmente para el tema de actividades, obras, 

y/o proyectos hidroeléctricos, en distintas normas de la SETENA. En el caso de 

las concesiones, existe la recomendación de guardar al menos un 10% del 

caudal, el cual debe consignarse en la resolución de otorgamiento.  

 

La Evaluación de Impacto Ambiental, a diferencia de otros países, no incluye 

dentro de los rubros considerados el estudio de los efectos causados en el caudal 

ambiental por las actividades, concesiones, obras y proyectos a las que les otorga 

la viabilidad ambiental, lo que deja aún más en evidencia el vacío jurídico en la 

regulación de esta figura. Como lo indicamos en el Título II, es recomendable que 

se implemente en Costa Rica un reglamento sobre caudales ambientales que, 

entre otras cosas, desarrolle el concepto adecuado de la figura, para de esta 

manera evitar el uso de términos distintos, que no permiten el cumplimiento del 

objetivo de su utilización. Asimismo, es necesario que las evaluaciones de 

impacto ambiental señalen como parte de sus requisitos la determinación del 
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caudal ambiental, situación que se podrá dar sólo después de la implementación 

de la figura dentro del marco normativo costarricense. 

 

Actualmente, en la corriente legislativa, existen dos proyectos para una nueva Ley 

del Recurso Hídrico que definen el caudal ambiental, su determinación, así como 

algunas sanciones por irrespeto a éste. Consideramos que aunque el 

reconocimiento que se le daría a la figura caudal ambiental mediante la 

aprobación de alguna de estas dos propuestas, sería trascendental para que el 

país genere un avance en la materia, lo más conveniente para la gestión 

integrada del recurso hídrico en el país sería que luego de la aprobación de una 

de estas leyes se desarrolle un reglamento de caudales ambientales. Tal 

reglamento que deberá contener los lineamientos desarrollados en el Título II, 

Capítulo II, tales como concepto, alcance, metodología regionalizada y sanciones, 

entre otras, así como cualquier otra variable que mejoraría su potencial eficacia. 

Desgraciadamente, la Asamblea Legislativa ha asignado a estos proyectos un 

rango de prioridad baja, por lo que tienen muchas posibilidades de ser archivados 

por falta de seguimiento, lo cual retrasaría la implementación del reglamento.  

 

Observamos que ninguno de los países analizados durante la investigación ha 

alcanzado el nivel deseado en el tratamiento de los caudales ambientales. Los 

que han iniciado la introducción del tema en sus legislaciones, lo hicieron para 

poder detener los impactos negativos causados en los caudales, principalmente 

por proyectos de generación eléctrica como las hidroeléctricas. Es necesario que 

los países amplíen el alcance de la figura en sus marcos normativos, dado que en 

la actualidad se tiene más conocimiento sobre la gravedad de las afectaciones 
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que pueden ser causadas por las diferentes actividades, concesiones, obras y/o 

proyectos en los caudales ambientales, que no necesariamente están 

relacionadas con las acciones que motivaron inicialmente su introducción en 

Latinoamérica. 

 

Finalmente, la urgencia de una regulación especial sobre caudales ambientales 

es más que evidente, por lo que esperamos este documento ayude a Costa Rica 

a conocer un poco más el panorama actual de otros países y sus iniciativas por 

reconocer la figura en sus legislaciones. Asimismo, ninguna de estas regulaciones 

podrá tener el impacto positivo buscado si no incluyen los lineamientos básicos 

que garanticen su buen funcionamiento. 
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